
  


  
    
  



  
    La vida de Noa cambia por completo cuando su familia tiene que mudarse lejos de su ciudad. Empezar el curso en un nuevo centro, adaptarse al pueblo y hacer nuevas amistades marcan su deseo de encontrar su verdadero lugar en el mundo. ¿Lo conseguirá?


    Junto a Clara, Irene y Alicia descubrirá que el año que tiene por delante va a estar repleto de aventuras, leyendas y amistad.


    Te doy la bienvenida a Caravan Park, la serie con la que vas a descubrir que siempre, siempre, hay un lugar para ti.
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    Esta historia se la dedico a la persona


    que ahora mismo está leyendo esta página.


    Espero que disfrutes


    de las aventuras del Caravan Park.


     


    W. Ama

  


  
    Capítulo 1
Escribe un deseo


    Noa abrió su última caja de la mudanza. La había dejado para el final porque contenía todas las cosas que más le importaban. Impaciente, quitó la cinta de embalar y sacó su álbum de fotos y su colección de piedras. Pero no era eso lo que buscaba.


    Tras retirar varios libros y un calendario, al fin pudo rescatar, del fondo de la caja, un delicado objeto que ella misma había envuelto con papel de burbujas: el bote de cristal donde guardaba, escritos en pequeños papeles, sus deseos.


    El suelo de su nueva habitación estaba cubierto de cajas rotas. Noa atravesó esa alfombra de cartón para llegar hasta su mesa de estudio.


    Entre el desorden de cuadernos y libros, buscó un papel y su estuche. Tras comprobar que el bolígrafo funcionaba, haciendo un garabato en la esquina de un cuaderno, se quedó pensando en su verdadero deseo.


    Noa se había mudado a cientos de kilómetros de su ciudad, dejando atrás todo lo conocido. Ahora estaba preocupada y sentía que, junto con las cajas de la mudanza, también tenía que ordenar sus miedos y sus dudas. ¿Se adaptaría al nuevo sitio? ¿Sería aceptada? Además, pronto empezaría primero de ESO, en un nuevo centro, donde no conocía a nadie. ¿Sería capaz de hacer amigas?


    Agobiada por todas estas dudas, Noa acercó el bolígrafo al papel y escribió: «Quiero encontrar mi lugar aquí». Ese era su deseo. Hacia él dirigiría sus pasos y sus esfuerzos. Solo así podría cumplirse.


    Noa apoyó el trozo de papel sobre su escritorio y lo enrolló. Luego, le ató una fina cuerda de cuyos extremos colgaban dos estrellas. El pequeño pergamino, como si fuera un mapa del tesoro, hizo un ruido de monedas al caer al fondo del tarro.


    A veces Noa sentía que empezar una nueva vida era un reto demasiado grande para ella.


    En esos momentos tenía miedo y pensaba que ojalá su padre no hubiera aceptado el nuevo empleo. Un trabajo que era, según decían, una buena oportunidad. Pero para Noa lo único bueno de ese trabajo era que tenía fecha de caducidad: un año. Luego, regresarían.


    Noa cerró el bote de los deseos, lo colocó en la balda más alta de la estantería y miró su cuarto. Aún le parecía un lugar ajeno y algo vacío.


    La habitación era muy grande. Tenía unas ventanas enormes por las que entraba mucha luz y un balcón que daba a lo que parecía un bosque.


    Noa cogió sus prismáticos y salió al balcón. Le gustó escuchar el canto de los pájaros, que imaginó posados en las ramas de los árboles.


    La chica se ajustó los prismáticos y miró hacia el horizonte. Más allá del bosque pudo ver la playa y, aún más a lo lejos, unas formaciones de tierra en medio del mar. Noa pensó que seguramente eran las Islas de Mip, de las que tanto le había hablado su padre.


    Cuando ya estaba a punto de volver a entrar a su cuarto, un fuerte destello llamó su atención. Parecía el brillo del sol reflejado en el metal de un coche. Pero, si era eso, debía de ser un coche muy grande.


    Noa ajustó la lente de los prismáticos para acercar aún más la imagen y vio que había, entre el bosque y la playa, unas caravanas aparcadas. Parecía casi una pequeña aldea, como si hubiera gente viviendo al margen del pueblo. ¿Qué era aquello? ¿Quién vivía allí?


    Si Noa hubiera podido ver más de cerca, habría visto en un cartel unas letras desgastadas que daban la bienvenida al Caravan Park.

  


  
    Capítulo 2
Dulces recados


    Después de recoger los cartones y las cajas que inundaban el suelo de su habitación, Noa bajó al salón.


    Ya por la escalera podía oír a su madre hablando sola.


    —¡Y otra más! Pero ¿de dónde salís? —Más bien su madre hablaba con la mudanza—. Yo creo que nos han dado cosas de más. Debemos de tener aquí por lo menos ¡dos mudanzas! La nuestra y la de vete tú a saber quién.


    —¿Dónde puedo dejar esto? —preguntó Noa señalando las cajas vacías que había bajado de su cuarto.


    Amparo movió la mano en el aire, con un gesto impreciso, como diciendo que lo dejara donde fuera y siguió hablando, ahora con su hija.


    —Noa, ¿tú recuerdas haber visto antes estos platos? —dijo con cara de disgusto, en un intento de quitarse cosas del medio—. Yo creo que no son nuestros. Deberíamos devolverlos.


    —Mamá, ¿no son los platos de la vajilla que te regalaron tus tías? —Sonrió Noa, que sabía que su madre tenía bastante manía a aquel juego de platos y tazas con pomposas flores doradas.


    —Pues no los recordaba tan… —Amparo cogió uno de los platos y lo puso a la altura de sus ojos mirándolo de cerca—, ¡tan espantosos!


    En ese momento, Miguel, el padre de Noa, entró en el salón.


    —Pues esto ya está. —Traía las manos manchadas de grasa y se las iba limpiando con un trapo—. Ya tenemos las bicis montadas.


    —¡Ah, Noa! —Amparo pareció darse cuenta en ese momento de que aún les faltaban algunas cosas en la cocina—, ¿podrías ir a por el pan? Y ya de paso miras a ver si tienen leche.


    —¿Yo? —A Noa no le hacía gracia ir por el pueblo haciendo recados.


    —Venga, sí, y yo voy cociendo la pasta. Cuando vuelvas, la comida estará casi lista. Tienes la bici en el garaje. —Miguel le dio unas cuantas monedas—. Creo que con esto tendrás de sobra.


    Un poco a regañadientes, Noa fue a la cocina y cogió una bolsa para la compra. La dobló y se la guardó en el bolsillo.


    —Por cierto, Miguel —a la madre de Noa todo el mundo le venía bien para hacer algún recado—, ¿podrías llevar estas cajas vacías al desván? Al final no vamos a poder dar dos pasos sin tropezarnos con algo —dijo pisando una caja que había junto al piano.


    —Claro, eso está hecho —respondió Miguel cogiendo las cajas y dejando la marca de su mano en una de ellas.


    —La panadería estaba cerca de la plaza, ¿verdad? —Noa dudó un momento.


    —Seguramente aquí todo está cerca de la plaza. —Se oyó que decía Miguel, que ya estaba subiendo la escalera camino del desván.


    Noa solo llevaba unos días en Milroe. Había estado muy ocupada colocando las cosas y ayudando en la que iba a ser su nueva vivienda, y apenas había salido. No conocía mucho el pueblo, pero confiaba en encontrar la panadería.


    Su casa quedaba a las afueras y estaba sobre una colina, por eso las vistas desde su habitación eran inmejorables.


    La chica cogió su bicicleta y comenzó a pedalear. Pronto bajó una pequeña cuesta y llegó hasta una fuente donde varios pájaros se refrescaban del calor del mediodía. El agua salía generosa y, al caer, dejaba una espuma como la de las olas del mar. La playa quedaba un poco más lejos, no mucho, pues el pueblo no era muy grande.


    Varias personas que pasaban por delante de la fuente saludaron a Noa levantando la mano, lo que extrañó a la chica, pues no les conocía de nada.


    Noa continuó su camino y, después de dejar atrás la fuente, llegó hasta una calle que tenía el suelo empedrado. La bicicleta comenzó a dar unos cuantos botes, y tuvo que agarrarse bien al manillar para evitar caerse.


    Esa calle conducía hasta la plaza. Tenía pequeñas casas a los lados con ventanas de madera y delicadas puertas de colores. La chica miró toda la fila de casas buscando un letrero, o algo que le indicara que la panadería estaba cerca.


    Enseguida el olor a pan recién hecho le condujo hasta una pequeña tienda. Tenía un toldo amarillo y blanco que protegía del sol las bandejas con pastas y las torres de palmeras que había en el escaparate.


    Noa apoyó la bicicleta en una farola y entró.


    El ruido de unos cascabeles que colgaban del techo anunció su llegada, y varias personas que ya salían con sus barras de pan bajo el brazo se giraron para mirarla.


    —Buenas, buenas —dijeron a la vez mientras movían la cabeza asintiendo.


    Noa respondió tímidamente. Empezaba a pensar que, en ese pueblo, era costumbre saludar, incluso aunque no conocieras de nada a la gente.


    Cuando el tintineo de los cascabeles paró, pudo oírse una dulce voz desde detrás del mostrador.


    Una mujer joven, de cara simpática y una coleta alta que se movía al ritmo de sus pasos, apareció ante Noa. Tenía un poco de harina en la punta de la nariz y vestía un delantal con volantes a los lados que la hacía parecer uno de los pasteles que vendía y a los que Noa no quitaba ojo.


    —¿Qué te pongo? —Miró a la nueva vecina fijamente, casi sin pestañear.


    —Pues, quiero… —Noa contó las monedas—, a ver, sí, quiero una barra de pan y una caja de leche, por favor.


    La mujer pasó el dedo índice por un fajo de papeles marrones y cogió uno que vino a su dedo como por arte de magia. Tras envolver la barra haciéndola girar muy rápido, como si fueran las aspas de un molino de viento, se la entregó a Noa. Luego se subió en un pequeño taburete y, estirando mucho el brazo, alcanzó una caja de leche.


    —Pues serán dos euros —dijo la mujer de la animada coleta y los volantes.


    —Bueno, a lo mejor también quiero… —Noa miraba el mostrador y sus monedas, una y otra vez, pero no acababa de decidirse.


    La gente seguía llegando a la panadería, y los cascabeles no paraban de sonar.


    —¡Señora Remilda!, aquí tengo sus panecillos blandos —dijo la panadera elevando mucho la voz, dirigiéndose a una mujer mayor que acababa de entrar en la tienda y que caminaba apoyada en un bastón.


    —¡Pues te los vas a tener que quedar tú! —contestó la tal Remilda un poco contrariada mientras se daba la vuelta—. Ya sabía yo que se me olvidaba algo, ¡el monedero otra vez! —se quejó abriendo y cerrando la boca muy de seguido, como si se estuviera recolocando una dentadura postiza.


    —¡No se preocupe! —dijo la panadera sonriendo al tiempo que su coleta se movía a los lados como un péndulo y señalaba a Noa—, en cuanto acabe con la chica se los doy, y ya mañana me los paga.


    Pero la señora Remilda, que además de ser un poco cabezota no oía muy bien, ya se había marchado a por el monedero.


    Noa sintió que debía decidirse. Le incomodaba pensar que estaba haciendo esperar a todas aquellas personas. Contó de nuevo las monedas y volvió a mirar el mostrador.


    —Y tres pastelitos de estos —dijo pegando su dedo al cristal para señalar unos dulces de chocolate y nata que se parecían a los preferidos de su padre.


    La mujer de la coleta cogió esta vez una bandeja donde puso, con ayuda de unas pinzas, los tres dulces. Luego los envolvió y le hizo un lazo al paquete.


    Las palabras «Panadería Delicias» recorrían el envoltorio en todas las direcciones, protegiendo los tres pasteles que se comerían de postre.


    —Llévalos así, sujetando la bandeja por debajo —la mujer puso la mano debajo y le entregó los pasteles a Noa—, que son muy delicados.


    La chica se quedó pensando que a su padre seguro que le iba a gustar el detalle de los pasteles, y a su madre también.


    Noa se despidió y, cuando ya estaba a punto de salir por la puerta, oyó un cuchicheo procedente de la gente que aún seguía esperando: «Esta chiquilla debe de ser la de la nueva familia, los de la casa de arriba de la colina».


    Parecía que la llegada de los nuevos vecinos tenía intrigada a la gente del pueblo y ocupaba parte de las conversaciones.


    Una vez abandonó la panadería, Noa fue hasta su bicicleta. En ese momento, alguien se acercó al escaparate y la miró desde detrás del cristal. Solo cuando comprobó que la chica estaba lejos y ya no podía oírlo, comenzó a hablar.


    —Ya sabéis a qué vienen, ¿no? —Trató de ocultarse detrás de una torre de palmeras, para después volverse hacia la gente y susurrar—: A lo del petróleo.


    —Será una catástrofe —pronosticó un anciano mientras con su mano temblorosa se pasaba un pañuelo de tela por los ojos.


    Varias personas asintieron, muy serias.

  


  
    Capítulo 3
Ayuda inesperada


    Noa colgó de uno de los manillares la bolsa con la barra de pan y la caja de leche. Luego miró el envoltorio de los pasteles y dudó cómo llevarlos. Si los llevaba como le había indicado la panadera, poniendo una mano por debajo, no podría sujetar el manillar y conducir la bicicleta.


    Lo cierto es que solo podría llevarlos si los colgaba del otro manillar. ¿Se estropearían si los colgaba del lazo? Desde luego a ella no le parecían tan delicados, solo debía tener cuidado. No perdería de vista la bandeja de dulces.


    Con cierta dificultad, la chica manejaba la bici por la calle empedrada evitando que los baches estropearan su compra. A cada rato comprobaba que todo seguía en su sitio desviando la mirada hacia el manillar.


    Y fue una de estas veces, en la que sus ojos no miraban el camino, cuando un chillido le hizo frenar, sin darle tiempo a saber siquiera qué estaba pasando.


    —¡¡¡Pipooo!!! —oyó que gritaba alguien—, ¡¡¡Pipooo!!!


    En ese mismo momento, Noa vio pasar por delante de su bicicleta una mancha marrón, blanca y negra que se movía sin parar.


    Sin dudarlo, apretó con más fuerza aún los frenos, y la bici, tras chirriar un poco, se paró en seco.


    Al perro que acababa de cruzarse en su camino no le había pasado nada, pero tanto la bolsa como el paquete con los pasteles habían salido volando por los aires y fueron a parar a la acera.


    Al ver todo por el suelo, Noa se temió lo peor y se arrepintió de haber ido mirando la compra en vez de su camino.


    Mientras el perro ladraba y se movía alrededor de la bicicleta de Noa, una chica de pelo castaño claro se acercaba corriendo hasta allí. Llevaba una correa en la mano y se la veía bastante apurada.


    —Lo siento, de verdad, lo siento mucho. —La chica se agachó para recoger la compra de Noa—. ¿Tú estás bien?


    —Sí, sí —Noa se bajó de la bicicleta para reponerse un poco del susto—, no ha sido nada.


    —Pipo, no está nada bien lo que has hecho. Tienes que obedecer. —La chica se dirigió al perro, que ladeó la cabeza en un gesto muy simpático que hizo sonreír a Noa—. ¡No puedes ir escapándote todo el rato!


    El perro era muy gracioso y, tras estas palabras, se sentó y se tapó la cara con las patas, como dando a entender que estaba arrepentido. Luego ladró un par de veces, se levantó otra vez y movió el rabo como pidiendo jugar. Era un perro pequeño y revoltoso, y tenía una mancha de color negro en un ojo que parecía el parche de un pirata.


    —Ya me perdonarás —se volvió a disculpar la chica del perro—, es todavía un cachorro y aún le tengo que enseñar muchas cosas.


    —Tranquila, yo tampoco iba muy concentrada en mi camino —Noa quiso quitarle importancia y señaló su compra—, iba prestando atención a esto.


    La barra de pan se había doblado por la mitad y los pasteles estaban aplastados.


    —Vaya, se han chafado bastante —dijo apurada la chica del perro.


    —Ya, bueno, al menos parece que no se ha salido la nata de los pasteles por ahí. —Noa sujetaba el desastroso paquete del extremo del lazo—. No ha sido buena idea llevarlos así, colgados del manillar.


    —Si quieres te ayudo a llevar la compra —se ofreció la chica muy amablemente en un intento de reparar las molestias causadas por su perro Pipo.


    Pero antes de que Noa pudiera decirle nada, alguien las interrumpió.


    —Claraaaa —gritó una mujer mientras se acercaba con prisa hasta la chica—, Claritaaaa…


    La mujer arrastraba una maleta de ruedas y con la otra mano sujetaba un perro que no paraba de gruñir.


    —Clara, guapa —la mujer le entregó el perro y miró su reloj—, ¿dónde te habías metido? He estado en tu casa y no había nadie. Hoy te llevaba a Bugo, ¿recuerdas? Debo tomar el tren para comenzar mis vacaciones.


    Bugo era el perro de la vecina de Clara. Un perro torpe, de patas cortas, bajo y ancho, que parecía siempre enfadado. La boca le caía hacia abajo, como si sonriera al revés, mientras un colmillo le asomaba por el morro y le llegaba hasta la nariz.


    —¡Oh, perdona! —Parecía que esa mañana Clara no hacía más que disculparse con la gente. Primero con Noa y ahora con la mujer del perro enfadado—. Se me había olvidado por completo, pero ¡¿hoy ya es día 10?!


    Noa miraba la escena dudando si marcharse o esperar a que esa chica, que ahora sabía que se llamaba Clara, la pudiera ayudar a llevar la compra.


    —Así es, día 10 de septiembre, justo el día que empiezo mis vacaciones. —La vecina sonrió y levantó la mano despidiéndose y dejando allí a su perro—. ¡Nos vemos en quince días!


    Mientras la señora se alejaba sonriente, Noa se puso nerviosa al pensar que ya solo quedaban cuatro días para que empezaran las clases.


    Instintivamente miró a la chica de los perros. Era más o menos de su altura y por su aspecto le pareció de su edad.


    Noa pensó si iría a su curso, incluso dudó si iría a su clase. A lo mejor ella podría contarle cómo era el instituto. Pero cuando Noa abrió la boca para preguntar, Clara, que no tenía un buen día, comenzó a chillar.


    —¡Oh, no! ¡Bugoooo, vuelve! —gritó al perro de su vecina, que se alejaba moviendo todo su cuerpo torpemente.


    Clara miró con desesperación a Noa. Bugo cada vez estaba más lejos. La correa que aún llevaba al cuello volaba por los aires y parecía la cuerda de una cometa. A cada zancada, los blandos mofletes del perro se movían hacia atrás y hacia delante, mostrando de manera intermitente su enorme colmillo que, en medio de su cara, parecía el barrote de una reja abandonada.


    —Sujétame esto —Noa le entregó a Clara el pan, la bolsa y los pasteles—, iré a por él en mi bici.


    Antes de que Clara reaccionara ya estaba sujetando la compra de Noa y veía cómo esta se alejaba pedaleando en dirección al perro.


    Y allí, bajo el sol de septiembre, con una barra de pan medio mustia y unos pasteles chafados, Clara solo podía esperar que esa desconocida diera alcance y lograra traer de vuelta al fastidioso de Bugo sano y salvo.


    Su vecina le había confiado el cuidado del perro, mientras disfrutaba de unas vacaciones en un lujoso balneario donde no admitían animales, y Clara no quería tener que llamarla ya el primer día con la noticia de que su perro se había dado a la fuga.


    Mientras tanto, Pipo esperaba sentado en la acera. Parecía arrepentido, como si hubiera comprendido, al ver la travesura de Bugo, que eso de escaparse no estaba nada bien.


    En unos minutos, Clara perdió de vista a Noa, que cada vez estaba más y más lejos. Bugo corría tan rápido que no tardó en llegar al otro extremo de la plaza. De allí se dirigió hacia una calle estrecha, donde unas mujeres conversaban tranquilas. Las señoras miraron con extrañeza primero al perro y después a Noa: ¡con el calor que hacía no eran horas de jugar a las carreras!


    —¡Bugooo, Bugooo! —Noa llamaba al perro cada vez con más desesperación. Pero lo único que conseguía era que, de vez en cuando, el perro girase su ancha cara de pocos amigos y la mirara brevemente para retomar la carrera, otra vez.


    Tras abandonar esa calle, Bugo se metió por otra mucho más estrecha que la anterior. Era tan estrecha que Noa hubiera asegurado que los vecinos podían pasarse cosas por las ventanas, e incluso llegar a intercambiar, por error, la ropa tendida a ambos lados de la calle.


    Al fondo de esa calle solo se veía un muro. Noa se tranquilizó al pensar que tal vez era un callejón sin salida, y que el perro no iba a tener escapatoria. Pero, para su sorpresa, vio que de uno de los lados del muro salía otra calle, ¡aún más estrecha! Ese pueblo parecía que se encogía en cada desvío, y en cada bocacalle.


    Cuando por fin salieron del pequeño laberinto de calles estrechas, el pueblo pareció volver a un tamaño normal.


    Fue entonces cuando Noa paró. Había visto un edificio que, a partes iguales, temía y le causaba intriga: estaba ante la puerta ¡del instituto! Como si estuviera hipnotizada, se quedó mirándolo durante unos segundos, que fueron suficientes para perder de vista al perro…


    —¡Oh, no! ¿Por dónde habrá ido ahora? —dijo la chica girando la cabeza hacia los lados.


    Ante ella aparecían dos posibles caminos. Sin perder más tiempo, cogió uno cualquiera.


    —«Calle de los Pinos Susurrantes» —leyó en una placa.


    Nada más adentrarse en esa calle, Noa notó que reinaba un extraño silencio. No se oía el murmullo de las gentes, ni el trastear de los platos en las cocinas de las casas, ni conversaciones lejanas. Solo la fuerte respiración de Bugo y el ruido de sus cortas patas cuando chocaban contra el suelo produciendo un ruido como de aplausos.


    Al final de la calle había un bosque de árboles apretados. Y fue precisamente allí donde Bugo, tal vez vencido por el cansancio, se paró.


    —¡Pensaba que nunca te daría alcance! —Noa dejó su bici en el suelo y cogió con decisión la correa del animal.


    La chica había ido memorizando cada calle y cada giro, para luego poder encontrar el camino de vuelta. Pero, aun así, se perdió un par de veces y tuvo que volver sobre sus pasos.


    Pasado un buen rato, Noa llegaba con el travieso de Bugo que, aunque seguía enseñando el colmillo de manera amenazante, ya parecía menos furioso.


    —¡Oh, no sabes cuánto te lo agradezco! —Clara se sentía en deuda con aquella amable desconocida—, aunque como tardabas tanto pensé que no ibas a volver.


    —Es que me he perdido un poco —dijo Noa—. Soy nueva aquí.


    —Pues mil gracias, de verdad —volvió a decir Clara con ganas de poder llamar a esa desconocida por su nombre—, perdona, pero no sé tu nombre, ¿cómo te llamas?


    —Me llamo Noa —dijo sonriente mientras le entregaba al perro.


    —Yo soy Clara —respondió la chica de los perros—. Si quieres te acompaño un rato y te ayudo a llevar las cosas.


    Las dos chicas se fueron caminando juntas.

  


  
    Capítulo 4
Hacia la colina


    —Entonces, ¿estás aquí de veraneo? —le preguntó Clara mientras trataba de manejar a los dos perros, que parecían no llevarse muy bien.


    —No, no —respondió Noa moviendo la cabeza a los lados rápidamente—. Voy a vivir aquí. Nos hemos mudado hace unos días.


    —¡Anda, qué bien! —Clara lo dijo con ilusión. La chica era muy sociable y le gustaba mucho conocer gente y más si esa gente era tan amable como Noa—. Estoy segura de que te va a encantar vivir en Milroe.


    —Bueno, supongo… —Noa no supo qué decir, pero el tono de su voz daba a entender que no estaba nada convencida de que le fuera a gustar—. Solo vamos a estar un año.


    Tras decir esta frase, Noa sonrió, parecía decírsela más a ella misma, en un intento de tranquilizarse.


    En ese momento, los dos perros empezaron a pelear. Pipo quería jugar con Bugo y, a cada rato, brincaba a su lado. Bugo respondía con ladridos y gruñidos y trataba de apartarlo de un zarpazo.


    —¡Estaos quietos de una vez! —les dijo Clara elevando la voz por encima de los ladridos—. ¡Menudos quince días me esperan con estos dos! ¿No querrás un perro? —bromeó Clara.


    A Clara le encantaban los animales y era voluntaria en la Asociación de Animales de Milroe, por lo que nunca se hubiera deshecho de Bugo, pero también tenía mucho sentido del humor.


    —¿Que si quiero un perro? Pues, la verdad, no me importaría —le dijo Noa—. Me encantan los animales, como a mi padre. Aunque a él le gustan más los animales marinos y todo lo que viva en el mar.


    —Pues no te preocupes, ¡disfrazaré a Bugo de ballena! —bromeó Clara.


    —Ja, ja, ja. —Noa rio al imaginar a una ballena ladrando y con esa cara de mal genio que tenía Bugo a todas horas—. Mi padre es biólogo marino, creo que se daría cuenta enseguida.


    —¿Biólogo marino? —Clara se extrañó, nunca había oído nada así—. Y, ¿a qué se dedican?


    —Los biólogos marinos cuidan del mar y de las especies que viven en ese medio —dijo Noa orgullosa—. Antes trabajaba dando clases en la universidad, pero le han ofrecido hacer un estudio aquí, una investigación.


    —¡Una investigación!, eso suena muy interesante —dijo Clara sorprendida e intrigada.


    —Es una buena oportunidad para él —dijo Noa recordando la cantidad de veces que se lo había oído decir a sus padres—. ¿Sabes cuáles son las Islas de Mip?


    —¡Por supuesto que sí! —exclamó Clara—. Todo el mundo aquí, en Milroe, las conoce.


    —Pues el estudio es de esas islas y el mar que las rodea. Tal vez pueda ser declarada zona protegida. —Noa se animó a dar más explicaciones, pero de pronto y sin venir a cuento, se acordó del instituto y le cambió la cara.


    Clara, que era muy observadora, se dio cuenta.


    —Son unas islas poco exploradas. Pero no creo que sea un lugar peligroso —le respondió pensando que Noa se preocupaba por algo que había oído acerca de las islas, pues no eran pocos los rumores que circulaban por ahí.


    —Por cierto, voy a empezar primero de ESO. —Noa cambió de tema para hablar de lo que realmente le preocupaba.


    —¡Yo también! —dijo Clara entusiasmada—. ¡Qué casualidad! Igual hasta vamos a la misma clase. Aunque eso hasta el primer día, que ponen las listas en el tablón, no lo vamos a saber.


    —No sabía que había varias clases… —Noa se extrañó, el pueblo era pequeño, y no le parecía que hubiera tanta gente.


    —Sí, hay varias aulas para cada curso. —Clara le dio más detalles—. El instituto de Milroe es el único en varios kilómetros a la redonda y viene gente de otros pueblos.


    Noa se quedó pensativa y en silencio, hasta que llegaron a lo alto de la colina.


    —Pues aquí es donde vivo. —Noa se paró a unos metros de la puerta de su casa—. Muchas gracias por acompañarme.


    —¡De nada! Hacía tiempo que no venía por aquí —aseguró Clara mirando hacia arriba.


    —Esa de ahí es mi habitación. —Noa señaló el balcón.


    La casa tenía tres pisos, y era en el segundo donde estaba la habitación de Noa. Por la fachada principal aún se podía ver la huella de una antigua hiedra que había recorrido los muros tiempo atrás, cuando la casa había estado habitada.


    En la parte posterior de la casa había un jardín, donde unas alocadas hierbas crecían a su antojo. Incluso por el invernadero, que tenía agujeros en el techo, se asomaban con curiosidad las cabezas de enormes flores silvestres.


    Antes de que Clara pudiera añadir nada más, su teléfono sonó, y la chica lo sacó de su bolsillo.


    —Es mi amiga Alicia —comentó mirando la pantalla—. Bueno, me tengo que ir. —Clara estiró de la correa de los perros y se alejó en dirección a la fuente—. ¡Nos vemos!


    Noa movió la mano para despedirse y vio que Clara se alejaba. La chica iba hablando por teléfono, muy animada. Cuando llegó a la fuente, los dos perros dejaron de pelear y se acercaron para beber un poco de agua. Un pájaro azul alzó el vuelo.


    Noa sacó su móvil para comprobar si tenía alguna llamada perdida. Nada. Solo vio la hora: ¡las dos en punto!

  


  
    Capítulo 5
Postre para tres


    Noa abrió la puerta de su casa con prisa. Se acababa de dar cuenta de que había tardado un montón en hacer el recado, y seguramente sus padres llevarían un buen rato esperándola.


    —Justo me pillas que te iba a llamar —le dijo su madre nada más verla aparecer—. ¿Dónde te has metido?, ¿te has ido a la panadería del pueblo de al lado o qué?


    —No, no, para nada —aclaró la chica.


    Desde luego, Noa no se había ido al pueblo de al lado a por la barra de pan, pero sí había llegado casi hasta el final de Milroe pedaleando tras un perro a la fuga.


    Y menos mal que justo allí le había dado alcance, porque empezaba una zona de altos y apretados árboles que no hubiera podido atravesar con la bicicleta.


    Noa aún no había estado dentro de la espesura de ese lugar, solo había llegado hasta el final de la calle de los Pinos Susurrantes, después de la cual comenzaba el silencioso bosque. Allí, la luz del sol casi no llegaba hasta el suelo, y los árboles formaban una muralla natural entre los pueblos vecinos.


    Noa no lo sabía, pero si Bugo se hubiera adentrado en el bosque, no habría sido nada fácil encontrarlo. Y quién sabe si el animal, intuyéndolo, se había parado ante el primer árbol, mirándolo con respeto y temor, y había permitido que Noa lo capturase.


    —¡A comeeerrr! —avisó Miguel—. ¡Esto ya está listo!


    Noa fue hasta la cocina. El aroma de la ensalada de pasta hizo que sus tripas rugieran. Dejó la leche sobre la encimera y la barra de pan en la mesa.


    —Como me sobraba dinero, he comprado también algo de postre —le dijo Noa a su padre señalando el bulto de los pasteles.


    —Genial, genial —dijo Miguel sin mirar el desastroso paquete que contenía sus pasteles favoritos—. Anda, guárdalo en la nevera y nos lo tomaremos fresquito.


    —Desde luego, con este calor, ¡hasta yo me metería en la nevera! —bromeó Amparo, que venía abanicándose con un trozo de cartón—. Creo que nos merecemos un descanso. Además, ya está casi todo colocado.


    —Pues descansemos esta tarde. Y mañana hagamos algo diferente. Yo también estoy cansado de colocar la mudanza. ¿Os apetece que vayamos mañana a ver mi nueva oficina? —dijo Miguel guiñando un ojo a Noa.


    La nueva oficina del padre de Noa era nada más y nada menos que un barco.


    —¡Sí! ¿Podremos dar una vuelta? —preguntó la chica muy entusiasmada.


    —Eso está hecho. —Miguel levantó una mano y la chocó en el aire con la de su hija. A los dos les encantaba el mar y poder navegar un rato les apetecía mucho.


    —Yo me quedaré organizando mi despacho —decidió Amparo, que tenía su propio negocio online—. Me espera una semana de muchos pedidos. Pero podéis ir vosotros. Acabaré de colocar las cosas y lo que no vaya a usar lo guardaré en el desván. Espero que haya sitio.


    —¿Sitio en el desván? —Miguel cogió el bol donde estaba la ensalada de pasta y buscó una cuchara grande por los cajones, para poder servirla—. Allí hay de todo, menos sitio. No veas cómo está todo de chismes. Quienquiera que vivió aquí se dejó un montón de cosas.


    —Bueno, seguro que algo de sitio queda. Además, ya nos dijeron los de la agencia —Amparo se dirigió a un cajón y le dio a Miguel la cuchara grande—, que el desván era compartido, que había cosas del dueño de la casa, pero que podíamos dejar las nuestras. Desde luego, yo voy a hacer hueco como sea.


    —Yo también tengo algunas cosas que prefiero dejar en el desván —dijo Noa mientras pensaba en algunos juegos de mesa que no pensaba usar mucho, pues tampoco tenía con quién jugar.


    —Por cierto, Noa, cuéntanos qué tal por el pueblo —dijo Miguel mientras le ponía en el plato un buen montón de espirales de colores.


    —Eso, ¿había mucha gente en la panadería? —se interesó Amparo mientras pinchaba la pasta con el tenedor.


    Noa comenzó a contarles que si la fuente, que si la calle empedrada, que si el estupendo olor de la panadería y su agradable dependienta, pero cuando llegó a la parte del pequeño accidente con la bici y los pastelitos voladores, se levantó y fue hasta la nevera.


    —Y esto es el postre. —Noa dejó en medio del mantel el penoso paquete y se oyó un plaff como si algo se hubiera desinflado.


    —«Panadería Delicias, Panadería Delicias, Panadería Delicias» —leyó Miguel varias veces repasando con la mirada el arrugado envoltorio que, desde luego, no parecía contener pasteles.


    —Anda, pues vamos a abrirlo —dijo Amparo tirando de uno de los extremos del lazo.


    Al estirar del hilo, el paquete se abrió y aparecieron tres pasteles de nata y chocolate aplastados y rotos. La nata se había salido y se había pegado al envoltorio.


    —Pero… hija, ¿qué es esto? —Amparo señaló los dulces con cara de asco—. ¿Esto es lo que venden en la panadería del pueblo? ¿No tenían nada mejor? —se asustó al pensar que le esperaba un año de panes rotos y dulces destartalados.


    —No, no, tranquila, mamá —se apresuró a decir Noa—, de la tienda salieron bien.


    —Desde luego, delicias, delicias… —dijo Amparo retirando con dos dedos un trozo del envoltorio donde el nombre de la panadería se repetía de lado a lado—, lo que se dice delicias… no es que sean, la verdad.


    —Ya, bueno, es que ocurrió algo y por eso se han quedado así. —Noa comenzó a sentirse un poco culpable del desastroso postre. Ella lo había comprado con toda su ilusión y ahora solo veía caras de asco.


    —Uff, es que esto es espantoso… Parece que los haya pisado una familia de elefantes —dijo Amparo—. ¡Yo esto no me lo como!


    Mientras madre e hija hablaban de lo que había pasado, Miguel cogió tres cucharas.


    —Pues qué quieres que te diga, Amparo —Miguel paseaba la cuchara por el papel rescatando la nata que se había quedado pegada—, que a mí esto me está riquísimo.


    —¡Yo también quiero! —Noa cogió otra cuchara y empezó a comer uno de los pasteles.


    —Riquísimo, riquísimo —aseguró Miguel con la boca llena mientras un poco de nata se le caía al mantel—, ¡una auténtica delicia! Anda, prueba un poco, mujer.


    —No, si aún te van a gustar más los pasteles rotos… —bromeó Amparo al ver el interés con que Miguel se los comía—. Hija, la próxima vez que vayas a por el postre lo tiras al suelo un par de veces antes de meterlo en la nevera, ja, ja, ja.


    Entre risas, Noa siguió contando lo sucedido.


    —Y también he conocido a una chica que parece maja —añadió Noa cuando terminó de contar sus aventuras.


    —Pues mira, algo bueno sí te ha pasado, no todo han sido pasteles voladores y perros a la fuga. —Miguel asentía—. Quién te iba a decir que volverías a casa y ya habrías hecho una amiga.


    —Papá… —Noa se quedó con la cuchara en el aire—, pero que solo la he ayudado porque un perro se le había escapado.


    —Bueno, bueno, es una manera de hablar. —Miguel cerró los ojos un segundo y levantó las cejas.


    —Tú, Noa, no te preocupes —dijo Amparo—. Seguro que en clase haces buenas amigas. Ahora ni lo pienses, tienes todo un año por delante.


    —Eso, ahora pensemos en mañana —añadió Miguel—, en nuestra travesía en el barco.

  


  
    Capítulo 6
Como nubes que navegan


    El tiempo en Milroe era imprevisible. Aunque el día había comenzado muy soleado, por la tarde, cuando Noa y su padre llegaron al embarcadero, ya había comenzado a llover.


    Miguel miró al cielo y vio que estaba repleto de nubes grises. Extendió la mano, y enseguida una gota de lluvia cayó en el centro de su palma. Luego cayó otra y otra más, cada vez más rápido. El viento había comenzado a soplar con fuerza, y el mar había empezado a agitarse.


    Los barcos que estaban amarrados en el embarcadero se movían de un lado a otro zarandeados por el viento.


    —Si esto sigue así será mejor que no salgamos a navegar —opinó Miguel.


    —¡Oh, vaya! Con la ilusión que me hacía —dijo Noa poniéndose su chubasquero verde que había cogido para no mojarse en alta mar—. Bueno, igual tampoco pasa nada por mojarnos. Como tú sueles decir cuando llueve: ¡más se mojan los peces!


    —No es solo por la lluvia, cariño. —Miguel miró al horizonte forzando los ojos—. El mar está muy revuelto, no sería seguro navegar.


    Noa miró a lo lejos. Las olas que se estaban formando eran muy grandes. La superficie del mar había adquirido un color gris oscuro y se ondulaba con furia, como si fuera el lomo de un enorme animal.


    —Yo es que tenía muchas ganas de visitar las islas. —Noa puso cara de pena. Las gotas de lluvia habían salpicado su cara como si fueran falsas lágrimas—. ¿Tenemos que volver a casa?


    —Haremos una cosa —la voz de Miguel sonaba débil, el viento arrastraba sus palabras y se las llevaba lejos—, iremos a ver el barco por dentro. Te enseñaré los mapas de navegación y los aparatos que voy a utilizar para recoger muestras. ¿Te parece?


    —Suena interesante —Noa se puso la capucha del chubasquero—, pero otro día vamos a las islas, ¿vale? —Al hablar, varias gotas de lluvia le cayeron dentro de la boca.


    —Prometido —dijo Miguel cogiéndola por el hombro—. Ahora busquemos el barco.


    En el embarcadero había sobre todo barcas de pesca y algún velero. No había ningún otro barco tan grande como el buque del padre de Noa. Su color rojo llamaba la atención y, debido a su tamaño, sobresalía por encima de los demás.


    —¡Mira! —Miguel lo reconoció enseguida—. Solo puede ser ese de ahí.


    Miguel ayudó a Noa a subir al barco mientras le daba instrucciones para no resbalar por la cubierta. La chica daba pasos cortos e inseguros. Cada vez llovía más. Una espesa cortina de agua desdibujaba el paisaje, y Noa cada vez veía menos. Caminaba agarrándose a las barandillas del barco, pero algunas estaban resbaladizas. Por un momento le pareció que estaba a punto de caerse.


    —¡No veo nada! —exclamó Noa mientras el agua le caía por la frente y le empapaba la cara.


    Miguel le agarró fuerte de la mano.


    —¡Tranquila, estoy aquí! —dijo mientras la conducía hasta la cabina del barco y la hacía entrar.


    Una vez dentro del barco, Noa se sintió a salvo. Fuera se había quedado la tormenta y el fuerte viento que ahora golpeaba las ventanas redondas del buque.


    —¡Hola, Abel! —El padre de Noa hizo un gesto raro con la mano, como si se estuviera quitando una gorra imaginaria—. ¡Menuda tempestad!


    Abel era el capitán del barco, un experto marinero que había surcado los mares de punta a punta. Él iba a ser el encargado de manejar el barco de la investigación.


    —¡Buenas, Miguel! —El capitán levantó la vista de un mapa que tenía extendido sobre la mesa—. Pasad, pasad. Estaba preparando la ruta.


    —Menuda tarde se ha quedado —comentó Miguel frotándose una mano con otra mientras un escalofrío le hacía temblar.


    —En estas condiciones, no es seguro navegar. Nos quedaremos en tierra —dijo Abel con seguridad—, el mar no quiere intrusos hoy.


    Hasta ese momento, Noa había mantenido la esperanza de que el capitán dijera que podían navegar, pero Abel lo había dicho con tal seguridad que nadie se hubiera atrevido a rebatir su decisión.


    Noa se colocó junto a su padre, que seguía hablando con el capitán. Hablaban del nuevo proyecto, de la investigación y de las islas.


    —Entonces dices que las Islas de Mip quedan a unos veinticinco kilómetros —repitió el dato Miguel.


    —Eso es, no están lejos —dijo Abel—, y la navegación con buen tiempo es segura, pero con tempestad… perderíamos el control de la embarcación.


    —¿Hay algún peligro cerca de las islas? —preguntó Miguel, que había leído que se formaban remolinos alrededor del archipiélago.


    —De vez en cuando se forman remolinos. Sobre todo en días como el de hoy, de tormenta. Pero por eso no te preocupes, que para eso estoy yo aquí. —Abel se dio un golpe en el pecho—. A estas islas parece no gustarles la lluvia, ¡tienen su genio! Pero, pese a todo lo que se cuenta, son tierras amables.


    Noa miraba fijamente al viejo marinero. Era un hombre de aspecto rudo y tenía los ojos rodeados de profundas arrugas. Hablaba del mar, de las islas y de las rocas de la costa como si fueran personas, como si tuvieran una voluntad y unos deseos, y solo por eso a Noa le cayó bien.


    —¿Qué cuentan, pues, de las islas? —preguntó Miguel—. Si te digo la verdad, aún no he tenido tiempo de pasear por el pueblo y menos aún de tener una conversación con las gentes del lugar.


    En ese momento, Noa se acordó de Clara. Ella sí había tenido tiempo de hablar con alguien y recordaba que le había dicho que las islas no eran peligrosas.


    —Bueno, en realidad —Abel apretó los labios como si no quisiera seguir hablando—, son nada más que historias, a cuál más fantasiosa, acerca del enigma de los remolinos.


    El capitán pasó su mano por encima del mapa, varias veces, hasta que señaló, con su enorme dedo índice, la isla principal.


    —Aquí, alrededor de la isla más grande —Abel dio unos golpecitos con el dedo—, es donde se forman los remolinos.


    —¿En esta isla, dices? —Miguel miró el mapa—. Será que justo ahí se juntan una corriente de agua caliente con otra fría y provocan el remolino de agua.


    —No. —Abel negaba con la cabeza—. No hay tales corrientes. No hay nada conocido que provoque los remolinos. Ese es el verdadero misterio.


    —¿Qué puede ser entonces? —Miguel se rascó la cabeza. Su pelo aún estaba mojado por la lluvia y varias gotas de agua cayeron sobre el mapa.


    —Si te digo la verdad, no lo sé. —Abel pensó en voz alta—. Pero esos remolinos son tan extraños que es como si los estuvieran provocando unas criaturas.


    —Pero, entonces —Miguel quiso saber si debían tomar alguna precaución más—, ¿crees que es peligroso ir a la isla principal?


    —No, no, solo tenemos que evitar navegar con lluvia —aseguró Abel—. Conozco el mar como la palma de mi mano. Sé escoger las rutas más seguras. Por eso no te preocupes.


    —Desde luego, no me cabe ninguna duda. —Miguel le dio una palmada en el hombro—. Por cierto, Abel, ¿podrías ir preparando esto? Es lo que vamos a necesitar el primer día de trabajo. —El padre de Noa cambió de tema y le entregó un papel al capitán.


    —Por supuesto, y todo lo que vayas necesitando, ¡no dudes en pedírmelo! —respondió Abel muy amable.


    Noa se quedó muy intrigada ante los misteriosos remolinos de la isla principal, pero enseguida otras cosas acapararon su atención.


    —Bueno, pues nos vamos a ver el barco por dentro. —Miguel miró a Noa—. ¿Te parece que empecemos por los camarotes?


    —¿En serio también hay habitaciones para dormir? —Noa abrió mucho los ojos.


    —Claro, cariño, estos barcos están pensados para poder pasar días y días en el mar —respondió el padre de Noa.


    Miguel guio a su hija por el barco.


    Además de camarotes, había una pequeña cocina, baños y un laboratorio. También una sala de máquinas y un almacén con trajes de buzo y todo lo necesario para hacer submarinismo. La siguiente puerta llevaba hasta lo que parecía una sala de ordenadores.


    —Y esto ¿qué es? —preguntó Noa mientras giraba varios botones.


    —Oh, mejor no lo toques —se apresuró a decir Miguel—. Es la pantalla de un sónar.


    —¿Un sónar?, ¿para qué sirve? —Noa pensó que por el nombre tal vez tuviera algo que ver con el sonido.


    —Sirve para ver lo que hay en el fondo del mar —explicó Miguel—. Esta pantalla está conectada a un aparato que emite sonidos. Cuando los sonidos chocan con algo, hacen como un dibujo que se muestra en esta pantalla.


    Por último, llegaron hasta una pequeña habitación donde hacía mucho frío. Era allí donde Miguel guardaría las muestras que fuera recolectando. Subiendo por unas escaleras llegaron hasta la cubierta.


    —Y eso de ahí es un bote salvavidas. —Miguel señaló una pequeña embarcación—. Por cierto, mira, ¡ya no llueve!


    —Entonces, igual ahora podríamos ir a las islas. —Noa miró a su padre—. ¿Se lo podemos decir al capitán?


    Pero cuando se lo dijeron a Abel, este rechazó la idea.


    —Se siguen formando nubes de tormenta. No sería seguro que nos pillara una de estas tempestades cerca de las islas —murmuró Abel mientras miraba por la escotilla—. Creo que por hoy será mejor dejarlo. Lo siento, chiquilla.


    Noa se quedó un poco decepcionada, pero ya era mayor para entender que cada cosa tiene su momento y que hay que saber esperar.


    —Bueno, pues nosotros nos marchamos ya —dijo Miguel—. ¡Nos vemos el lunes! Empezaremos la investigación, ¡qué ganas tengo!


    —Adiós —se despidió Noa, que permanecía de pie con el chubasquero sobre el brazo.


    —¡Ah! Y otro día vamos a las islas con mi hija —dijo Miguel cogiendo a Noa por el hombro.


    —¡Claro, claro! —contestó el capitán—. Incluso podemos llevarnos algo de comer y pasar el día allí, las islas son preciosas.


    —¡Buena idea! Podríamos hacer un pícnic —propuso Miguel—. Se lo diré a Amparo. Seguro que le encanta el plan, lo pasaremos muy bien.


    —Pues no se hable más —dijo Abel mientras dejaba sobre la mesa su vieja gorra de marinero. Tenía un ancla bordada, y uno de sus hilos dorados quedaba suelto como un pequeño rayo de sol.

  


  
    Capítulo 7
Una agradable visita


    El domingo, Noa bajó a desayunar un poco tarde. La noche anterior, después de contarle a su madre todo lo relativo al barco y a la futura excursión que harían a las islas, se había quedado leyendo un libro hasta las tantas. Ahora tenía tanto sueño que creía que no iba a poder pestañear sin quedarse dormida de nuevo.


    —Buenos días, mamá. —Noa bostezó y se acercó para darle un beso—. ¿Dónde están los tazones? —dijo abriendo y cerrando varios armarios de la cocina.


    —¡Ay, sí! —Amparo cogió la taza favorita de Noa de una alacena de madera—. Y las galletas las tienes en ese armario de ahí.


    Noa se preparó el desayuno. Poco a poco se iba despejando. Aun así, cuando el timbre de la puerta sonó se sobresaltó y, del bote que dio en la silla, se le cayó un poco de leche sobre la ropa.


    —¡Qué susto! —exclamó Noa.


    Ding, dong, ding, dong. Volvió a sonar el timbre.


    Amparo miró a su hija con cara de extrañeza. ¿Quién sería? ¿Acaso sería el cartero? Pero ¿un domingo?


    —Voooy, voooy —dijo dándose prisa, aunque estaba segura de que quien llamaba a la puerta se había confundido.


    Cuando Amparo abrió, se encontró con una chica. Llevaba dos perros e iba acompañada por una mujer que, por el parecido, debía de ser su madre.


    —¡Buenos días! —dijo la señora desde el umbral de la puerta—, soy Úrsula, la madre de Clara.


    Clara sonrió, Bugo miró hacia otro lado y Pipo se acercó a oler a Amparo.


    —Este es mi perro, Pipo —dijo la chica obligando al perro a regresar a su lado—, fue por él que a Noa se le cayeron los pasteles.


    —Y por eso hemos traído este bizcocho. Es de limón, ¿os gusta? Ten cuidado que aún está calentito. —Úrsula asomaba la cabeza por la puerta, tratando de ver el interior de la casa—. Así que esta es vuestra casa…


    Clara le dio un golpecito en el hombro a su madre, para que se centrara en el verdadero motivo de la visita.


    —Ah, sí, sí —Úrsula cayó en la cuenta—, veníamos a pediros disculpas por el incidente con los pasteles.


    —Ah, bueno —Amparo movió la mano hacia adelante—, pero que no hacía falta traer nada, de verdad. Lo de los pasteles fue un simple accidente.


    —Chafados estaban riquísimos. —Se oyó la voz de Miguel que venía desde el salón.


    Amparo se quedó mirando fijamente la puerta del salón y levantó una ceja.


    —Bueno, pues pasad, pasad. No nos quedemos charlando en la puerta —dijo como si no hubiera oído nada—. Así que tú eres Clara, ¿eh? Noa nos habló de ti. Ahora está en la cocina, al fondo. ¿Quieres ir a verla?


    —¡Sí!, pero… —Clara torció la boca y miró a los animales—, ¿dónde puedo dejar a los perros?


    —Oh, que pasen, que pasen. —Miguel había salido del salón y se disponía a saludar a esas personas que habían inundado de aroma de limón la entrada de la casa—. Yo soy Miguel —dijo sonriente—, ¿queréis tomar algo?


    —Eso, tomemos algo —corroboró la invitación Amparo—. Será estupendo tomar un café y probar vuestro delicioso bizcocho.


    —Oh, sí, muchas gracias. —Úrsula le entregó el bizcocho abriendo un poco el papel de aluminio que lo envolvía—. Me ha contado Clara que acabáis de llegar al pueblo…


    Mientras los mayores hablaban y, suponemos, se ponían al día de sus vidas y ocupaciones, Clara y Noa se volvían a encontrar.


    —¡Hola, Clara! —a Noa le hizo ilusión volver a ver a la chica de los perros—, ¿qué tal?


    —Bien, sigo con estos dos, paseándolos por el pueblo. —Clara señaló a Pipo y a Bugo—. A ti no te he visto. ¿No has salido?


    —Ayer fui con mi padre a su barco, pero no he ido a ningún sitio más —contestó Noa resignada.


    —Oye, ¿te apetece que mañana vayamos a dar una vuelta? —propuso Clara mientras le quitaba a Pipo una galleta que el perro había cogido trepando por la mesa.


    —¡Genial! —contestó Noa—. ¿A qué hora quedamos?


    —¿A las cinco? —preguntó Clara—. Si quieres te paso a buscar.


    —Sí, vale —dijo Noa cogiendo la servilleta, pues se había dado cuenta de que tenía una mancha de leche en la camiseta—. O mejor a las cinco en la fuente y así no te hago subir hasta aquí.


    —De acuerdo. Habrá que aprovechar bien la tarde porque al día siguiente… empiezan las clases —recordó Clara—. Por cierto, toma mi número de móvil por si hay algún cambio de planes.


    Clara y Noa se pasaron sus números de móvil. A Noa le hacía mucha ilusión que aquella chica tan simpática le hubiera propuesto quedar para dar una vuelta.


    Esa tarde, Noa la pasó organizando su habitación. También estuvo pensando en qué poner para decorarla. Le gustaba mezclar cosas antiguas con cosas más modernas, y pensó que tal vez durante el paseo del día siguiente viera algo en alguna tienda del pueblo.


    Había traído todos los adornos de su anterior habitación: el corcho para poner fotos, una guirnalda de luces, cajas con pulseras y cosas para el pelo, y también cuadros. La verdad era que algunos de los cuadros ya no le gustaban. Sus gustos habían ido cambiando, así que decidió que los subiría al desván. Seguro que su madre había conseguido hacer sitio.


    La tarde fue pasando y, cuando se quiso dar cuenta, ya eran cerca de las diez. La chica cogió un rotulador y tachó el 12 de septiembre del calendario. El día casi había terminado y pronto se iría a dormir.


    Después de ponerse el pijama se acercó hasta el balcón y miró a través del cristal. El cielo se había llenado de bonitos tonos rosas, azules y grises que darían paso al negro de la noche. Al salir al balcón, pudo respirar el aroma de los pinos mezclado con el olor a mar que traía la brisa. Entonces ya los pájaros habían dejado de cantar y, seguramente, estaban dormidos en las ramas, hechos una bolita sobre sí mismos, como suaves pompones.


    Al mirar a lo lejos, Noa vio que, justo en ese momento, una luz se encendía en el lugar donde había visto las caravanas.


    Ahora tenía claro que había alguien viviendo allí.

  


  
    Capítulo 8
Irene y Alicia


    Al día siguiente, Noa había quedado para dar una vuelta. Cuando miró su reloj, vio que solo quedaban unos minutos para las cinco. Con prisa, cogió las llaves dispuesta a salir de su casa.


    —¡Hasta luego, mamá! —Noa asomó la cabeza por la puerta del despacho donde su madre estaba trabajando—. Voy a dar una vuelta con Clara.


    —De acuerdo, ¡pásalo bien! —Amparo levantó la vista del ordenador y se giró en la silla—, pero a las ocho aquí. Que aún tienes que prepararte las cosas para mañana.


    Noa salió de su casa contenta, intentaría disfrutar de esa tarde sin pensar demasiado que al día siguiente empezaba el curso. Ahora había quedado con Clara. Aquella chica era muy simpática, y Noa comenzaba a sentirse muy a gusto con ella. Lo único que no le hacía tanta gracia, pensaba Noa, era que al final no iban a ir ellas dos solas.


    La noche anterior, Clara le había enviado un mensaje al móvil para decirle que también había quedado con sus dos amigas, Irene y Alicia. «Así las conoces», le había escrito en un mensaje de wasap, junto a una carita sonriente.


    Sin embargo, esto a Noa le generaba cierta inquietud. ¿Serían majas? ¿La aceptarían? Con Clara le resultaba fácil mantener una conversación, pero ¿de qué podría hablar con las otras?


    Aunque era normal que se sintiera insegura, la chica sabía que no se podía dejar llevar por esa sensación o no avanzaría en su propósito de encontrar su lugar.


    Noa caminaba rápido por la pendiente de la colina. Ya casi eran las cinco en punto. Desde arriba pudo ver a Clara. Estaba sentada en el borde de la fuente y sujetaba con las correas a Pipo y a Bugo.


    Noa levantó la mano para saludar a Clara.


    —¡Hola, Noa! —Clara sonrió tanto al verla que sus ojos marrones empequeñecieron—. ¡Vamos hacia la plaza! He quedado allí con Irene y Alicia.


    —De acuerdo. —Noa trató de sonreír.


    Las dos chicas se dirigieron hacia la plaza. Iban muy entretenidas hablando, pero caminaban ¡muy despacio! Cada dos por tres se paraban, pues Clara no hacía más que encontrarse con conocidos. Saludaron a su primo y su pandilla, y a varias amigas de su madre. Noa pensó que, de seguir así, nunca llegarían a la plaza. ¡Era difícil dar dos pasos sin decir un «hola» o un «buenas tardes»!


    Atravesaron la calle donde estaba la panadería, con su rico olor a pan recién hecho. En la puerta, metiendo en una bolsa de tela sus panecillos blandos, estaba la señora Remilda.


    —Buenas tardes, Remilda —dijo Clara elevando mucho la voz, pues la mujer no oía muy bien—. He quedado en la plaza con Irene, su nieta.


    —¿Cómo dices? —Remilda puso una mano detrás de su oreja—. ¿Que se me ha caído la peineta?


    —¡Con su nietaaa! —repitió Clara otra vez mientras tiraba de la correa de los perros.


    A Noa le daba la sensación de que la gente del pueblo estaba muy unida. Parecía que todos se conocían y formaban una red de amigos y parientes, como si fueran una gran familia.


    Pronto, las dos chicas llegaron a la plaza.


    —¡Mira, ahí están! —Clara señaló a sus dos amigas, que estaban en la puerta de una tienda.


    —«Ferretería Martínez» —leyó Noa en un letrero.


    —Es la tienda de los padres de Alicia —explicó Clara, que la iba poniendo al día—. Tienen de todo, ¡es increíble!


    Conforme se acercaban, Noa iba sintiendo más y más el nudo en el estómago. Era como si tuviera que digerir sus inseguridades.


    —Te presento a mis amigas: Irene y Alicia —dijo Clara mientras señalaba a la una y a la otra.


    Alicia tenía los ojos azules, de un color muy claro, y su piel estaba salpicada por pecas. Llevaba el pelo recogido en dos trenzas de raíz, y al darle el sol parecía aún más pelirrojo.


    Irene estaba a su lado. Su pelo marrón le caía por los hombros, y sus ojos de color miel daban a su mirada un aspecto acogedor.


    —Clara nos ha hablado de ti —dijo Alicia con entusiasmo—. ¡Bienvenida a nuestro pueblo!


    —Hola —saludó Irene.


    Las cuatro chicas caminaron hacia la otra punta de la plaza. Allí estaba el quiosco de verano que tanto le gustaba a Clara, pues tenía granizados de todos los sabores. Se compraría un refresco antes de dar una vuelta por el pueblo.


    —¿Os parece si vamos hacia el Centro Cívico? Así Noa va viendo el pueblo —dijo Clara mientras pagaba su granizado de fresa—. Se acaba de mudar a Milroe porque su padre va a hacer una investigación.


    Tras estas palabras, se hizo un incómodo silencio hasta que Irene se lanzó a hablar.


    —Una investigación para… —Irene entrecerró los ojos y miró a Noa con desconfianza— comenzar las obras de la plataforma de petróleo, ¿verdad?


    —No, no. —Noa movió tanto la cabeza hacia los lados que incluso se mareó un poco—. Mi padre viene a estudiar el mar y las Islas de Mip. Quién sabe si podrían ser declaradas zona protegida —aclaró Noa.


    —Qué raro, no es eso lo que se cuenta en el pueblo —comentó Alicia—, aunque yo paso de rumores. Y más ahora que nos has contado la verdad.


    —¿En serio en el pueblo se rumorea algo? —Clara las miró extrañada y dio un sorbo a su granizado—. ¡Es obvio que no me entero de nada!


    —Es que Clara a veces vive en su propio mundo… —comentó Irene.


    —Bueno, no es eso. Solo que no hago caso de las habladurías —añadió Clara un poco molesta.


    —Por cierto, Noa. —Alicia cambió de tema, la conversación se estaba poniendo un poco tensa—. ¿Qué curso vas a hacer? Nosotras empezamos primero de ESO.


    —Sí, me lo dijo Clara, yo también —comentó Noa.


    —¡Oh! Es genial. —Alicia se alegró.


    —Pues yo no sé qué ves de genial en empezar la ESO —dijo Irene preocupada—. Me da que vamos a tener muchos deberes. ¿Y si no tenemos tiempo para hacer las extraescolares?


    —¡Ni lo pienses! Sería horrible que tuviera que dejar mis clases de tenis —se asustó Alicia—. Y encima este año la entrenadora me ha propuesto participar en un torneo de los importantes. Ayer mismo me lo dijo.


    —¡Un torneo! ¿En serio? —dijo Clara, que se alegraba mucho de los logros de sus amigas—, ¡qué buena noticia!


    —Chicas, tendremos que empezar a estudiar desde el primer día. No me gustaría nada tener que dejar mi extraescolar de fotografía y vídeo —aconsejó Irene.


    —Ni a mí tener que dejar el voluntariado en la Asociación de Animales —pensó Clara en voz alta.


    —Por cierto, ¿os he dicho que este año nos van a enseñar técnicas de revelado artesanal y también tratamiento de imágenes por ordenador? —Irene estaba tan entusiasmada que no recordaba si había contado las cosas a sus amigas o no.


    —Sí, sí, nos lo has contado —asintió Alicia—, más o menos unas siete veces.


    —Ja, ja, ja, valeee —continuó Irene entre risas—. Pero ¿os he contado que este año vamos a hacer nuestro propio corto animado y que lo vamos a presentar a un concurso?


    —¡Menudo año nos espera! —exclamó Clara—. ¡Qué divertido! Torneos, concursos…


    —Pues por eso mismo habrá que organizarse muy bien con los estudios —volvió a recordar Irene.


    Noa estaba muy atenta a todo lo que las chicas contaban. A ella también le parecía muy interesante eso de hacer tus propios vídeos y participar en torneos de tenis.


    —¿Tú vas a hacer alguna actividad extraescolar? —le preguntó Clara a Noa.


    —Bueno, pues en realidad no lo sé. Antes iba a piano, al conservatorio —recordó Noa con cariño—, pero igual este año lo dedico solo a practicar en casa. La verdad, no lo sé muy bien.


    —Uy, pues si no vas a hacer extraescolares, ten cuidado o Clara te intentará convencer para que eches una mano en la Asociación de Animales —dijo Alicia guiñando un ojo y sacando la lengua a la vez, para chinchar un poco a Clara.


    —Por supuesto, si te apetece venir, ¡yo encantada! —confirmó Clara—. Siempre hace falta gente. Yo suelo ir dos tardes por semana y algunos fines de semana que tenemos salida de campo.


    —Suena muy bien lo de la Asociación de Animales. —A Noa le encantaba la naturaleza y la idea la entusiasmó.


    —Sí, hacemos un montón de cosas —continuó Clara—. Dentro de poco iremos al bosque para comprobar cómo están las cajas nido que pusimos en primavera.


    —¡Me apunto a lo de las cajas nido! —exclamó Noa.


    —Pero todo esto, si no estudiamos desde el primer día, no lo podremos hacer, ¿os dais cuenta? —volvió a repetir Irene bastante agobiada.


    —Que sí, que sí… —dijo Alicia con tono cansino—, que estudiaremos desde el primer día…


    Todo eran conjeturas acerca de su entrada en secundaria. Comenzar una nueva etapa escolar las llenaba de dudas. ¿Sería muy difícil? ¿Pondrían muchos deberes? ¿Les tocaría con el temido profe de Matemáticas? Y, sobre todo, ¿irían todas a la misma clase?


    Noa deseaba que así fuera. Se empezaba a sentir muy a gusto con aquellas chicas. Conforme hablaban, Noa se iba dando cuenta de que tenían bastantes cosas en común.


    Con Clara le unía su amor por la naturaleza y los animales. Con Alicia compartía el gusto por leer libros. E Irene y ella cumplían los años el mismo mes.


    —¡Qué casualidad! —Irene se sorprendió.


    —Apunta. —Clara le dio un codazo a Alicia—: Ahorrar para el próximo mes de abril, ¡tendremos nada menos que dos cumpleaños!


    Aquellas palabras hicieron sentirse bien a Noa. No porque le fueran a hacer un regalo, sino porque de alguna manera contaban con ella.


    Las chicas continuaron su paseo y, después de enseñarle el Centro Cívico, fueron a las piscinas municipales, al ayuntamiento, a la calle de las tiendas y, por último, le mostraron dónde estaba el instituto.


    Pero Noa echaba algo en falta. Aún no había logrado ver lo que ella llamaba la aldea de las caravanas, esas que se veían desde su habitación.


    —¡Oh, sí! Eso que ves desde tu habitación es el Caravan Park. Es un lugar maravilloso —contestó Clara ilusionada—, algún día iremos, ¿vale? Hoy ya no nos da tiempo.


    —Y conocerás a Milena. —Alicia recordó que a Noa le encantaba leer—. Ella te puede dejar alguna novela. Tiene una biblioteca.


    —¿Donde las caravanas hay una biblioteca? —A Noa le extrañó, pero a la vez le pareció maravilloso.


    —Y más cosas… —añadió Irene un poco misteriosa.


    Noa se quedó pensando qué más habría en el Caravan Park. Hablaban de ese sitio con tanta ilusión que parecía un lugar muy especial.


    Justo cuando ya se iban a ir a casa, se encontraron con Carlos, Roque y Pascual, unos compañeros de clase de toda la vida, con los que las chicas tenían bastante trato. Además, Carlos también pertenecía a la Asociación de Animales, donde solía coincidir con Clara.


    —¡Hola! —saludó Clara—. ¿Adónde vais? Se os ve muy equipados.


    Los tres chicos habían dejado sus bicis apoyadas en el tronco de un árbol, mientras bebían agua de sus cantimploras. Llevaban sus mochilas al hombro, por donde asomaban unas linternas.


    —Os íbamos a decir si queríais venir al bosque —dijo Carlos mientras se secaba la boca con el brazo—. Queríamos acercarnos al pueblo de al lado.


    —Nosotras ya nos vamos a casa. Hemos dado un buen paseo por todo el pueblo, para que Noa lo viera. —Clara la señaló—. Ella es nueva aquí.


    Noa sonrió confiadamente y levantó la mano para saludar. Nada le hacía pensar que, en menos de un minuto, iba a ser protagonista de una desagradable situación.


    —Ah… bie… bienvenida —dijo finalmente Carlos.


    —Nosotros nos vamos —dijo Roque inmediatamente—, si eso, otro día venís al bosque con nosotros.


    —Sí, mejor otro día que no hayáis quedado con… —murmuró Pascual, que era bastante bocazas— la nueva.


    Mientras Pascual la señalaba, Noa se extrañó por esas palabras. ¿Por qué otro día que ella no estuviera? ¿Acaso era algo malo ser nueva? La chica clavó su mirada en el suelo como si sintiera vergüenza o estuviera decepcionada.


    —Ah, ¿qué pasa? ¿Ahora no sabéis estar con gente nueva? —dijo Clara molesta—. Me parece un poco de críos, la verdad.


    —¿Nosotros críos? —se ofendió Roque—. Bah, mira, déjalo, pero que sepas que no es por eso…


    Antes de que nadie pudiera reaccionar, Carlos, Pascual y Roque ya habían cogido sus bicis y pedaleaban en dirección al Bosque de los Pinos Susurrantes.


    —No les hagas caso, Noa. —Clara la cogió por el hombro.


    —Pero ¿qué mosca les ha picado a estos tres con Noa? —se extrañó Alicia—, «la nueva», la llaman…


    Irene no dijo nada, pero pensó que igual los chicos habían oído los rumores acerca del trabajo del padre de Noa. Todo el mundo en el pueblo estaba alarmado por la supuesta construcción de una plataforma petrolífera. Igual era por eso que los chicos no querían estar con ella, pensaba Irene.


    —Bueno, chicas, yo tengo que ir a casa ya. —Irene miró su reloj—. Si os parece quedamos mañana a las nueve menos veinte en la fuente.


    —Vale, ¡hasta mañana! —se despidió también Alicia.

  


  
    Capítulo 9
Primer día de instituto


    —¡Venga, date prisa o llegarás tarde! —Amparo dio unos cuantos golpes en la puerta de la habitación.


    Alarmada por esos ruidos, Noa abrió los ojos y miró su despertador: eran las nueve menos diez. ¡No era posible!


    —¡Ya voyyy! —contestó Noa apurada.


    Saltó de la cama y fue directa al calendario de pared. La última casilla tachada confirmaba que ese día era 14 de septiembre: ¡el primer día de instituto! Y… se había quedado dormida.


    Las clases empezaban a las nueve. En solo diez minutos, no le iba a dar tiempo de nada… ¡Qué desastre! Seguramente no había oído la alarma.


    Noa fue rápidamente hasta el armario. Movió varios colgadores y cogió lo primero que vio. No tenía tiempo de decidir qué ponerse.


    Cuando todavía se estaba vistiendo, le sonó un mensaje en el móvil.


    
      Clara: ¡Buenos días! ¿Preparada para el primer día de instituto?

    


    
      Noa: No te lo vas a creer, ¡me he quedado dormida!

    


    
      Clara: Pues yo llevo un buen rato esperándote en la fuente para ir juntas. Irene y Alicia ya se han ido por su cuenta. ¿Vienes ya?

    


    
      Noa: No, no, ve yendo tú, te alcanzaré en un rato.

    


    
      Clara: ¿Seguro?

    


    
      Noa: Sí, sí, no te preocupes.

    


    
      Clara: OK, ¡pero date prisa! ¡Y recuerda mirar, en el tablón de la entrada, la clase donde te ha tocado!

    


    
      Noa: Así lo haré, ¡ojalá vayamos a la misma clase!

    


    Aunque Noa trató de darse toda la prisa del mundo, era evidente que llegaba tarde. Y ese pensamiento la ponía aún más nerviosa.


    —El primer día de instituto —se decía a sí misma mientras se miraba en el espejo para hacerse una coleta—, y ya dando la nota…


    Ella quería pasar desapercibida. Sin embargo, ahora llegaría a clase cuando todo el mundo estuviera sentado. Se imaginaba que, nada más abrir la puerta, todas las miradas recaerían en ella y pasaría a ser el centro de atención. ¡Qué vergüenza le daba!


    Cuando entró en el edificio principal, no había ni rastro de alumnos. Seguramente, pensó, media hora antes los pasillos habían estado llenos de gente, de amigos que se reencontraban, de abrazos y nervios ante el nuevo curso.


    Con prisa, Noa miró las paredes. Buscaba el tablón donde debía estar el listado de las aulas. Nada. Aquellas paredes solo tenían algún póster medio roto, recuerdo del curso anterior.


    La chica continuó andando, rápido, mirando a los lados. Llegó hasta la recepción. Se asomó a la ventanilla. Tal vez hubiera alguien. Quizá pudiera preguntarle al conserje del centro. Sin embargo, la recepción también estaba vacía. El silencio casi asustaba.


    Al fin, Noa encontró el tablón de anuncios. Eso al menos decía el rótulo sobre un corcho medio roto donde, sujeto por varias chinchetas, estaba el listado de las clases.


    Alguien había dibujado alguna carita sonriente en el papel e incluso varios corazones junto a nombres que a ella no le sonaban de nada.


    La chica se quedó frente al tablón y repasó la lista buscando su nombre. Estaba tan impaciente que parecía que todas aquellas letras bailaban y se cambiaban de fila a su antojo.


    Pasado un rato vio que le había tocado en 1.º B. ¡Menos mal!, por fin sabía el aula a la que dirigirse. Pero una nueva duda surgió en su mente: ¿dónde estaba el aula de 1.º B?


    Noa se giró buscando alguna indicación, un plano que le mostrara el camino. Pero no encontró nada. Desde donde estaba, veía un largo pasillo que terminaba en una puerta. Desde luego, no parecía que fuera por ahí. Al otro lado, había una zona con sillas. Tampoco parecía ser ese el camino. Además, todo seguía vacío, sin gente. ¿De verdad no podía preguntarle a nadie? ¿Era la única que llegaba tarde?


    —¡Hola! —dijo de repente un chico bajito que sacaba continuamente los dientes de delante por encima de los labios—. Mi nombre es Bryan.


    Al chico se lo veía muy tranquilo, como si no fueran las nueve pasadas. Como si el instituto y haber llegado tarde fueran cosas sin importancia. Tampoco parecía tener prisa por descubrir en qué aula le había tocado, ni siquiera había echado un vistazo al listado.


    —¡Hola! Yo me llamo Noa. Soy nueva —contestó muy rápido para terminar pronto con las presentaciones—. ¿Sabes dónde está el aula de 1.º B?


    —Oh, eres nueva —repitió Bryan las palabras de la chica—, ¿de qué pueblo vienes?


    El instituto de Milroe era el único centro de Educación Secundaria en muchos kilómetros a la redonda, y eran bastantes los alumnos que cada día venían desde otros municipios.


    —Bueno, yo vivo aquí —Noa consultaba su reloj, impaciente, no eran horas de estar de cháchara—, en Milroe. Nos acabamos de mudar por el trabajo de mi padre.


    En ese momento a Bryan le cambió la cara. Sus ojos empequeñecieron y pareció que hasta sus dientes se ocultaban un poco. Él sabía que solo una familia había venido a vivir a su pueblo. Los de la colina. Así es como los apodaba su abuelo, que aseguraba que esa familia iba a arruinar la pesca, pues venían a construir una enorme plataforma petrolífera que destruiría la vida de los peces.


    Puede que a Bryan el instituto le diera igual, pero el mar, para él, lo era todo: su sueño era ser pescador como su abuelo.


    —Entonces, ¿tú eres la nueva?, ¿vives donde la colina? —preguntó Bryan mirándola de reojo, con un gesto de desconfianza.


    —Sí, sí, ahí vivo —Noa trataba de ser amable—, y a este paso, si no descubro dónde está 1.º B, tendré que volver a mi casa…


    —Bueno, no te preocupes, preguntaré en recepción. Justo ahora me ha parecido ver que llegaba el conserje. —Bryan sonrió de lado mientras se alejaba—. Espérame aquí.


    —Vale, te espero —dijo Noa confiada.


    En ese momento, el conserje del centro había regresado a su puesto con un café caliente. Tras dar un sonoro sorbo, indicó a Bryan dónde estaba el aula de 1.º B.


    —Bien, ya lo he averiguado. —Bryan volvió junto a Noa—. Para llegar hasta 1.º B debes cambiar de edificio. —El chico caminó hasta la puerta principal y Noa lo siguió—. Mira, ese de ahí. Luego tienes que subir hasta el último piso y continuar por el pasillo de la derecha.


    —Oh, muchas gracias. —Noa se marchó mientras trataba de memorizar las instrucciones de aquel chico que le había parecido tan amable—. ¡Que tengas un buen día! —Se giró un momento.


    Mientras Noa se alejaba, en la cara de Bryan se dibujó una sonrisa inquietante.


    Noa cruzó la puerta del edificio principal y se dirigió hacia otro edificio más pequeño. Nada más entrar comprobó que allí también estaba todo desierto. La chica subió las escaleras, con prisa. Debía llegar cuanto antes hasta el último piso. No se oía ni una mosca, solo el retumbar de sus pasos rompía el incómodo silencio.


    Cuando tomó el pasillo de la derecha, tal y como Bryan le había dicho, miró la hora. Eran las nueve y media. Llegaba tarde, muy tarde…, pero al fin estaba ante lo que ella creía que era la clase de 1.º B.


    La chica giró el pomo. Cerró los ojos y contuvo la respiración. Se imaginaba que, al entrar en el aula, todas las miradas recaerían en ella. Sin embargo, al abrir la puerta vio que… aquella clase estaba a oscuras. ¡Qué raro!


    Noa palpó la pared, buscando el interruptor de la luz. Nada más encenderla, lo que vio la horrorizó: frente a ella había ¡un esqueleto de mentira que parecía sonreírle!


    Estaba claro que se había confundido: aquello solo podía ser el laboratorio de Ciencias. Noa apagó la luz rápidamente y cerró la puerta. Con el corazón a mil, se apoyó en la pared, tratando de reponerse del susto.


    Todo le parecía muy raro. Ella había seguido al pie de la letra las indicaciones del amable chico. Enseguida pensó que, tal vez, los nervios le habían jugado una mala pasada y había entendido mal las instrucciones.


    La cuestión era que ahora estaba perdida, y no había nadie más a quien preguntar. Sacó el móvil de su mochila. Pondría un mensaje a Clara. Tal vez su amiga pudiera decirle cómo llegar hasta 1.º B. Pero cuando envió el mensaje, vio que la chica no lo recibía. Seguramente tendría el teléfono apagado. Lo intentó con Alicia y luego con Irene, pero tampoco lo recibieron.


    ¿Qué más podía hacer? Noa comenzó a desesperarse, ¡el primer día de instituto y las cosas no le podían estar saliendo peor!


    O tal vez sí…


    —Vaya, vaya —dijo una mujer enorme que llevaba unas pequeñas gafas redondas—, aquí tenemos a una alumna que no se ha leído las normas: los móviles están prohibidos en el centro.


    Noa guardó rápidamente su móvil en el bolsillo.


    —Y, encima, ¿pensabas saltarte clases escondiéndote en el laboratorio? —La enorme señora continuaba hablando mientras se acercaba. Sus zapatos de tacón retumbaban a cada paso—. Venga, esas cosas ya nos las sabemos. Siempre hacéis lo mismo.


    —No, no… de verdad… —dijo Noa con total sinceridad mientras le temblaban las rodillas—. Soy nueva, no conozco el instituto y alguien me dijo que aquí estaba el aula de 1.º B. Solo quiero llegar a mi clase, de verdad, de verdad.


    —¿Te has perdido, entonces? —La mujer se paró a unos metros de Noa y la miró con benevolencia—. Está bien, por ser el primer día voy a hacer la vista gorda —dijo la enorme señora mientras se estiraba la blusa y se aplastaba la tripa.


    —Muchas gracias —dijo Noa con un hilillo de voz que conmovió a la mujer de las gafas redondas.


    —Te acompañaré para asegurarme. —La miró de reojo—. Además, voy en esa dirección. Pero tenemos que cambiar de edificio. 1.º B está en el edificio principal, en la planta baja.


    Noa abrió la puerta del aula de 1.º B. Nada más asomarse, notó que se estaba poniendo roja. Un calor le subía por el cuello. Era como si alguien hubiera puesto una estufa a todo gas sobre su cara. Noa se sentía el centro de todas las miradas. ¡Qué corte! La chica echó un vistazo rápido buscando un pupitre vacío. Solo vio uno en la última fila.


    El profesor que en ese momento estaba en el aula carraspeó un par de veces, pero no quiso interrumpir sus explicaciones.


    Junto a la ventana de la penúltima fila, Bryan la reconoció. Al final, él también iba a 1.º B. Lo había descubierto después de dar a Noa las falsas indicaciones. En cuanto la vio entrar, desvió la mirada y se tapó la frente con la mano, tratando de ocultarse.

  


  
    Capítulo 10
Un problema


    Mientras el profesor seguía hablando, Noa repasaba con la mirada cada pupitre. Para poder ver algunas mesas, debía estirarse tanto hacia los lados que parecía que se estaba preparando para una clase de gimnasia. Todo para averiguar si sus amigas estaban allí.


    Hasta la hora del recreo, el aula de 1.º B estaría con el profesor Isaac, que era su tutor. Un hombre serio y rígido que presumía de ser justo, pero al que todos temían porque era muy estricto.


    —Y, ahora, las normas del instituto. Ante todo: se exige puntualidad —dijo con su grave voz, que parecía recién salida de una caverna, mientras miraba fijamente a Noa.


    La chica, en ese momento, se encogió en su asiento y asintió tímidamente con la cabeza, como asegurando que se daba por enterada.


    Después de aquello, Noa solo escuchó al profesor a ratos. Vagamente se enteró del resto de las normas, que iban desde no usar el móvil hasta no correr por los pasillos ni hacer el gamberro en clase, pasando por el típico presentar los deberes a tiempo. Lo único que la sacó de sus pensamientos fue una risa general que sonó en el aula como un estruendo al oír una de las normas.


    —Al aula se accede únicamente por la puerta —dijo el profesor Isaac, que se quedó desconcertado ante la carcajada de los alumnos, pues no le encontraba la gracia.


    La risa se fue apagando cuando el tutor dio dos fuertes golpes en su mesa. Aunque a los estudiantes aquella norma les parecía graciosa, por lo absurda que era, no era la primera vez que algún alumno entraba por la ventana, ya que la clase quedaba al nivel de la calle.


    —Queda terminantemente prohibido acceder por la ventana. —Isaac señaló una enorme ventana de hojas correderas.


    Todo el mundo miró en esa dirección, y fue entonces cuando Noa vio a Bryan. Estaba sentado en uno de los pupitres más cercanos a la ventana, y parecía estar dibujando algo en un trozo de papel.


    —Por lo demás, yo soy vuestro tutor y profesor de Matemáticas —acabó diciendo Isaac mientras se quitaba las gafas y las limpiaba con un pequeño trapo de color negro—. ¿Alguna pregunta?


    Noa pensó que la única pregunta que tenía era si sus amigas estaban allí, pero no era plan de levantar la mano para averiguarlo. Así que siguió inspeccionando la clase.


    Cuando al fin pudo distinguir en las primeras filas el pelo rojizo de Alicia, vio que muy cerca de ella estaban Irene y Clara.


    De la alegría, Noa dio un pequeño bote en su silla y tuvo que ocultar la sonrisa que le produjo descubrir que ¡todas iban a 1.º B!


    Fue durante el recreo cuando las chicas pudieron reunirse. Aunque Noa se retrasó unos minutos.


    El profesor Isaac la había llamado aparte para darle un toque de atención: no le gustaba nada que hubiera llegado tarde.


    —Sin embargo, para ser del todo justo, no se lo voy a tener en cuenta, pues aún no había explicado esa norma —dijo Isaac mientras se colocaba bien el nudo de su corbata—. Ahora puede irse al recreo. Queda usted informada.


    Cuando Noa salió al recreo, encontró a Clara, Irene y Alicia sentadas en un banco.


    —¡Por fin juntas! —Clara se alegró al verla llegar.


    —¡Sí! —sonrió Noa—, y además, por lo que he podido ver, vamos todas a 1.º B, ¡qué bien! He pasado toda la clase buscándoos.


    —En cuanto te vi entrar —dijo Clara—, intenté llamar tu atención, pero no hacías más que mirar al suelo.


    —Qué corte, no me lo recuerdes —comentó Noa.


    Irene, Alicia y Clara hicieron hueco a Noa en el banco. También estaban sentados Pascual y Roque. Carlos permanecía de pie. Se lo veía muy entusiasmado contando algo a las chicas.


    Carlos gesticulaba y hablaba muy animadamente de su excursión al Bosque de los Pinos Susurrantes. Los tres amigos habían logrado atravesarlo para llegar al pueblo de al lado.


    Noa se sentó junto a sus amigas y escuchó atentamente.


    —Y encontramos un nuevo camino escondido entre los árboles. Os aseguro que nunca lo habíamos visto, ¡tenéis que venir a verlo! —fue lo último que dijo Carlos.


    —Me encantaría conocer ese bosque —comentó Noa.


    —Pues como vas a estar aquí un año —Clara apoyó su mano en el brazo de Noa—, te va a dar tiempo a conocerlo todo.


    Carlos guardó silencio. Roque tosió un par de veces y Pascual se acercó a Noa para hablarle en voz baja.


    —Qué bien que te vas a quedar aquí UN año —dijo Pascual con ironía, mientras se ponía de pie, dispuesto a irse.


    —Y solo UN año —murmuró Carlos tapándose la boca antes de añadir—: Por suerte.


    Ante esa frase, Noa se quedó extrañada. Para ella, que su estancia en Milroe tuviera fecha de caducidad era una suerte, sí. Estaba deseando que pasaran los días, las semanas y los meses. Pero no entendía por qué Carlos decía eso.


    Noa miró a sus amigas, esperando alguna reacción. Pero no se inmutaron, parecía que no habían oído los comentarios de los chicos, que habían tenido cuidado de hablar en voz baja.


    «A lo mejor lo he entendido mal», pensó Noa, tratando de quitarle importancia.


    Pero hubo más hechos que fueron delatando a Carlos, y Noa empezó a pensar que realmente el chico tenía algo en su contra.


    Ocurrió al día siguiente, antes de que entrara el profesor de Matemáticas.


    Roque, que estaba sentado cerca de Noa, comenzó a tirarle bolitas de papel a Carlos. A lo que Carlos, ni corto ni perezoso, se las devolvía multiplicadas por dos.


    —¡Eh, Carlos! —Roque quiso darle de lleno y se acercó hasta la mesa de Noa, desde donde pudo tirar la gran bola de papel con más precisión—. ¡Allá vaaaa!


    Con tan mala suerte que, justo en ese momento, Isaac entraba por la puerta. El profesor se quedó de pie, sin decir nada, mientras observaba el recorrido de la bola de papel.


    Plaff.


    —¡Ay! Esa ha dolido —se quejó Carlos pasándose la mano por la cabeza.


    Una vez la bola dio en la cabeza de Carlos, el profesor de Matemáticas habló. Al observar la trayectoria completa, tuvo muy claro que ese tiro parabólico había tenido su origen en el pupitre de Noa.


    —A ver, usted —dijo Isaac señalando a Noa—, creí haber dejado claro la norma de no hacer el gamberro en clase.


    Noa tuvo miedo. La chica asentía y negaba con la cabeza a la vez. Trataba de decir que sí, que lo había explicado, pero que no, que ella no había sido.


    —Si vuelve a suceder —Isaac movió el dedo índice en el aire varias veces—, estará usted a un paso de la expulsión.


    Carlos y Roque se miraron entre ellos y se quedaron callados.


    —Fiuuu —se volvió Pascual—, casi os pillan…


    Noa estaba tan agobiada que no conseguía hablar para decir que ella no había sido.


    Si alguien hubiera mirado a Bryan habría visto su cara de satisfacción al ver a Noa tan apurada.


    —Abrid vuestros libros por la página doce. —El profesor cogió una tiza y escribió en la pizarra—: «Números naturales».


    Carlos y Roque sacaron rápidamente sus libros mientras pensaban que aquel incidente quedaría en el olvido.


    Sin embargo, durante el recreo, Clara sacó el tema.


    —Podríais haber dicho que habíais sido vosotros los de las bolitas, ¿no? —se quejó Clara.


    —Eso, que al final ha cargado Noa con la culpa —añadió Irene.


    —Injustamente —asintió Alicia—. Me parece fatal.


    Pero Roque se encogió de hombros.


    —Bueno, pues tampoco es que sea para tanto —dijo Carlos con descaro—. Sinceramente a nosotros no nos importa tanto si regañan a Noa o no.


    —Ah, sinceramente, dices… y ahora hablas de sinceridad —se ofendió Alicia—. Pues mira, yo creo que esa sinceridad habría estado mejor para reconocer que habíais sido vosotros.


    —¿Acaso dudas de mi sinceridad? —Carlos se sopló el flequillo.


    —¿Dudas de nosotros? —A Roque se le veía molesto.


    —Pu-pu-pues para que veáis que somos sinceros, sinceros —Pascual tartamudeaba—, pero sinceros a tope, ¿eh? Os aseguramos que —Pascual tomó aire—… que no nos importaría que echaran a Noa del instituto.


    Carlos y Roque le dieron un codazo cada uno para que se callara. Pero ya era tarde, las palabras salían de la boca de Pascual sin remedio.


    —Y así tú y tu padre os iríais a fastidiar a otro pueblo —continuó Pascual muy satisfecho de su sinceridad.


    Luego se giró hacia Carlos, que ya no sabía qué hacer para que Pascual cerrara a boca.


    —Ay, ¡¿qué pasa, Carlos?! —se quejó Pascual—, ¿a qué viene tanto codazo? Era eso lo que decías el otro día, ¿no?


    Noa se quedó perpleja, Irene puso su peor cara y Alicia lo miró de arriba abajo varias veces, como si no lo reconociera. Antes de que Clara tuviera la oportunidad de preguntar a Pascual por qué decía eso, sonó el timbre y los tres chicos corrieron hacia el aula.

  


  
    Capítulo 11
Milena y el Caravan Park


    Ese día, cuando acabaron las clases, Alicia no tenía ganas de quedarse en casa toda la tarde. Aún estaban muy cercanos los días de vacaciones, cuando pasaban casi todo el día juntas en un sitio u otro.


    —¿Qué os parece si damos una vuelta? —preguntó Alicia—. Aprovechemos que hoy no nos han puesto deberes.


    —¡Vale! —contestó Clara, muy contenta con la propuesta—. Podríamos ir a la plaza. Igual aún está abierto el quiosco del verano. ¡Ojalá no lo quitaran en todo el año!


    —Sí, nos vendrá bien airearnos. He acabado saturada con tanta explicación de mates —reconoció Irene—, ¡menuda caña! A este paso le cogeré manía a la asignatura.


    —Pues a mí me encantan las mates —comentó Noa en un susurro y bastante desganada, pues estaba preocupada por otra cosa.


    —Bueno, dejemos de hablar de las asignaturas. —Alicia movió la mano como si estuviera espantando una incómoda mosca—. Entonces, Noa, tú te vienes a dar una vuelta, ¿verdad?


    Pero Noa no tenía ganas de ir por el pueblo.


    —Yo prefiero irme a casa —dijo Noa—. No me gustaría nada encontrarme con Carlos y sus amigos, la verdad. Después de lo que han dicho…


    Irene, Clara y Alicia comprendían perfectamente a Noa. Lo que había dicho Pascual, repitiendo las palabras de Carlos, había sobrepasado cualquier paciencia. Pero a las chicas no les hacía ninguna gracia que Noa se fuera a su casa. Todas querían estar con ella.


    Mientras Clara intentaba convencer a Noa de que saliera esa tarde con ellas, Irene y Alicia se quedaron un poco rezagadas.


    —Hablaré con Carlos —se ofreció Irene, que se imaginaba cuál era el origen del malentendido.


    —¿Para qué? Le digas lo que le digas no servirá de nada —aseguró Alicia, que estaba molesta con los chicos.


    —Alguien tendrá que sacarlo de su error —murmuró Irene convencida de que cuando decían que el padre de Noa venía a fastidiar era por la supuesta plataforma petrolífera.


    —Bueno, pues tú verás. —Alicia quiso cambiar de tema y se giró hacia donde estaban las otras—. Chicas, ¿y si vamos al Caravan Park? —preguntó al tiempo que señalaba a Noa—, ella puede venir: ya es nuestra amiga.


    —¡Sí, vayamos! —dijeron al unísono, pues ya consideraban a Noa una más—. Seguro que allí no nos encontramos con nadie.


    Primero fueron a sus casas a dejar las mochilas, y Clara tuvo que sacar a los dos perros un rato. Pero enseguida se encontraron todas en la fuente. Desde allí irían juntas a ese lugar que Noa solo conocía a través de sus prismáticos.


    —Te va a encantar —aseguró Clara, que caminaba al lado de Noa—. ¡Alicia tiene allí una caravana!


    —¡Ojalá fuera mía! —suspiró Alicia—. Se te olvida que realmente es de mis padres.


    —Bueno, pero eres tú quien va allí después del verano —le dijo Clara—, y entonces es como si fuera tuya.


    —Ja, ja, ja, ¡como si fuera nuestra, querrás decir! —rio Irene.


    Para llegar hasta allí, siguieron un sendero de tierra que bordeaba el bosque. Luego, solo tenían que continuar por un camino hecho con tablas de madera hasta la entrada del Caravan Park.


    En ese lugar, Noa no tendría encuentros desagradables, pues el recinto quedaba aislado de todo. Tanto era así que solo se oía el murmullo del viento, el graznido lejano de alguna gaviota y los pasos de las amigas sobre las tablas de madera. Lo demás era silencio.


    Solo cuando caminaron unos metros más, Noa oyó un ruido. Procedía de lo alto de un poste. La chica miró en esa dirección.


    Era un chirrido rítmico, como si alguien abriera y cerrara una puerta de bisagras oxidadas. Pero no era una puerta. Era un letrero que el viento golpeaba una y otra vez. Al levantar la vista, Noa pudo ver el cartel de bienvenida al Caravan Park.


    Más allá se extendía lo que a ella le había parecido una simple aldea de caravanas, pero que para sus amigas era un lugar especial y maravilloso.


    —¿De verdad hay gente viviendo aquí? —Noa se extrañó de la calma que reinaba en aquel lugar, aunque recordó que una noche había visto encenderse una luz.


    Algunas gaviotas llegaban a posarse sobre el techo de las caravanas, tal vez esperando que alguien les pusiera unas migas de pan para comer. Pero nadie habitaba ya las caravanas. Tampoco había gente fuera, paseando por el recinto.


    Aquello parecía un lugar abandonado. Las ruedas de algunas caravanas estaban deshinchadas, y el suelo se había llenado de hierbajos, como si nadie lo cuidara. A lo lejos, Noa vio unos columpios, unas mesas de madera y una zona con parrillas para hacer barbacoas.


    —En verano lo pasamos muy bien —explicó Alicia, que conocía el lugar a la perfección—. Vienen algunas familias, y como está cerca del mar pasamos todo el día en la playa.


    —Me gusta mucho —opinó Noa, que no dejaba de mirar las caravanas de colores—, cada uno tiene su casita portátil.


    —Mira, esa de ahí es la caravana de mis padres. —Alicia señaló una de color verde menta—. A partir de septiembre esto se queda casi vacío. Aunque por suerte está Milena, que vive aquí todo el año.


    —¡Alicia, cariño! —Se oyó una voz amable que salía desde una caravana de color lila.


    Una mujer mayor, con unas delicadas zapatillas de andar por casa, se dirigía al grupo de amigas. A cada paso que daba, un esponjoso pompón que colgaba de las zapatillas subía y bajaba, y parecía que aquella anciana estuviera haciendo malabares con los pies.


    A Noa le pareció una mujer un poco extraña: llevaba un vestido de color azul muy vaporoso y alrededor del cuello llevaba lo que parecía un fular blanco ¡de auténtico pelo de animal!


    Pese a que su cara transmitía dulzura y su voz era amable, Noa la miró con desconfianza: aquella señora llevaba parte de un animal como bufanda. ¡Y además, con el calor que hacía, le parecía una extravagancia!


    —¡Milena! —Alicia fue corriendo hasta la mujer y le dio un abrazo.


    Parecía que se conocían desde hacía mucho tiempo. Y así era. Milena era muy amiga de la familia de Alicia desde antes de que la chica naciera, y esa amistad verdadera la había convertido en alguien muy especial para Alicia.


    —¡Cariño! Veo que has venido con tus amigas —Milena echó un vistazo rápido y vio a Noa—, pasad a la caravana, y me presentas a tu nueva amiga. Además —dijo bajando la voz mientras sus ojos se iluminaban—, te he conseguido un nuevo libro.


    La mayoría de los libros que tenía Alicia, y sobre todo los que más le habían gustado, se los había ido regalando Milena. También le había regalado cuentos con preciosos dibujos, y cuando Alicia era pequeña y se encariñaba de un libro por los dibujos, le pedía a Milena que se lo leyera todas las tardes. Entonces la mujer pasaba horas enteras mirando las mismas ilustraciones, pero inventándose una nueva historia cada vez.


    Milena tenía una gran imaginación y un gran amor por los libros. Había trabajado en la biblioteca del pueblo hasta el mismo día que alguien dijo que no había presupuesto para libros. Y que aquel local, tan bien situado, debía convertirse en un lujoso restaurante.


    Milena acudió muy preocupada al alcalde, pero este le contestó que el negocio del restaurante era muy importante: no solo alimentaría los estómagos de los turistas, sino también las arcas del pueblo.


    —Pero ¿acaso no es también importante alimentar la imaginación de las personas con libros e historias? —le dijo Milena al alcalde para que recapacitara.


    Pero el alcalde no le hizo caso y Milena se manifestó con pancartas. Aunque aquello tampoco sirvió de nada. Así que, muy ofendida, pero sobre todo con mucha tristeza, decidió apartarse del pueblo e instalarse en el Caravan Park, lejos de todo.


    La caravana de Milena era tan grande como una cabaña. Además, tenía un cobertizo donde había instalado su propia biblioteca, y contaba con un lugar especial donde restauraba los libros viejos que, solo por su aspecto, ya nadie quería leer.


    Milena era una mujer sabia que siempre tenía un buen consejo y la puerta de la caravana abierta para Alicia y sus amigas.


    —Pero pasad, pasad. —La anciana les hizo un gesto con la mano.


    Una vez dentro, Milena se quitó las zapatillas y caminó descalza por su caravana. Muy atareada, retiró cosas que tenía sobre unas sillas y ajustó una bombilla que empezaba a parpadear y que estaba a punto de fundirse.


    —Este lugar también se va haciendo viejo —dijo mientras acariciaba su fular de pelo de animal y se ponía las gafas.


    —Si necesitas cualquier cosa puedo ir a la ferretería de mis padres —se ofreció Alicia, que miraba la bombilla oscilar en el cable que colgaba del techo.


    —Tú… —Milena se dirigió a Noa, caminando un poco encorvada—, no te conozco, ¿quién eres?


    —Me llamo Noa —contestó alejándose de la mujer sin dejar de mirar el fular.


    Noa no podía soportar la visión de aquella bufanda hecha de auténtico pelo de animal. A ella le encantaban los animales y le enfadaba bastante ver aquello. La chica dio varios pasos hacia atrás mientras la mujer avanzaba hacia ella.


    Fue justo al tratar de alejarse completamente de Milena y su bufanda de animal cuando Noa vio que, como por arte de magia, desde dentro del fular se abrían un par de ojos negros que comenzaron a pestañear.


    Noa se sobresaltó y quiso huir de allí al ver que la bufanda cobraba vida: no solo habían aparecido unos pequeños ojos, ahora una boca rosa, llena de pequeños dientes, bostezaba desde el cuello de aquella mujer.


    —¡AAAAHHH! —Noa no pudo reprimir un chillido.


    —Oh, no te asustes —Milena levantó una de sus arrugadas manos mientras con la otra acariciaba su fular—, él es Sperrin, un zorro enano del Ártico.


    —Es su mascota —resumió Irene, que tendía a simplificar las cosas.


    —Oh… —Noa se repuso del susto y se dio cuenta de que había juzgado equivocadamente a aquella mujer—. ¿Entonces está vivo?, ¿no es una bufanda de piel?


    —¡Pues claro que está vivo! —Milena hizo unos arrumacos al zorro enano—, y le encanta dormir alrededor de mi cuello.


    El zorro blanco parecía muy suave, y Noa se atrevió a acariciarlo.


    —Pero ¿por qué has elegido tener de mascota un zorro enano del Ártico? —se interesó Noa—. ¿Cómo ha llegado hasta aquí?


    —Son los animales quienes nos eligen a nosotros. —Milena sonrió y dos hoyuelos aparecieron en sus arrugadas mejillas—. Pero cuéntame tú, Noa, ¿cuál es el motivo de que te tengamos en Milroe?


    —Mi padre ha venido para hacer una investigación de un año en las Islas de Mip. —A Noa le daba la sensación de que había repetido aquello más de cien veces en lo que iba de semana.


    —Ohhh, las Islas de Mip. —Milena cerró los ojos un momento y sus párpados temblaron ligeramente. Luego, abrió los ojos muy decidida y se levantó de su silla—. Esperadme aquí un momento. Conozco una historia que os va a gustar.

  


  
    Capítulo 12
Las criaturas de Mip


    Milena dejó a Sperrin sobre un cojín, y el zorro enano se desperezó estirando sus dos minúsculas patas delanteras. Luego, el animal bostezó, y de su boca pareció salir una nubecilla azul y blanca, del color del hielo puro. Al ver aquello, Noa pensó que parecía como si el pequeño animal aún guardara dentro de sí parte del frío del Ártico. Tras ese enigmático bostezo, el zorro se levantó del cojín y, de un salto, desapareció.


    —No tardes en volver, Sperrin —dijo Milena, que ya regresaba con un enorme tomo entre sus brazos—, pronto comenzará a llover.


    En ese momento, la luz de la bombilla que colgaba del techo osciló varias veces, como si se quisiera apagar, y un trueno provocó que los cristales de la caravana retumbaran.


    Las chicas se asustaron al oír el tremendo ruido, que las había pillado totalmente desprevenidas. Era como si el cielo, repleto de nubes, crujiera muy enfadado. Pronto, las gotas de lluvia cubrían el cristal y chocaban contra la chapa de la caravana, con un insistente ruido, como si fueran cientos de manitas llamando a la puerta.


    Milena, como si la tempestad no fuera con ella, dejó tranquilamente sobre la mesa el grueso libro, acercó su silla para sentarse y se colocó una toquilla alrededor de los hombros. Había empezado a refrescar.


    Noa se acercó hasta el libro que Milena había dejado sobre la mesa y, en la portada, vio unas letras plateadas y en relieve.


    La chica leyó el título: «Animales de leyenda».


    —¿Seguro que tenéis tiempo de escuchar esta historia? —Milena abrió el enorme tomo por la página del índice y sopló sobre las hojas.


    El polvo del interior del libro quedó flotando sobre la mesa y Milena movió la mano para alejarlo.


    —¡Sí, sí tenemos tiempo! Hoy no hay deberes —dijo Alicia muy contenta.


    —Y, aunque tuviéramos deberes, tendríamos que esperar aquí a que pase la tormenta… —dijo Clara apartando un poco la cortina que cubría la ventana—. ¡Menuda está cayendo!


    Una enorme nube gris había ocultado el sol, y parecía casi de noche.


    —Creo que tenemos tiempo de escuchar la historia. —A Noa le picaba la curiosidad después de haber leído el título del libro. Parecía tratar de animales.


    —Pues entonces continuemos. —Milena sonrió y alisó la página pasando la mano por encima. Luego se puso muy seria—: No hagamos esperar a la historia.


    De pronto, un fuerte viento golpeó la caravana, que se movió de lado a lado. Noa sintió que se bamboleaba en su asiento. Casi le parecía que estaba en un barco.


    La tapa de una tetera se abrió y volvió a cerrarse. Varios platos recorrieron la encimera y una botella vacía que había junto a la ventana chocó contra el cristal, pero no llegó a caerse, pues Clara la sujetó.


    Un relámpago cruzó el cielo, dejando una línea brillante que duró unos segundos, mientras la bombilla que colgaba del techo de la caravana se apagaba definitivamente.


    —Vaya, otra vez sin luz —dijo la mujer mientras se levantaba—, siempre que hay tormenta pasa lo mismo.


    Milena se dirigió hacia un armario y, después de abrir y cerrar varios cajones, dio con lo que estaba buscando: una vela. Luego, pensó dónde colocarla.


    —Clara, querida —Milena adelantó su arrugada mano hacia la ventana como si señalara algo—, si eres tan amable de acercarme esa botella.


    Haciendo un poco de fuerza, Milena logró clavar la vela en la boca de la botella, creando así un candelabro improvisado.


    Tuvo que usar varias cerillas hasta que logró que la mecha de la vela prendiera. Había demasiada humedad en el ambiente. Cuando al fin lo consiguió, colocó la cálida luz junto al libro.


    —Pues esto ya está —la anciana señaló la llama que parecía un minúsculo sol alumbrando un universo de letras—, comencemos.


    Las sombras que se creaban en la pared de la caravana acompañaban las palabras de Milena, que explicaba el contenido del libro.


    Tal como imaginaba Noa, se trataba de un conjunto de historias que describían animales. Aunque no eran animales normales y corrientes.


    —Este libro contiene cientos de antiguas leyendas —dijo Milena.


    —Vaya, entonces… ¿son historias falsas? —dijo Irene torciendo la boca hacia un lado, un poco decepcionada.


    Milena la miró a través de las gafas y, sin decir nada más, pasó a buscar algo en el índice del libro.


    La cera de la vela resbalaba por el vidrio de la botella, dejando hilos transparentes que pasaban a ser blancos cuando llegaban a la mesa y se enfriaban.


    Milena se acercó más a la vela, para que la luz alumbrara la historia que había decidido contarles.


    —Aquí está, aquí está —dijo la mujer muy ilusionada—: «Las criaturas de las Islas de Mip».


    —Las Islas de Mip… —susurró Noa, que cada vez estaba más intrigada con aquel libro y con aquella historia.


    —Cuenta la leyenda que en las inexploradas tierras de Mip existen unas criaturas llamadas Éngoras —comenzó a relatar Milena con voz suave mientras la llama de la vela temblaba.


    —¡Me encantan las historias de animales! —no pudo evitar exclamar Clara.


    —Shhhh —Alicia se llevó el dedo índice a la boca mientras miraba a Clara—, silencio, dejemos que hable Milena.


    —Se cuenta que estas extraordinarias e inteligentes criaturas pueden vivir en el mar, donde nadan en círculos, pero también pueden vivir en tierra firme. —Milena miró a Noa—. Son capaces de adaptarse a cualquier lugar.


    Noa sonrió mientras pensaba que ella también quería poder adaptarse a cualquier lugar, como esas criaturas.


    —Existen desde hace cientos de años. Pero muy pocas personas las han podido ver. No es fácil reconocer a una Éngora. —Milena hizo una pausa—. Su aspecto nada tiene que ver con ninguna otra criatura conocida: son semitransparentes y, en su lomo, sus enormes escamas forman una especie de espejo, donde puedes mirarte.


    Noa, instintivamente, miró el vidrio de la botella que sujetaba la vela y vio su propio reflejo.


    —Qué interesante, ¡un animal espejo! —dijo Clara, a la que le fascinaban los animales—. Me encantaría mirarme en sus escamas.


    —Te diré que es complicado. —Milena levantó la vista del libro.


    —¿Complicado? Más bien es imposible —comentó Irene—, ¡no son de verdad!


    —Como son medio transparentes, casi invisibles, no es nada fácil mirarte en su espejo —puntualizó Milena—. Eso sí, que sea difícil no significa que sea imposible. Pero has de saber que cuando logras mirarte en su espejo, no te ves en el lugar donde estás.


    —¿Ah, no? —se extrañó Alicia—. ¿Qué clase de espejo es ese, entonces?


    —Un espejo muy especial: tampoco te ves haciendo lo que estás haciendo. —Milena carraspeó un poco. Sabía que no iba a ser fácil entender a la primera lo siguiente que iba a decir—. Te ves en el lugar donde realmente te gustaría estar, haciendo lo que podrías estar haciendo si hubieras escogido ir allí.


    —¿En el lugar donde de verdad te gustaría estar? —Alicia pensó en voz alta—. ¿Te refieres, por ejemplo, a cuando vas al colegio pero preferirías quedarte en casa?


    —A mí esto, además de una mentira, me parece muy complicado —dijo Irene, a quien le gustaban las cosas claras.


    —Le llaman el Espejo de la Verdad —continuó Milena, esperando que las chicas sacaran sus propias conclusiones.


    Noa arrugó la nariz y miró de lado a Milena. Vaya historia más fantasiosa. No se creía nada de lo que contaba. ¿Qué era aquello de verte en otro lugar? ¡Eso era puro cuento! ¿Acaso existen más posibilidades que lo que una hace?


    Noa pensaba que ella, por ejemplo, solo había podido hacer una cosa: mudarse a Milroe. Lo que habría pasado si se hubiera quedado en su ciudad de toda la vida no se podía saber. Por mucho que deseara estar allí, ni siquiera mirándose en el lomo de ese bicho podría llegar a saberse. Eso era así, no había vuelta de hoja.


    Aunque era verdad que a veces Noa se quedaba pensando qué estaría haciendo si estuviera en su ciudad, ¿habría ido esa tarde a jugar a casa de su vecina de enfrente?


    —Ajá —dijo Noa como si de repente se hubiera dado cuenta de algo—. El espejo de las Éngoras debe de ser como una ventana por donde se ven tus deseos…


    —Yo es que sigo sin enterarme. —Irene movió la cabeza.


    —Qué curioso —dijo Alicia—, entonces, según esa leyenda, si encontramos una Éngora y nos miramos en su espejo, podríamos ver lo que estaríamos haciendo si, por ejemplo, no hubiéramos venido esta tarde al Caravan Park porque hubiéramos preferido ir a la plaza, ¿eso quieres decir?


    —Entonces sabríamos si sigue abierto el quiosco del verano o lo han quitado ya —dijo Clara, viendo que aquello era realmente práctico.


    —Eso es. —Milena movió la cabeza asintiendo.


    —¿Y qué pasa si quieres estar en varios sitios? —pensó Alicia en voz alta—, yo hay veces que quiero estar en la playa y también en el bosque.


    —Buena pregunta. Se me ocurre que, en el caso de desear dos cosas, tal vez cada escama sea un espejo diferente —dedujo Milena—. En una escama te verías en la playa, y en otra, en el bosque.


    —Os veo muy convencidas, pero a mí esto es que no me entra en la cabeza. —Irene lo dejó por imposible.


    —Qué criaturas más raras, pero parecen muy simpáticas —comentó Noa—, ese espejo que llevan es como un juego.


    —Bueno…, no sé si es como un juego. —Milena rascó un poco de la cera que había caído sobre la mesa y continuó hablando—. Lo que sí dice la leyenda es que las Éngoras poseen la bondad y la magia para ayudar a las personas.


    —Ah, entonces, son buenas —comentó Alicia con cierto alivio.


    —Eso parece. Ayudan a las personas a encontrar su propio camino. —Milena miró a las chicas—: El que te conduce hasta tus sueños.


    Un trueno retumbó con fuerza en el cielo, antes de que Milena continuara leyendo.


    —Pues mi sueño es tener una Éngora. —Clara abrió mucho los ojos—. Parece un animal muy bueno. Sí, deseo tener una Éngora como mascota.


    —¿No tienes ya bastante con Pipo y Bugo? —bromeó Irene.


    —Eso, a ver dónde ibas a meter un bicho de esos —añadió Alicia—. Creo que a tu madre no le haría ninguna gracia, ja, ja, ja.


    —El problema que tendrías, Clara, no es si a tu madre le agradaría o no. —Milena se colocó bien la toquilla—. Las Éngoras aman la libertad… Tal vez no sobrevivirían en cautiverio.


    —En ese caso, tal vez simplemente podría verlas —se conformó Clara.


    —Mucho mejor, sin duda. —Milena levantó un dedo y continuó el relato—: Cuenta la leyenda que, en tiempos remotos, se formó una expedición para capturar a las Éngoras. La embarcación nunca regresó a puerto y se perdió en el mar. Y eso que era uno de los veleros mejor preparados y resistentes de la época. Ocurrió cerca de las costas de Mip.


    —Sí, bueno, cosas que se inventaban en la antigüedad —Irene apoyó los brazos sobre la mesa— sobre las Islas de Mip.


    —Pero el padre de Noa… va a ir a esas islas casi a diario… a investigar. —Clara cayó en la cuenta—. ¿Os imagináis que encuentra una Éngora?


    Milena se puso muy seria y levantó las cejas, mientras Noa tomaba la palabra.


    —Sinceramente, no creo que mi padre vaya a encontrarse con una de esas criaturas —dijo Noa muy convencida—. Primero porque esto es un cuento y, además de que es un cuento, el estudio de mi padre no va de encontrar nuevas especies.


    —Pero aunque no vaya de eso, ¿te imaginas que encuentra una nueva especie? —Clara se entusiasmó ante la idea.


    —Imposible —Noa no quería ni pensar en esa posibilidad—, entonces seguro que le llevaría más de un año estudiar esa nueva especie, y solo estaremos aquí doce meses exactos.


    Aunque Noa se iba encontrando más a gusto con esas amigas, no tenía ninguna gana de que el trabajo de su padre se alargara más de un año. Lo tenía claro: seguía queriendo volver a su ciudad de toda la vida.


    —Yo que vosotras intentaría ir a las Islas de Mip, ¡quién sabe si todavía hay Éngoras y las podéis ver! —dijo Milena en un tono que no se sabía si bromeaba o hablaba en serio—. Eso sí: ¡ni se os ocurra capturarlas!


    —Yo voy a ir pronto, mi padre me llevará —dijo Noa con ilusión al recordar el pícnic que les había prometido el capitán.

  


  
    Capítulo 13
Como de nieve


    Cuando dejó de llover, las cuatro chicas decidieron que era hora de volver a sus casas y se despidieron de Milena. Lo habían pasado muy bien, y a Noa le había encantado escuchar la historia de las Éngoras.


    —Adiós, queridas niñas. Volved cuando queráis —Milena las acompañó hasta la entrada del Caravan Park—, y si veis a Sperrin decidle que vuelva ya.


    —¡Así lo haremos! —dijo Alicia muy convencida.


    Noa pensaba que por mucho que le dijeran al zorro que tenía que regresar a la caravana, el animal no las iba a entender.


    Aunque el día había comenzado con dificultades en el instituto, esa tarde había sido genial para Noa. Ya estaba más contenta y había conseguido alejar de su mente los problemas con Carlos y su pandilla. Ese rechazo que mostraban hacia ella era como una pesadilla.


    El sendero que bordeaba el Bosque de los Pinos Susurrantes, que las conduciría de regreso al pueblo, se había llenado de charcos y ahora era un barrizal por el que resultaba muy difícil caminar.


    —¿Y si nos metemos por dentro del bosque? —propuso Irene al ver que el sendero estaba lleno de barro—. Por este camino nos hundiremos en el lodo.


    Las chicas se atrevieron a adentrarse en el bosque. Conocían bien el lugar. En el Bosque de los Pinos Susurrantes, los árboles crecían tan juntos que sus copas formaban como un tejado de ramas por donde el agua prácticamente no se filtraba.


    A Noa ese bosque le pareció extraño. Era el mismo que se veía desde su balcón. El mismo desde el que oía cantar a los pájaros por las mañanas. Pero ahora le parecía muy distinto.


    Noa se paró un momento y miró alrededor. La imagen de cientos de troncos iguales, uno junto a otro, se repetía hacia todos los lados. Le sorprendía que sus amigas supieran hacia dónde dirigirse, pues apenas se veía. Solo de vez en cuando, la luz del sol se colaba entre los troncos, y se podía ver una bruma que subía desde el suelo y se quedaba unos segundos flotando junto a las ramas. Noa tocó el tronco de uno de los árboles y miró hacia arriba. El musgo trepaba hasta su copa y parecía que el árbol vistiera un elegante abrigo de terciopelo verde.


    Noa sintió un escalofrío. Antes de continuar andando, se puso la chaqueta que llevaba anudada a la cintura.


    El silencio era casi total. Tan solo el viento entre los árboles creaba esos susurros que daban nombre al bosque.


    —¡Mirad! —dijo Noa de repente señalando un animal blanco que parecía descansar al pie de un pino—, debe de ser Sperrin. ¡Me acercaré y le diré que vuelva! Aunque no sé si me entenderá.


    A Noa le había encantado aquel zorro enano del Ártico y quería volver a acariciarlo, ¡era tan suave!


    Sin embargo, conforme se acercaba al árbol, pudo ver que el bulto blanco estaba quieto como una estatua. Dudó entonces de que fuera el movido de Sperrin, que solo estaba quieto mientras dormía alrededor del cuello de Milena.


    Cuando se acercó por completo, vio que la suave bolita blanca que había junto al tronco del árbol era nada menos que ¡un minúsculo búho!


    Noa se agachó. Aquel animalito era tan pequeño que seguramente cabría en la palma de su mano.


    El búho, tal vez al notar su cercanía, abrió los ojos. Eran enormes y de color azul. El pequeño animal abrió también su pico, que apareció entre las plumas blancas, como si tuviera hambre. Pero luego volvió a encogerse. Cerró los ojos y desapareció su pico. Ni siquiera trató de escapar. No intentó levantar el vuelo. Se quedó quieto.


    —¡¡Chicas!! —Noa se puso en pie y se giró para llamar a sus amigas—, ¡venid!


    Clara fue la primera en llegar hasta donde estaba Noa, que señalaba el pequeño búho sin saber muy bien qué hacer.


    —¡Oh! Es precioso. —Clara se arrodilló junto al animal—. Pero mira, está herido.


    Clara sabía mucho de aves, ya que era voluntaria en la asociación.


    —¿Seguro que está herido? —se extrañó Noa, que no había notado nada raro en el animal—, ¿por eso no se mueve?


    —Mira su ala —Clara señaló un lateral del búho—, parece que está rota. Por eso no puede volar.


    —Pobrecillo —Noa se entristeció—, ¿qué podemos hacer?


    El búho volvió a abrir los ojos y miró a Noa. El azul de sus ojos parecía volverse cada vez más pálido, y su gesto denotaba cansancio. Parecía al borde de sus fuerzas.


    —Tenemos que sacarlo de aquí —aseguró Clara—, de lo contrario, al no poder volar, no durará ni una sola noche.


    —Pero ¿adónde lo llevamos? —Noa pensó que le encantaría poder llevárselo a su casa. Allí lo cuidaría. Además, si Milena tenía un zorro como mascota, por qué no iba ella a poder tener un búho.


    El pequeño búho se esforzó por moverse hasta que consiguió dar un par de saltos y fue a colocarse junto a los pies de Noa.


    —Creo que él lo tiene muy claro —dijo Alicia, que justo en ese momento había llegado con Irene y miraban el animalito—. Como diría Milena: los animales nos eligen.


    —Es obvio que el búho quiere ir contigo, Noa —dijo Clara asintiendo.


    Noa sonrió, se quitó la chaqueta y envolvió al pequeño búho. Un tierno sonido salió de la garganta del animal al notar el calor. Parecía estar muy a gusto.


    Noa llegó a su casa con el búho entre los brazos. Iba también acompañada de Irene, Clara y Alicia.


    —¡Papá!, ¡mamá! —dijo la chica nada más entrar—, venid, por favor, necesitamos vuestra ayuda.


    Noa había pensado que seguramente su padre sabría cómo curar al búho. Al fin y al cabo, él sabía bastante de animales.


    —Oh, pero… ¿qué traes ahí? —Miguel se asomó al bulto donde el pájaro permanecía como dormido y retiró un poco la chaqueta para verlo mejor—. ¡Increíble! Es un búho de las nieves, ¿de dónde lo has sacado?


    —Lo ha encontrado Noa en el Bosque de los Pinos Susurrantes —dijo Clara.


    —El Bosque de los Pinos Susurrantes… —repitió Miguel, que no tenía ni idea de dónde estaban aquellos pinos tan discretos.


    —Es el bosque ese que tenéis justo ahí, debajo de vuestra colina —aclaró Irene al ver que Miguel no tenía ni idea.


    —Ah, ya —Miguel cayó en la cuenta—, pero ¿cómo ha llegado este búho hasta aquí? Suelen vivir en lugares con nieve…


    —Ni idea, papá —Noa se encogió de hombros—, lo que sí es seguro es que necesita nuestra ayuda. Mira, tiene un ala rota.


    Miguel cogió la punta del ala y la estiró con cuidado. El animal giró un poco la cabeza como si quisiera quejarse.


    —Hay que llevarlo al veterinario urgentemente —dijo Miguel—. A ver, buscaré el más cercano —aseguró mientras sacaba su móvil y escribía «veterinario» en el buscador.


    —Aquí, en Milroe, el único veterinario es Juanjo —dijo Clara como si todo el mundo conociera al tal Juanjo.


    —Umm… Juanjo, dices. —Miguel se quedó pensando, pero no lo conocía.


    —Puedo acompañaros —se ofreció Clara—. La consulta no está muy lejos de aquí. Aunque a estas horas ya habrá cerrado. Tal vez deberíamos ir a su casa.


    —No me gusta molestar a la gente, pero esto es una urgencia. —Miguel se puso muy serio—. Este animal está muy mal. Vayamos.


    Irene y Alicia tuvieron que regresar a sus casas, comenzaba a ser tarde. Clara, sin embargo, llamó a su madre para pedir permiso y poder acompañar a Noa.


    Cuando llegaron a la casa del veterinario, Noa se sorprendió al ver que era Roque quien les abría la puerta.


    El chico no puso buena cara al verla. Tampoco a ella le hizo ninguna gracia coincidir con uno de los amigos de Carlos. A Noa le dieron ganas de irse de allí, pero la vida del búho era más importante.


    —Buenas tardes —comenzó hablando Miguel—, bueno, más bien, ya casi habría que decir buenas noches.


    —Hola —dijo Roque rápidamente, al tiempo que echaba una mirada a Noa y a Clara.


    —Verás, necesito que me atienda el veterinario —expuso Miguel.


    Roque miró al padre de Noa de arriba abajo, bastante extrañado.


    —Bueno, obviamente no que me atienda a mí, yo, si eso, iría al médico, je, je —Miguel le mostró al búho—, a este animal, quiero decir. El veterinario.


    El chico no daba muestras de poner el más mínimo interés en nada que tuviera que ver con Noa.


    —Que le digas a tu padre, Roque —habló Clara de una vez—. Es un asunto serio: este animal se está muriendo.


    —Papááá. —Roque se volvió de mala gana y llamó a su padre, que acto seguido apareció en la puerta de la casa.


    El hombre se extrañó al ver a ese grupo de gente, entre los cuales solo conocía a Clara.


    —Buenas, soy Juanjo, el veterinario —el hombre salió de la casa y miró al búho, bastante alarmado—, pasen, pasen. Este animal parece que está bastante mal.


    En cuanto Juanjo vio el estado del búho, los hizo pasar a una sala donde tenía una consulta para emergencias. El hombre estuvo largo rato examinando al animal. Roque no quitaba ojo a lo que sucedía. Parecía que el asunto era serio. Al fin, el veterinario habló.


    —Es muy extraño que aparezca por estas tierras un búho níveo —murmuró Juanjo para luego elevar la voz y preguntar—: ¿Quién lo ha encontrado?


    —Yo —dijo Noa tímidamente levantando el dedo, sin saber si había hecho bien o mal al recogerlo.


    —Pues te felicito: le has salvado la vida. —Juanjo asentía—. Y usted, lo mismo —dijo dirigiéndose a Miguel—. Si no se llegan a tomar la molestia de traerlo, este animal no habría sobrevivido ni unas horas.


    —Oh, no ha sido ninguna molestia —dijo Miguel quitándole importancia—. Tanto a mi hija Noa como a mí nos encantan los animales.


    Roque miró a Noa. Realmente debían gustarles los animales. De lo contrario, pensó el chico, no habrían llevado al veterinario el pequeño animal. No todo el mundo lo hace, eso él lo sabía bien. El sentimiento de rechazo que le tenía comenzó a cambiar.


    Juanjo y Miguel pasaron un rato hablando. Por fin el padre de Noa charlaba con alguien del pueblo y le contaba la ilusionante investigación que había venido a realizar. El veterinario lo escuchaba con interés, mientras preparaba un suero para alimentar al búho.


    Ya en la puerta, se despidieron.


    —Si empeora, no dudes en volver. —Juanjo estrechó con fuerza la mano de Miguel, con tanto sentimiento que casi parecía que le estuviera pidiendo perdón por algo.


    Se había dado cuenta de lo equivocados que habían estado en el pueblo acerca de aquella familia a la que, muy al contrario de lo que se rumoreaba, le encantaban los animales y solo venía a proteger la vida marina de las Islas de Mip.

  


  
    Capítulo 14
Un nido en el desván


    —Por favor, mamá —Noa acarició la cabeza del búho—, déjame que lo tenga en mi habitación. Mira, puedo hacerle una camita en un cajón.


    Noa abrió su armario y revolvió un poco el cajón de los calcetines, haciendo un hueco en el centro.


    —¿Ves? Aquí estará calentito y le podré ir dando el suero que le ha preparado el veterinario. —Noa quiso convencerla.


    —¡Ni hablar! —Amparo negó con la cabeza—. ¿Te parece normal dormir con un pollo en la habitación? Ni que esto fuera un gallinero, ¡lo que faltaba!


    —Pero mamá…, mira, es muy pequeño, no va a ensuciar nada. —Noa trataba de dar más argumentos—. Además, no es una gallina, es un búho.


    —Bueno, lo que sea, es igual. —Amparo no iba a dar su brazo a torcer—. Como mucho te dejo que lo tengas en el desván.


    Esa noche, Noa apenas pudo dormir. Estuvo casi todo el rato subiendo y bajando la escalera hacia el desván. La chica se había dado prisa en construir una especie de nido con una caja de las de la mudanza. Le colocó dentro unas madejas de lana y el relleno de unos cojines para que el búho estuviera más cómodo.


    Aunque la que no estuvo cómoda fue ella. Cada tres horas, más o menos, se había tenido que levantar para dar al búho el suero que el veterinario había preparado.


    Si el búho lo iba tomando, poco a poco y sin forzarlo, seguro que se recuperaría de la desnutrición y recobraría la vitalidad. Lo peor era que Juanjo les había advertido que iba a ser difícil que el búho pudiera volver a volar, pues el ala se había roto por un sitio de difícil curación.


    Además de no poder pegar ojo por su búho, Noa tampoco lograba quitarse de la cabeza la historia que Milena les había contado. ¿Existirían de verdad aquellas criaturas de las Islas de Mip? Ella, al igual que Irene, creía que no, aunque a veces dudaba un poco. ¿Y si de verdad existían?


    Cerca de las doce, un mensaje sonó en su móvil y Noa se apresuró a leerlo.


    
      Clara: ¿Qué tal sigue el búho?

    


    
      Noa: Bien, va tomando el suero poco a poco.

    


    
      Clara: Entonces, se pondrá bien seguro. Por cierto, ¿dónde lo has acomodado? Igual encontrarías una jaula grande en el mercadillo.

    


    
      Noa: Oh, no creo que la necesite, le he hecho un nido con una caja de la mudanza ;-) Pero igual en el mercadillo podría encontrar adornos para mi habitación. ¿Cuándo lo ponen?

    


    
      Clara: Es el sábado por la mañana, ¿te apetece que vayamos? Les diré a las demás.

    


    
      Noa: Vale :-)

    

  


  
    Capítulo 15
Hacia el mercadillo


    La semana transcurrió entre clases y deberes y, cuando llegó el sábado, las cuatro amigas fueron de compras, tal como habían acordado.


    —Seguro que encuentras cosas de tu gusto —dijo Clara, que una vez se había comprado un tapiz muy bonito.


    —Además, como los puestos están durante el sábado y el domingo por la mañana, tienes tiempo de mirar bien —añadió Alicia—, incluso podríamos venir los dos días.


    Las chicas caminaban despacio hacia el mercadillo. Se las veía tranquilas, aunque Noa a veces pensaba que por nada del mundo querría encontrarse con Carlos. Sin embargo, Irene estaba deseando encontrárselo, así podría aprovechar para sacarlo de su error. En el colegio no lo había visto ningún día, pues el chico se había puesto malo y había faltado a clase.


    —Por cierto, ¿dónde ponen el mercadillo? —preguntó Noa tratando de no pensar en posibles y desagradables encuentros.


    —En la explanada que hay junto al castillo —aclaró Alicia.


    —No sabía que también teníais un castillo en el pueblo —Noa se sorprendió—, ¡con lo que a mí me gustan!


    —Bueno, castillo, castillo… —Irene dudó que aquel conjunto de piedras y paredes rotas pudiera llamarse realmente así—, más bien son sus ruinas. Aunque lo están restaurando, ¿eh?


    —Vayamos más rápido —propuso Alicia mirando la hora—. A este paso cuando lleguemos no quedarán ¡ni los toldos!


    —Eso, que a la una y media empiezan a recoger los puestos y hasta el domingo no los vuelven a poner —dijo Clara estirando de la correa de Pipo, que cada dos por tres se paraba para mirar una mariposa.


    —¿Y si vamos por el atajo? —se le ocurrió a Irene.


    El atajo que conducía hasta el castillo era un camino de tierra. No era cómodo, pero era más rápido y más bonito. A ambos lados había campos de cereal y de vez en cuando la sombra de un árbol las protegía del sol.


    Al cabo de un rato Noa divisó el castillo. A pesar de su estado en ruinas se podía adivinar que contaba con varias torres, un foso y lo que en su época debió de ser una pasarela para acceder a la puerta principal.


    —No me lo imaginaba tan grande —dijo Noa mirando hacia arriba—, me encantaría verlo por dentro.


    —Creo que todavía hacen alguna visita guiada, por la zona donde ya está restaurado —apuntó Clara—. Si quieres podemos ir un día de estos.


    —¡Genial! —exclamó Noa—. Y eso de ahí debe de ser el mercadillo —aseguró señalando una extensión de terreno debajo del castillo.


    Casi cien puestos colocados en varias hileras aparecieron ante sus ojos.


    —¡Nunca había visto tantos puestos! —exclamó Alicia mirando a todos los lados.


    Las chicas no sabían por dónde empezar.


    —¡Vayamos a ese de ahí! —propuso Irene, que había visto un sitio donde aseguraban que vendían amuletos de la suerte—. Igual necesitaría uno para los exámenes.


    —Ja, ja, ja, pero ¿no decías que era cuestión de estudiar desde el primer día? —rio Alicia—. ¡Aclárate de una vez!


    —Bueno, sí, era una broma —se justificó Irene—, aunque una pizca de suerte no le viene mal a nadie, ¿eh?


    A juego con el castillo, había un puesto de aspecto medieval. Estaba repleto de objetos de artesanía y cosas de lo más curiosas y extrañas. Incluso el vendedor parecía sacado de otra época, pues iba disfrazado de mago. Llevaba un largo sombrero acabado en punta y una túnica azul salpicada de estrellas.


    Enseguida las cuatro chicas miraron el puesto artesanal. Les estaba gustando tanto todo lo que veían, que se habrían comprado la mitad de las cosas: pulseras de cuero, brújulas antiguas, pequeñas puertas para duendes… ¡Todo era tan mágico!


    Noa se acercó más hasta el mostrador y estiró el cuello. Ladeó la cabeza para ver un dibujo muy bonito que había llamado su atención. Por los trazos y los colores, parecía la imitación de un mapa antiguo, con tres islas y un extenso mar azul. Una de las islas era más grande y había otras dos más pequeñas. Rodeando las tres islas, como en un abrazo de letras, un rótulo decía: Hic sunt dracones.


    Noa susurró estas tres palabras mientras las leía. No tenía ni idea de lo que podían significar. Enseguida un extraño animal, dibujado justo encima de esas tres palabras, acaparó toda su atención. Noa lo miró tan detenidamente que olvidó por completo el mensaje oculto. La chica estaba maravillada.


    —Me encanta ese mapa —comentó Noa sin dejar de mirarlo.


    —¿Cuál? —le preguntó Clara mientras miraba cada una de las láminas que estaban colgadas con pinzas, como si fueran prendas de ropa, a lo largo de una cuerda—. ¿El mapa de las tres islas?


    —Sí, justo ese. —Noa lo señaló—. ¿De dónde será?


    —Por la forma de las islas, apostaría a que son las Islas de Mip —dijo Clara—. ¡Preguntemos el precio! Igual podrías ponerlo en tu habitación.


    Cuando el mago se despidió del cliente al que estaba atendiendo, Clara le hizo un gesto con la mano para llamar su atención. Luego le dio un codazo a Noa para que hablara ella.


    —Mira, ya viene —le susurró Clara—, pregunta tú, ¿eh?


    —Hola —Noa saludó, aunque le daba un poco de corte—, ¿qué precio tiene ese mapa?


    El vendedor disfrazado de mago la miró fijamente. Sus pequeños ojos parecían brillar bajo unas espesas cejas blancas.


    —¿Crees en la magia? —dijo mientras señalaba un cartel donde se aseguraba que la magia existía—. Yo soy un mago. Un mago de los de verdad. —El hombre se alisó la túnica y varias estrellas se le cayeron al suelo.


    —¿En la magia? Bu-bu-bueno… —Noa miró a Clara, las dos chicas no esperaban esa pregunta—, es una pregunta difícil.


    —Está bien, tómate el tiempo que necesites. —El vendedor se agachó a recoger sus estrellas y se las volvió a poner en la túnica azul.


    —Solo queremos saber el precio del mapa. —Clara salió en su ayuda.


    —Oh, ¿solo eso? No os interesa la magia, entonces… déjame pensar. —El vendedor le dio la vuelta al cartel.


    —Sí, eso, solo el precio de ese mapa —corroboró Noa.


    —El precio…, bueno…, esa no es una pregunta fácil. —Se aplastó la barba varias veces mientras decidía una cantidad. Era una barba blanca, que le caía hasta la tripa, tapando la cuerda que sujetaba su enorme barriga. Cuando por fin el tendero habló, toda la barba pareció temblar—: Son siete euros.


    Noa miró sus monedas: tres euros. No tenía suficiente.


    —Vaya, no me llega. —La chica se decepcionó—. Bueno, iré a casa, pediré el dinero a mis padres y volveré.


    —¡Hasta pronto! —dijo el mago elevando su mano blanca.


    Fue justo en ese momento cuando Clara miró su móvil. Aunque había mucho ruido en el mercadillo, le había parecido que algo vibraba en su bolsillo.


    —¡Chicas! —dijo de pronto—. Tengo que ir a casa un momento. Mi madre me ha puesto un mensaje.


    —¿Y eso? —Se volvió Irene, que estaba mirando uno de esos amuletos que aseguraban dar suerte.


    —Pues es que mi madre está en la oficina, y hay una clienta del pueblo a la que había quedado en darle unos papeles que se ha dejado en casa. —Clara se guardó el móvil en el bolsillo—. Debo ir a casa a por los documentos y llevárselos a la clienta.


    —¿Quieres que te acompañemos? —preguntó Irene, que al final había desistido de comprar el amuleto.


    —Pues si no os importa, solo será un momento —dijo Clara—. Luego podemos volver al mercadillo.


    —Vale, por mí bien. ¿A ti te apetece, Noa? —le preguntó Alicia.


    —Sí, sí, por mí perfecto —respondió Noa contenta, pues veía que contaban con ella en sus planes.

  


  
    Capítulo 16
En apuros


    Las cuatro chicas volvieron al pueblo por el atajo. Noa iba un poco rezagada. Empezaba a estar cansada de tanto caminar, pero no dijo nada, pues parecía que las otras tres chicas estaban muy acostumbradas.


    También los perros que llevaba Clara daban muestras de cansancio. Sobre todo Bugo, cuya fuerte respiración se oía por encima de la conversación de las amigas.


    Clara abrió la puerta de su casa e invitó a las chicas a que pasaran dentro.


    —¿Alguien puede preparar un barreño con agua para que los perros beban? —pidió Clara mientras les soltaba la correa—. En la cocina hay uno. Yo mientras buscaré esos papeles por el salón. ¡No tardaré nada!


    En la cocina, los perros bebieron agua durante un buen rato hasta que estuvieron saciados.


    —¡Chicas, no encuentro los documentos! —chilló Clara.


    Irene, Alicia y Noa fueron hasta el salón para ayudarla a buscarlos.


    —Mi madre me dijo que estaban en este cajón, guardados en una carpeta —Clara señaló una cómoda antigua—, pero no están.


    —¡Mira! —Alicia había visto una carpeta sobre una repisa que había en una esquina del salón, justo al lado de un jarrón azul de porcelana—. ¿Pueden ser estos?


    Clara se acercó a la repisa. ¡Allí estaban! Ahora solo tenía que llevarlos a la clienta de su madre y podrían regresar al mercadillo.


    Sin embargo, en ese momento, Pipo, que había recuperado todas sus energías tras beber agua, entró ladrando en el salón. Bugo hizo lo mismo y, como era costumbre cada vez que estaban juntos y sueltos, comenzaron a pelear.


    Pipo intentó morder a Bugo, y este reaccionó con agresividad adelantando el enorme colmillo mientras gruñía y abría su boca de par en par. Pipo tuvo que dar un gran salto para esquivar el mordisco de Bugo y, del impulso, le dio un golpe al jarrón.


    ¡Clashhhh!


    Los pedazos de porcelana se desparramaron por todo el suelo.


    —¡¡¡Oh, noooo!!! —Clara se llevó las manos a la cabeza—, ¡el jarrón azul se ha roto!


    Alicia se agachó y, con mucho cuidado, rescató la carpeta con los documentos, que también había caído.


    —¡¿Qué voy a hacer ahora?! —dijo Clara muy apurada mientras miraba los pedazos del jarrón—. Y vosotros dos, estáis castigados —se dirigió muy enfadada a los perros—, ¡cada uno a vuestra caseta!


    Pipo y Bugo agacharon la cabeza y, mirando de reojo a Clara, se fueron alejando del salón con pequeños pasos.


    A Clara, el enfado con los perros se le mezcló con la enorme preocupación por el jarrón roto. Ese adorno llevaba en su casa desde siempre, y Clara pensaba que su madre le echaría una buena bronca por no haber sido cuidadosa. Lo cierto es que habían sido los perros, pero ella los había dejado entrar. Su madre insistía en que no debían estar en el salón, y ahora era evidente que ella no le había hecho caso.


    Irene, mientas tanto, ya había ido a la cocina y había cogido una escoba.


    —Apartaos —dijo mientras acercaba la escoba a los cristales—, será mejor que no los toquéis, podríais cortaros. Los guardaremos en una bolsa y a lo mejor, con mucho cuidado, podemos pegarlos.


    —Nos llevaría horas, ¡habrá igual trescientos trozos! —exageró Clara—. Además, solo tengo pegamento de barra, y seguro que no hace nada. A veces no sirve ni para pegar cartulina.


    —Podríamos usar pegamento del fuerte —propuso Alicia—. Mis padres tienen un pegamento en la ferretería que pega todo tipo de cosas. Eso sí, hay que manejarlo con mucho cuidado. Se te pueden pegar incluso las manos. Tendremos que usar pinzas y guantes.


    —Pero ¡no hay tiempo! —Clara miró la hora en el reloj de pared—. Mi madre vendrá a casa a la hora de comer y verá que falta algo en la esquina.


    —Es verdad, pegar los trozos del jarrón nos llevaría horas —pensó Irene en voz alta.


    Noa veía que las tres chicas estaban muy nerviosas y trató de calmarlas.


    —Clara, ¿y si le dices a tu madre lo que ha pasado? —Noa pensó que sería lo mejor—. Seguro que lo comprende. Ha sido un accidente, nada más.


    —Ya… —Clara dudó un momento—. Pero es que mi madre siempre me ha dicho que, si cuido animales, no los puedo dejar pasar al salón ni a los dormitorios… Se dará cuenta de que no le he hecho caso… —Clara se puso triste—. Y a lo mejor nunca más me deja cuidar perros.


    —Te entiendo —Noa apoyó su mano sobre el hombro de Clara—, te iba a decir que a lo mejor a tu madre no le importa que se haya roto. —Noa la miraba con sinceridad.


    —Bueno, en realidad el problema no es el jarrón en sí, aunque un poco también. —Clara estaba muy agobiada—. El verdadero problema es que no le he hecho caso.


    Noa pensó que, para encontrar una solución, primero debía intentar alejar el agobio que se había plantado en medio del salón como un molesto invitado.


    —¿Sabes? Mi madre tiene una vajilla, regalo de unas tías segundas, que nunca le ha gustado —comentó Noa—. ¡Estoy segura de que le encantaría que se rompiera!


    En medio de la tensa situación, todas se echaron a reír.


    —Ja, ja, ja. ¿En serio? Pues otro día vamos a tu casa con los perros —bromeó Clara—, ¡seguro que la lían!


    Noa siguió pensando qué podían hacer. Ella era una persona que siempre buscaba soluciones. Ahora que el ambiente estaba un poco más relajado, seguro que se les ocurría algo.


    —¡Escuchad! —Alicia fue la primera que tuvo una idea—. ¿Y si buscamos en el mercadillo un jarrón igual? Podríamos comprarlo, ponerlo en la esquina y ganar tiempo mientras pegamos el verdadero.


    —Vamos a darnos prisa en volver al mercadillo. A la una y media empiezan a recoger —dijo Clara más animada—. Pero esta vez mejor que los perros se queden en sus casetas.


    Sin embargo, por más que miraron y miraron, no vieron ningún jarrón que las convenciera. Había jarrones, sí, y muchos. Unos con el cuello más largo, otros más anchos, de todos los colores, con asas y sin ellas, todos modernos y actuales.


    Pero el jarrón de la madre de Clara era más antiguo que las novedades que los vendedores traían a sus puestos.


    —Nada —Clara se sentó en un banco, mientras se sujetaba la cabeza con las dos manos—, ya veis que no hay ninguno como ese.


    —Es verdad, ni siquiera hay uno que se parezca. —Alicia se sentó a su lado—. Son demasiado modernos.


    —¿Qué voy a hacer? —Clara levantó la vista del suelo y miró a Alicia—. En cuanto mi madre se entere se enfadará y quién sabe si me obligará a dejar la Asociación de Animales.


    —No seas exagerada —dijo Alicia—, ahora lo ves todo muy oscuro, pero seguro que hay una solución.


    Noa e Irene permanecían de pie y seguían pensando qué podían hacer.


    —¡Un momento! —Irene no se daba por vencida y tuvo una idea—, ¿y si miramos en la tienda de segunda mano? Allí suelen tener cosas antiguas, tal vez tengamos suerte.


    —¡Sí! —exclamó Clara—, ¿cómo no se nos había ocurrido antes?


    Mientras se alejaban del mercadillo en dirección a la tienda de segunda mano, Noa no pudo evitar pararse unos segundos ante el puesto del hombre disfrazado de mago. Quería contemplar el mapa que tanto le había gustado y que esperaba poder comprar muy pronto. Cada vez le gustaba más.

  


  
    Capítulo 17
Hoy por ti


    La tienda de Bernardo estaba repleta de objetos de segunda mano. Afortunadamente, no cerraba a la hora de comer, pues para Bernardo esa tienda era un poco como su casa. Incluso tenía una mesa camilla en el escaparate y un sofá viejo que usaba para echarse unas pequeñas siestas. Por ese lado las chicas no debían preocuparse.


    Además, en aquella tienda todo era buen humor. Nada más entrar, a cada lado de la puerta, había dos macetas con girasoles de tela, muy altos. Alguien les había dibujado, en el centro, unos ojos y una boca sonriente, y parecían simpáticos vigilantes.


    Antes de entrar, Irene tocó una de las hojas que colgaba del tallo del simpático girasol. Parecía que estuviera estrechando la mano de la planta.


    —Buenos días, girasol —le dijo haciendo una reverencia.


    El resto de las amigas se echaron a reír. El humor siempre conseguía aliviar un poco la tensión. Además, las chicas ya estaban más calmadas ahora que tenían otra alternativa para solucionar el problema.


    Una vez dentro, y tras saludar a Bernardo, se pusieron a mirar por toda la tienda.


    Había tal cantidad de cosas, que no sabían por dónde empezar a mirar. Se podían encontrar juegos de té, tableros de ajedrez, joyeros de madera, collares, cajas de música, libros, cuadernos medio usados, trenes de juguete, muñecas. Incluso había una sección de ropa donde, más de una vez, las chicas habían encontrado cosas para hacerse disfraces.


    —Ya me diréis si os puedo ayudar en algo. —Bernardo movió el plumero por encima de las cabezas de las cuatro chicas y siguió cantando, sin esperar respuesta.


    Pero ellas prefirieron mirar por su cuenta. Debían darse prisa, pues no quedaba mucho tiempo para que la madre de Clara volviera de la oficina.


    Cada una se dirigió hacia una punta de la tienda. Fue Noa la que vio, al fondo, un jarrón azul.


    —¡Mirad! —Noa señaló el jarrón—, parece del mismo tamaño y es del mismo color.


    Las chicas se acercaron.


    —Sí, ¡es perfecto! —dijo Alicia, que se había guardado en el bolsillo un trocito del jarrón roto, envuelto en un pañuelo.


    La única diferencia era que el jarrón de la tienda de segunda mano no era de porcelana sino de una especie de plástico que trataba de imitar ese material. Además, tenía una tapa en lo alto y unas minúsculas asas a cada lado, como si fueran dos bracitos doblados y apoyados en una cintura inexistente.


    —No es igual, igual, pero no creo que encontremos ninguno que se parezca más —dijo Irene girando la etiqueta del precio que colgaba de una de las pequeñas asas como si fuera un bolsito.


    —Pero… vale doce euros —dijo Clara con cara de fastidio al acercarse a mirar la etiqueta—. Y esto es todo lo que me queda. —La chica mostró un montón de monedas, en total hacían tres euros.


    ¡Todo eran problemas!


    Noa vio que Clara estaba muy apurada y, tras dudar unos momentos, sacó de su bolsillo el dinero que llevaba. Aunque pensaba usarlo, junto con lo que pidiera a sus padres, para comprarse el mapa, había decidido que lo primero era ayudar a Clara.


    —Toma, si te sirve —Noa le entregó todo lo que llevaba, que eran tres euros—, te lo doy.


    —Pero no, no —Clara se acordó de la lámina del mapa que Noa quería comprarse para decorar su habitación—, lo vas a necesitar tú.


    —No pasa nada, de verdad —dijo Noa con total sinceridad—, cógelos.


    —¿De verdad harías esto por mí? —Clara pensó que aquella chica era muy generosa.


    —Yo también te puedo dejar algo de dinero. —Irene se rascó el bolsillo y sacó varias monedas.


    Al final cada una puso tres euros.


    —Espero poder devolveros pronto vuestro dinero —dijo Clara.


    Clara ya estaba más tranquila, pero con todo el jaleo del jarrón había olvidado por completo que debía entregar los documentos a la clienta de su madre. Ahora solo pensaba en lo afortunada que era de tener esas amigas tan generosas, que se habían unido para ayudarla.


    —¡Os lo agradezco tanto! —La chica abrazó a Noa, Irene y Alicia.


    Cuando lo pagaron, lo llevaron a casa de Clara con mucho cuidado. Por nada del mundo se les debía romper. Aunque, al parecer, ese plástico era irrompible. O eso dijo Bernardo mientras golpeaba la panza del jarrón, asegurando que habían comprado un jarrón para toda la vida.


    Nada más llegar a casa de Clara, se encontraron, en medio del salón, la bolsa con los cristales rotos. ¡Menudo despiste!


    —¡Espero que mi madre no haya llegado ya! —Clara miró el reloj y se dio prisa en recoger la bolsa—. ¿Dónde podría esconder esto?


    —¿Y si lo guardas en el armario de tu habitación? —propuso Irene.


    —No sé… —respondió Clara—, mejor debería ser un sitio fuera de casa, para poder ir pegándolo a ratos. De momento lo dejaré escondido en una maceta vacía, en el jardín.


    Ahora que tenían el falso jarrón, contaban con más días para repararlo.


    Mientras Clara escondía la bolsa, Irene colocaba el nuevo jarrón en su sitio. Lo puso un poco de lado para disimular las pequeñas asas, pero olvidó quitar la tapa.


    —Queda perfecto —la chica se retiró varios pasos para verlo desde lejos—, aunque no es exactamente igual, seguro que la madre de Clara no se da ni cuenta.


    De pronto, los perros ladraron desde sus casetas, y se oyó un portazo. Úrsula había entrado en la casa.


    En ese mismo momento, Clara regresaba del jardín. Se la notaba de buen humor. Incluso iba bromeando en voz muy alta, para que sus amigas la oyeran desde el salón, que había plantado trozos de porcelana en una maceta. Y, mientras lo decía, se encontró de frente a su madre.


    —Clara, hija —Úrsula la miró extrañada—, ¿estás bien?, ¿qué decías que habías plantado?


    Pero antes de que Clara pudiera contestar, su madre ya había entrado en el salón.


    —Pero ¡si los documentos siguen aquí! —Úrsula se giró con la carpeta en la mano—. Hace más de una hora que te dije que debías entregarlos.


    —Ah, ¡los documentos! —Clara se llevó la palma de la mano a la frente—, lo siento mamá, se me ha olvidado por completo.


    La madre de Clara se dirigió, muy decidida, hacia donde estaba el nuevo jarrón.


    —¿Qué ha pasado aquí? Noto el salón como raro —la mujer miraba extrañada esa zona—, tengo la sensación de que hay algo nuevo.


    Silencio. Las chicas miraban a las paredes, a las ventanas, al suelo. A cualquier sitio menos a Úrsula. Enseguida Irene y Clara se pusieron enfrente del jarrón intentando taparlo. Pero, tras este movimiento, Úrsula las apartó y se quedó mirando el nuevo objeto.


    —Qué extraño… —Úrsula se dio la vuelta, frotándose los ojos—, por un momento he creído estar enferma al pensar que el jarrón había comenzado a gustarme.


    Clara tragó saliva, temiéndose una buena bronca.


    —Pero ahora —Úrsula lo giró un poco—, veo que es otro. Así que os debería dar las gracias por comprar uno nuevo.


    A Clara le extrañó mucho la reacción de su madre, ella esperaba una buena bronca.


    —Entonces… ¿no estás enfadada? —Clara estaba arrepentida de no haberle contado a su madre la verdad desde el principio.


    —Si te soy sincera, el otro jarrón siempre me pareció horrible. ¡Era un auténtico esperpento! —aseguró Úrsula—. ¡No veía el momento de tirarlo a la basura! Y ahora, por favor, Clara, lleva sin falta los documentos a la clienta. Yo iré preparando la comida.


    Cuando la madre de Clara se retiró a la cocina, todas respiraron aliviadas.


    —Al final los perros le han hecho un favor a tu madre, ja, ja, ja —bromeó Noa—. ¡Y eso que no quería que entraran al salón!


    —Tenías razón cuando dijiste que se lo contara a mi madre. No sabes cuánto siento que no hayas podido comprar tu mapa —dijo Clara mirando la hora—. Ya hasta mañana no podrás volver al mercadillo.

  


  
    Capítulo 18
La magia de dar


    Al día siguiente, Noa se despertó temprano para ir al mercadillo. Tenía tanta prisa que ni siquiera subió a ver a su búho. Además, pensó que igual estaba dormido. Así que ella aprovecharía para comprar el mapa que tanto le había gustado, antes de que alguien se le adelantara.


    Como había prestado su dinero a Clara, ahora tendría que pedirle a su madre. La chica estaba tan ilusionada de haber encontrado algo que realmente le gustaba para su nueva habitación, que la tarde de antes había pasado un buen rato buscando el sitio perfecto donde lo colgaría. Y el sitio perfecto era junto a la puerta de la terraza. Así podría verlo nada más entrar en su cuarto.


    Poco a poco su nueva habitación iba siendo de su estilo y tomando su personalidad, aunque aún faltaban cosas tan básicas como las cortinas.


    Cuando Noa bajó a desayunar solo encontró a su padre.


    —Buenos días, papá —Noa le dio un beso—, ¿y mamá?


    —Salió temprano —contestó Miguel mientras leía las noticias en el periódico—. Dijo que quería comprar fruta en el mercadillo.


    —Vaya, pues podríamos haber ido juntas. Yo también voy a ir al mercadillo —murmuró Noa mientras se calentaba el desayuno—. Papá, ¿me podrías dar siete euros?


    —¿Para qué quieres ese dinero? —preguntó Miguel.


    —He visto un mapa que quiero poner de decoración en mi cuarto —respondió Noa—. ¡Prometo devolvértelos!


    —Está bien —dijo Miguel doblando el periódico y sacando su cartera del bolsillo—, aquí los tienes.


    Noa terminó de desayunar en un periquete y fue hasta el garaje para coger la bici. Tenía que darse prisa.


    Muy contenta, comenzó a bajar la pendiente hacia la fuente. Ya conocía los caminos del pueblo y, tras atravesar la plaza, tomó el atajo que llevaba hasta el castillo.


    Al llegar al mercadillo, Noa comprobó que esa mañana había más gente que el día anterior. Además, parecía que los puestos no estaban en el mismo lugar. Después de subirse en un banco para ver mejor, pudo distinguir, entre la muchedumbre, un gorro de punta que sobresalía por encima de las cabezas de la gente.


    Noa bajó del banco de un salto, cogió la bici y se dio mucha prisa para llegar hasta el puesto del mago. ¡Qué emoción! Ya tenía ganas de tener el mapa en sus manos.


    De camino al puesto medieval tuvo que esquivar varios carritos de la compra y dos o tres grupos de personas que se habían parado a hablar.


    Estaba muy contenta de haber localizado el puesto. Sin embargo, cuando llegó hasta el tendero y recorrió con la mirada la cuerda de donde el día anterior colgaba la lámina, comprobó que ¡ya no estaba!


    No pudo evitar sentir una gran decepción, aunque trató de no perder la esperanza. Igual las cosas no eran lo que parecían. ¿Y si el tendero aún no la había colocado? Tal vez aún la tuviera guardada en la furgoneta. Preguntaría.


    —Buenos días —dijo Noa mirando el resto de las láminas.


    —Buenos parecen —contestó el tendero quitándose el gorro y aplastándose el pelo de la cabeza con la palma de la mano—, ¿qué te trae por aquí?


    —Quiero comprar la lámina del mapa —dijo Noa impaciente—. Ayer estaba justo ahí. —La chica señaló el lugar exacto.


    El tendero se volvió hacia la cuerda de donde colgaban todas las láminas que vendía.


    —¿Te refieres a esta? —El hombre señaló con una especie de palo largo, que en sus manos parecía una varita de mago, una lámina del plano de una ciudad.


    —No, no es esa —Noa movió la cabeza a los lados—, era un mapa de tres islas.


    —Umm… de tres islas, ya… —El hombre arrugó los labios y parte de su barba se le metió dentro de la boca—. Me temo que llegas tarde. Lo acabo de vender.


    —Pero ¿no estará en otro sitio? —preguntó Noa mirando por el mostrador—, ¿en serio que ya no está?


    —Eso me temo… —dijo el vendedor mientras le daba la vuelta al cartel y dejaba a la vista la frase que aseguraba que la magia existe.


    Noa sintió mucha pena. Ya no podía tener el mapa que tanto le gustaba. Tocó las monedas en su bolsillo y se marchó disgustada a su casa.


    Pedaleó despacio durante todo el camino, mientras pensaba si las cosas podrían haber sucedido de otra manera. Tal vez si el día anterior hubiera ido a su casa rápidamente a pedir el dinero que le faltaba, ahora tendría la lámina. Pero, con el problema del jarrón, se le había hecho tarde. Además, Clara necesitaba el apoyo de todas. Prefirió haberla ayudado y no se arrepentía.


    Lo que Noa aún no sabía es que la generosidad es un acto de doble dirección: el que da, de alguna manera, también recibe.


    —Noa, cariño —le dijo su madre en cuanto la chica entró en casa—, mira lo que te he traído, ¡por fin vas a tener cortinas!


    Amparo estaba muy entusiasmada. Después de comprar la fruta en el mercadillo, había encontrado unas cortinas preciosas en un pequeño puesto.


    —Hola, mamá. —Noa saludó desganada y miró la tela—. Son bonitas, sí.


    —No he podido resistirme a comprarlas. —Amparo extendió la tela mientras miraba de reojo la cara seria de su hija—. Te veo con cara disgustada. Ya me perdonarás, las vi tan de tu estilo… pero si no te gustan, igual las podemos cambiar.


    —Oh, no es eso —Noa sacudió la cabeza como si saliera de sus pensamientos—, me gustan mucho, mamá. Van a quedar muy bien en mi nueva habitación.


    —Por cierto —Amparo se giró buscando algo—, hablando de tu habitación, tampoco he podido resistirme a comprar esto. Lo he visto tan bonito, ¿qué te parece?


    Como si se tratara de la chistera de un mago, Amparo sacó de una bolsa ¡el mapa de las tres islas!


    —¡Esto parece magia! —Noa no podía creer semejante coincidencia.


    —Desde luego el tendero que me lo vendió iba disfrazado de mago, sí. —Amparo rio feliz de ver a su hija tan contenta.


    Noa pensó que era verdad aquello que había oído muchas veces: el que da, también recibe. Ahora no le cabía ninguna duda.


    —¡¡¡Gracias, mamá!!! —Noa se abalanzó hacia su madre y le dio tal abrazo que casi se caen las dos.


    —De nada, cariño. —Amparo sonrió—. ¿Te parece que subamos a tu cuarto a colocarlo todo?


    —Sí, vayamos cuanto antes —asintió Noa ilusionada—. Luego iré al desván a ver al búho. Igual ya se habrá despertado.

  


  
    Capítulo 19
El abrazo de las palabras


    Cuando Noa y su madre colocaron las cortinas y la lámina del mapa, la chica fue al desván. La escalera crujió y las bisagras chirriaron cuando abrió la puerta.


    El sol del mediodía entraba por la pequeña ventana, creando un camino de luz. Las partículas de polvo flotaban en el aire, cayendo lentamente al suelo, como si fueran copos de nieve domésticos.


    Noa encontró al búho acurrucado dentro de la caja de la mudanza. Parecía dormido. Con cuidado, lo sacó y acarició sus plumas. Eran muy blancas y tan suaves como la seda. Noa pensó que su búho aún no tenía nombre. ¿Cuál podría ponerle? Nieve, Luz, Azul eran palabras que le gustaban. Probó también a susurrarle otras: Dream, Silk, Cloud… Pero ninguna de esas palabras hizo reaccionar al búho. Seguía dormido, como abatido.


    —No te des por vencido —le susurró mientras lo sostenía en sus brazos.


    Noa bajó a su cuarto con el búho. Quería sacarlo a la terraza. Que el animal viera los árboles. Que escuchara el canto lejano de otras aves. Tal vez, pensaba Noa, estando al aire libre el búho encontraría las fuerzas para su curación. Tal vez solo si miraba al cielo lucharía por volar de nuevo.


    Cuando el viento le rozó la cara, el búho giró la cabeza hacia los lados y abrió los ojos. Noa recordó que el veterinario había dicho que iba a ser muy difícil que el búho pudiera volver a volar. Pero también recordó las palabras de Milena, cuando les estaba contando la leyenda de las Éngoras: que sea difícil no significa que sea imposible.


    No, no era imposible. Noa no perdía la esperanza.


    La chica puso al búho en su hombro y le susurró otra palabra: Hope. En ese momento, su ala rota tembló ligeramente y la estiró un poco como si quisiera abrazar a Noa.


    La chica supo entonces que Hope iba a ser su nombre.


    Antes de devolverlo al desván, Noa quiso enseñarle su habitación.


    —Mira, Hope. —Noa señaló la lámina—. ¿Has visto esa criatura? Mira, tiene alas como tú.


    Noa pensó si el animal dibujado en el mapa podría ser una de las criaturas de la leyenda que Milena les había contado. Según le había dicho Clara, ese mapa era de las Islas de Mip. Aunque Milena no había dicho que las Éngoras tuvieran alas.


    El mapa era un poco misterioso. Además del extraño animal, también estaba aquella frase: Hic sunt dracones.


    —¿En qué idioma estará? —La chica se quedó pensando—. ¿Qué significará?


    Noa cogió su móvil y tecleó en el buscador de Internet. Enseguida encontró su traducción del latín: «Aquí hay dragones».


    —¿Dragones? —dijo la chica en voz alta un poco alarmada—. ¿Serán las Éngoras de la leyenda un tipo de dragones?


    El búho clavó sus garras en la camiseta de Noa, parecía asustado. La chica lo acarició.


    Enseguida Noa pensó que no podía ser. Milena les había dicho que las Éngoras eran buenas, ayudaban a la gente. Y, desde luego, los dragones parecían querer quemar todo a su paso con ese fuego que echaban por la boca. Además, los dragones no eran semitransparentes, ¿o sí?


    Empezaba a estar tan confundida que no sabía qué pensar. Además, se decía a sí misma, tampoco era seguro que ese mapa fuera el de las Islas de Mip. Aunque Clara creía que sí, no lo ponía en ningún sitio.


    Noa le dio la vuelta al dibujo. Tal vez por detrás encontrara alguna inscripción. Algo que la sacara de sus dudas y confirmara o desmintiera que aquello eran las Islas de Mip.


    Para su sorpresa, al darle la vuelta, encontró las marcas de unas palabras que alguien había borrado. Eran como los surcos que deja sobre el papel un lapicero al escribir con fuerza.


    Noa fue hasta su escritorio. Del bote de pinturas, cogió un lapicero. Con cuidado, lo inclinó y pasó el grafito del lapicero por encima de los surcos. De pronto, de las profundidades de la hoja pudo leer: «Mapa de las criaturas que merodean las Islas de Mip».


    —Mira, Hope, y también hay un símbolo —le dijo a su búho, que permanecía con los ojos abiertos como platos—. Es como una espiral dentro de un círculo.


    Noa se frotó los ojos. ¡El mapa era de Mip! Y, además, ¡parecía que había unas criaturas…!


    Nuevamente se hacía la misma pregunta. ¿Podría ser que las criaturas de su mapa fueran las Éngoras de la leyenda que Milena les había contado?


    Tal vez estaba ante un misterio.


    Noa guardó el mapa en una funda de plástico, dentro de su carpeta. Lo llevaría al instituto entre sus apuntes. Al día siguiente era lunes y se lo podría mostrar a sus amigas. Quizá debería contarles lo que ponía por detrás.


    Tal vez entre todas podrían llegar a averiguar si todo aquello era un cuento… o era verdad.

  


  
    Capítulo 20
Sobre el pupitre


    Como cada lunes, Noa sentía que no había podido dormir todo lo que le habría gustado. Tenía tanto sueño que apenas podía atender las explicaciones de Isaac. Al mirar la pizarra notaba un peso en los párpados, y aunque trataba de mantener los ojos abiertos, e incluso se los abría con las manos, era imposible: ¡necesitaba dormir un poco más!


    No fue hasta la hora del recreo cuando Noa comenzó a sentirse más despejada.


    En el banco donde las amigas solían reunirse a tomar el almuerzo, Noa les contó todo lo que había averiguado la tarde anterior.


    —Es increíble lo del mapa. —Irene le dio un mordisco a su bocadillo—. ¿Seguro que pone que es de las criaturas de Mip?


    —Os lo aseguro. Luego os lo muestro, he traído el mapa. —Noa miró muy seria a las demás—. Bueno, en realidad, alguien escribió eso y luego lo borró, pero pasé un lapicero por la marca de las letras y descubrí esas palabras.


    —Es todo muy misterioso, ¿no os parece? —Clara se quedó pensativa—. ¿Dices que alguien quiso eliminar esa anotación? ¿Se confundiría o querría ocultarlo?


    —Buena pregunta… Tal vez la persona que lo borró quería ocultarlo, pero ¿por qué? Además, está la historia que nos contó Milena —añadió Alicia—. Todo encaja a la perfección. Las criaturas esas…, las Éngoras, vivían en Mip y, según nos has contado, la inscripción en latín lo dice bien claro: aquí hay dragones.


    —Qué horror, ¡imagínate que hay dragones en las islas! —intervino Clara, asustada—. Y yo que pensaba que eran dulces criaturas que ayudaban a la gente…


    —Eso mismo he pensado yo, ¡qué miedo! —exclamó Noa, que recordaba un montón de cuentos donde los dragones se tragaban a la gente.


    —Chicas, por favor, tranquilas. —Irene trató de mantener la calma—. Lo que estáis diciendo no tiene ningún sentido. Los dragones, al igual que las Éngoras de Mip, ¡no existen! Son solo… leyendas.


    —Y, ¿cómo lo sabes? —preguntó Clara—. ¿Cómo sabes que las leyendas son mentira?


    —Ay, por favor, ¿qué os pasa?, ¡son cuentos, nada más! —Irene ya no sabía qué hacer para que sus amigas vieran la realidad tal como ella la veía.


    —Ahora que nombras los cuentos —dijo Alicia—, ¿y si le preguntamos a Milena?


    —Muy buena idea —apuntó Clara—. Noa, tú has traído el mapa, ¿verdad?


    —Sí, sí. —Noa asintió—. Lo metí ayer en la carpeta.


    —Bien —dijo Clara—. Lo llevaremos al Caravan Park y se lo mostraremos.


    —Seguro que ella puede arrojar algo de luz a todo esto —añadió Alicia, que confiaba en la sabiduría de Milena.


    Irene se tapó los ojos con la mano y negó con la cabeza, un poco desesperada. ¿Cómo podía hacerlas entrar en razón?


    Riiinnnggg.


    El desagradable timbre anunciando el final del recreo sonó con fuerza, y las chicas corrieron hacia su clase, donde ya estaba el profesor de Geografía.


    Noa estaba contenta. Después de hablar con sus amigas se había quedado más tranquila. Tampoco había vuelto a tener ningún encontronazo con Carlos y sus amigos. Y, además, ahora les tocaba Geografía, una asignatura que le gustaba bastante. ¡Qué bien estaba resultando la mañana!


    Noa llegó hasta su sitio con una sonrisa de oreja a oreja. Sin embargo, lo que encontró encima de su pupitre borró su gesto de felicidad. Sobre su mesa, pegada con celo, alguien había dejado una extraña nota.


    El mensaje estaba formado por letras cuidadosamente recortadas y pegadas, como en un collage. Al leer la nota, Noa sintió rabia por dentro. ¿Qué era aquello? La chica miró hacia los lados, nerviosa. ¿Quién habría sido?


    Por un momento olvidó todo lo relacionado con el mapa y las Éngoras. Ahora solo sentía unas terribles ganas de salir de la clase corriendo. Pero no podía marcharse así como así. El profesor de Geografía ya estaba junto a la pizarra, esperando a que todos los alumnos llegaran del recreo. Noa se dejó caer en su silla. Entre sus manos temblorosas, sujetaba el mensaje.


    [image: Imagen]


    La gente fue llegando al aula. Todo el mundo permanecía ajeno a su problema. Los alumnos se sentaban en sus pupitres y sacaban los libros para empezar la lección. Solo una persona, desde algún lugar de la clase, se giró para mirarla. Luego, bajó la cabeza al ver que la chica apretaba los labios conteniendo su enfado. Por lo demás, nadie notó nada.


    Noa sentía mucha rabia en su interior. Lo único que quería era desaparecer. Esconderse tras la carpeta. Disfrazarse de mesa, ¡lo que fuera con tal de que nadie la viera tan enfadada!


    Aunque realmente ese enfado escondía otra cosa. A veces, el enfado es el disfraz de la tristeza. Y, entonces, solo hace falta reflexionar un poco para que la máscara caiga y se rompa en mil pedazos. La máscara del enfado de Noa cayó, dejando al descubierto el verdadero sentimiento que le inundaba. Sus ojos se llenaron de tristeza. Veía la pizarra borrosa a través de sus lágrimas, mientras se preguntaba por qué.


    Aquella clase de Geografía se le hizo eterna: parecía haber durado tanto como si hubiera dado la vuelta al mundo. Noa solo tenía ganas de que llegara el intercambio de clase para poder compartir con sus amigas el peso de su tristeza. Contarles lo sucedido.


    —Mirad lo que he encontrado. —Noa se pasó una mano por los ojos secándose una lágrima.


    —¿De dónde has sacado esto? —preguntó Irene extrañada y preocupada por su amiga.


    —Lo he encontrado después del recreo. Estaba sobre mi pupitre, pegado con celo —explicó Noa.


    —Pero ¿y esto? —Clara sujetó el papel con sus manos y lo examinó en busca de alguna prueba—. ¡Qué mal! ¿Quién habrá sido?


    —Desde luego, por la letra no vamos a descubrir al culpable. —Alicia se acercó al papel y comprobó que estaba hecho con letras recortadas del periódico—. Ya se ha cuidado mucho de ocultar su letra haciendo este collage.


    —Un momento, si ha querido ocultar su letra… —dedujo Irene mientras trataba de despegar uno de los trozos de papel—, igual es porque podríamos reconocer su letra y saber quién es. Sí, parece que es alguien que conocemos.


    —¡Qué fuerte! —dijo Alicia como si en ese momento hubiera descubierto algo—, creo que sé quién es el culpable.


    —¿¿¿Quién??? —preguntaron todas a la vez llenas de intriga.


    —¡Carlos! —dijo Alicia muy convencida.


    —Umm… ¿Carlos? —Clara no pensaba eso—. Yo a Carlos no lo veo tan así, ¿eh?


    —Tan así ¿cómo? —Alicia negó con la cabeza y se encogió de hombros, pidiendo explicaciones.


    —Capaz de ir dejando notitas para no tener que decir las cosas a la cara —Clara trató de defenderlo—, lo conozco bien.


    —Pues yo creo que ha sido él —continuó Alicia, que había estado atando cabos—. Te recuerdo, Clara, que Carlos y sus amigos le han dicho a Noa algunas cosas muy fuertes.


    —Desde luego, muy fuertes —asentía Irene muy enfadada—. Como cuando Pascual dijo bien claro, y parecía que hablaba más bien en nombre de Carlos, que no les importaría que echaran a Noa del instituto.


    —¡Y ni siquiera fueron capaces de decir que ellos habían tirado las bolas de papel! —Alicia cruzó los brazos con brusquedad—: Siento decirte que Carlos… no es lo que parece. Debemos ponerle las cosas claras de una vez, ¡ya está bien!


    Noa también creyó que Carlos era el culpable, al acordarse de una frase que el chico había dicho en voz baja.


    —¿Os acordáis de un día que estuvimos con ellos en el recreo? —Noa quiso compartirlo con sus amigas—. Estaban comentando algo del bosque… y luego Carlos dijo que qué bien que me quedaba un año y solo un año en Milroe. No sé, da la sensación de que no me quieren viviendo aquí. Y eso es justamente lo que pone en la nota.


    —¿En serio dijo eso? ¡¿Qué se habrá creído, que el pueblo es suyo o qué?! —Irene estaba cada vez más enfadada—. Hay que parar esto YA.


    —Totalmente de acuerdo. O paramos esto desde el origen o se vendrán arriba cada vez más —acabó por decir Alicia.


    —¿Y dices que la nota la encontraste después del recreo? —Irene quiso confirmarlo.


    —Así es —corroboró Noa—. Antes de bajar al recreo no había nada sobre mi pupitre. Estoy segura porque pasé un buen rato metiendo las cosas en mi mochila. Quería dejar bien recogida la carpeta, porque el mapa está dentro. Fui la última en marcharme de clase.


    —Umm… eso significa que la han debido de poner justo antes de que llegara el de Geografía… —dedujo Alicia.


    —Pero nosotras fuimos las primeras en llegar a clase después del recreo —recordó Irene—, y el profesor ya estaba.


    —Entonces solo la han podido poner durante el recreo —dijo Noa.


    —En ese caso, él no ha podido ser —aseguró Clara, que seguía creyendo en la inocencia del chico—. Yo he visto que estaban los tres durante el recreo jugando a fútbol. Hoy comenzaba el torneo interno y eso no se lo perderían por nada del mundo.


    —De todas formas, es imposible que lo haya dejado durante el recreo, y no porque estuviera jugando a fútbol —continuó hablando Alicia—: Las clases están cerradas con llave.


    —A ver, centrémonos y apliquemos la lógica. —Irene se quedó pensando—. Si no ha dejado la nota antes del recreo, ni tampoco después, es que solo ha podido ser durante el recreo… pese a que la puerta esté cerrada.


    —Sí, sí, es pura lógica —asintió Noa—. Pero ¿cómo ha entrado, entonces?


    —Él sabrá cómo lo ha hecho —terminó diciendo Alicia—. Yo lo único que sé es que tenemos que dejarle muy claro que no le vamos a dejar pasar este tipo de cosas.

  


  
    Capítulo 21
Después de clase


    Al terminar las clases, las chicas esperaron durante un buen rato fuera del instituto a que Carlos saliera.


    Cuando hablaran con él, la situación podía resultar muy incómoda, pero ni Irene ni Alicia se iban a acobardar. Le dirían cuatro cosas y le dejarían bien claro que no se iban a dejar intimidar por sus notitas. Cada dos por tres, Alicia se asomaba a la puerta y resoplaba quejándose de lo que estaba tardando en salir. Después de clase, las chicas querían ir al Caravan Park, a visitar a Milena, y estaban muy impacientes.


    Irene miró la hora. Carlos ya debería haber salido. Pasaron varios grupos de estudiantes de otras clases. Hubo gente que se quedó hablando en la puerta y otros, como Bryan, que se fue del instituto como un relámpago, mientras miraba de reojo al grupo de amigas.


    Al rato, apareció Roque, que iba seguido de Pascual.


    —¿Dónde habéis dejado a Carlos? —les preguntó Irene en cuanto los vio aparecer.


    —¿Por qué lo estás esperando? —se extrañó Pascual.


    —Bueno, tenemos que aclarar una cosa con él. —Irene levantó la barbilla muy digna, sin querer dar más explicaciones.


    —Carlos se ha quedado en clase un momento —añadió Roque—. Tenía que apuntar todos los deberes que tiene retrasados de cuando estuvo enfermo la semana pasada.


    Al terminar de decir esto, Roque se fijó en Noa y le preguntó por el búho.


    —La verdad es que está bastante mejor —sonrió Noa al acordarse de su pequeño y valiente animalito—, y todo gracias a tu padre. Ahora mismo no sé cómo estará, pero cuando me vine al instituto, estaba profundamente dormido.


    —Es que los búhos duermen por el día. —Roque se alegró al saber que el pájaro estaba mejor.


    A los pocos minutos llegó Carlos. Estaba agobiado con tantas tareas retrasadas, pero también parecía molesto por otro asunto.


    —Eh, Roque, ¿qué haces? —Carlos miró a Noa fijamente y le hizo un gesto con el brazo a su amigo para que se fueran—, venga, vamos.


    —¡Eh, espera! —Irene se plantó frente a Carlos mientras extendía un papel delante de sus ojos.


    —Eso, no tengas tanta prisa. —Alicia se cruzó de brazos—. ¿Nos puedes explicar qué es esto? ¿Por qué has puesto esta nota en el pupitre de Noa?


    Carlos movió la cabeza para atrás y se pasó la mano por el flequillo.


    Pascual, que además de bocazas era también un poco cotilla, se asomó con interés a la nota que las chicas habían puesto frente a Carlos.


    —Pero ¿qué es eso? —Pascual señalaba la nota.


    —No sé nada —respondió Carlos mientras miraba de reojo a Noa y cogía el papel—. ¡Qué cutre, está hecho con letras recortadas!


    —Venga, no disimules. —Irene le miró muy seria—. Se te da bastante mal. Sabemos que has sido tú.


    —¿Yo? —Carlos señaló hacia sí—. Vosotras es que flipáis. ¿A qué fin iba a ponerle —señaló con la barbilla a Noa— una nota diciendo que se vaya del pueblo?


    —Pues porque te cae mal —le recordó Alicia—, tú sabrás por qué, pues ni siquiera la conoces. La cuestión es que, al parecer, has decidido hacerle la vida imposible.


    Carlos se sentía injustamente tratado. Era cierto que Noa no era de su agrado, pero las cosas no eran así. Él era una persona que iba de frente. Nunca se le habría ocurrido dejar una nota.


    —Qué engañadas os tiene esa chica, ¡algún día os daréis cuenta de todo! —Carlos estaba enfadado—. Yo no he puesto esta nota, pero pienso lo mismo. Para que os enteréis de una vez: ellos no deberían estar aquí, su padre va a contaminar el pueblo.


    —¡¡¿Qué dices?!! —se extrañó Alicia.


    —¡¡¡No es así!!! —exclamó Irene confirmando sus sospechas de que todo se debía a la supuesta plataforma petrolífera.


    Irene estaba arrepentida de no haberlo sacado antes de su error, pero Carlos había pasado muchos días enfermo en su casa. Y, ahora, los acontecimientos se habían sucedido demasiado rápido. El daño ya estaba hecho.


    Carlos estaba tan lleno de enfado que no escuchaba a las chicas.


    —¡No te importa nada Milroe! —Carlos miró desafiante a Noa—. Venga, diles que tu padre va a construir una plataforma petrolífera. Que los peces se asfixiarán. Que las playas se volverán negras. No os importan nada sus animales.


    Roque, en ese momento, movió la boca, pero no logró articular palabra. Se acordaba del búho, de cómo Noa y su padre lo trataron con cariño. Le habían salvado la vida. A aquellas personas sí les importaban los animales. Incluso Juanjo, su padre, había reconocido, después de hablar con el padre de Noa, lo confundidos que habían estado en Milroe respecto a ellos.


    Noa no sabía dónde meterse. ¿De verdad tenía que escuchar todo aquello? La chica se tapó la cara. Sentía unas ganas terribles de marcharse corriendo a su casa. De decirles a sus padres que ya no podía más. Que no quería estar ni un solo día más en ese pueblo. Lo malo era su búho. Y que Clara la cogía del brazo, demostrándole su amistad y su apoyo.


    —¡Que nooo! —Roque le dio un golpe en el hombro a Carlos—. ¡Que es todo lo contrario! Su padre viene para proteger las islas. Es biólogo marino.


    —¿¿¿Eh??? —Carlos sí escuchó a su amigo, y ante sus palabras lo miró con extrañeza—, pero ¿qué me estás contando?


    —Pues que no vienen a eso del petróleo. —Roque se rascó la cabeza, a veces no sabía explicarse muy bien—. No harán nada que vaya en contra de los animales. Lo sé de buena tinta. El padre de Noa —Roque la señaló con el dedo— va a investigar el mar de las islas. Tal vez lo declaren zona protegida.


    —¿De verdad? —Carlos, bastante avergonzado, miró al suelo—. Pero… no me habías dicho nada.


    —Oh, ¡te lo debería haber dicho antes! —Roque se sentía culpable—. Pero, la verdad, como has faltado a clase unos días, tampoco lo he tenido en la cabeza. Y hoy, entre el torneo interno de fútbol y que luego has estado apuntando las tareas atrasadas no hemos tenido ni un momento para hablar…


    —Entonces… —Carlos se quedó pensando—, ¿nada de lo que se cuenta es verdad?


    Después de haber faltado unos días a clase por haber estado malo, Carlos sentía que no solo tenía mucho retraso en los deberes, también se iba a tener que poner al día con las cosas que habían sucedido en su ausencia.


    —Nada de lo que se cuenta es verdad. —Roque lo miraba fijamente—. Son rumores que alguien ha inventado, eso es todo.


    —Pues… —Carlos era una persona que sabía reconocer sus errores—, pues entonces, solo puedo pedirte perdón, Noa. Lo siento, de verdad.


    Noa todavía estaba disgustada cuando Carlos le pidió perdón y solo asintió con la cabeza, dando a entender su intención de perdonarle.


    —¡Pues, hala! Ahora que ya por fin te has enterado, se acabaron las notitas, ¿eh?, Carlos —dijo Irene dando por zanjado el asunto.


    —¡Pero que yo no he sido! —contestó Carlos bastante desesperado mostrando las palmas de sus manos—, de verdad, ¡tenéis que creerme!


    —Je, je, os aseguro que Carlos no tiene tanta paciencia como para recortar letritas y pegarlas —apuntó Pascual—. Ni tanta habilidad. Mira qué rectitas están todas.


    Quienquiera que fuese la persona que había hecho la nota parecía alguien muy habilidoso.


    —Eso es verdad —confirmó Carlos—, a mí es que lo de las manualidades, uff, siempre se me ha dado fatal. De verdad, yo no he sido, ¡tenéis que creerme!


    —Yo sí te creo. —Clara abrió la boca por primera vez.


    —Cómo no… —Irene miró al cielo.


    —Bueno, pues vale —dijo Alicia, que no quería más jaleos ni alargar esa incómoda conversación—, pues te creemos. Pero se acabaron las notitas, eso que quede claro. Nos vamos, que tenemos cosas muy importantes que hacer. ¡Adiós!


     


     

  


  
    Capítulo 22
Hic sunt dracones


    Pensando que el tema de las notas había quedado resuelto, las chicas se marcharon del instituto con prisa. Tenían algo muy importante que hacer. Ni siquiera pasaron por sus casas para dejar las mochilas.


    Querían hablar con Milena. Pensar y aclarar sus ideas acerca de las Éngoras y el mapa de Noa. El Caravan Park era un lugar tranquilo donde nadie las iba a molestar. Hacia allí se dirigieron.


    Alicia desplegó una mesa que permanecía apoyada en la pared de su caravana y colocó varias sillas alrededor.


    —¿Os apetece algo de merendar? —preguntó a sus amigas mientras abría un cajón y levantaba en el aire un paquete de tortitas de arroz—. Creo que solo queda esto.


    Todas se sentaron alrededor de la mesa. Estaban muy intrigadas ante el enigma que ellas mismas habían decidido llamar «El Misterio de las Islas de Mip».


    Sin embargo, no todas sentían la misma curiosidad. Mientras Clara, Noa y Alicia exponían sus puntos de vista y opinaban acerca del mapa y de las extrañas criaturas, Irene permanecía callada. Estaba de lo más aburrida. Para ella todo formaba parte de un cuento. No se creía nada de nada.


    Además de aburrida, Irene también estaba impaciente: deseaba con todas sus fuerzas que aquella conversación acabara. No paraba de dar golpes con el pie en el suelo de la caravana, mientras miraba al techo, en silencio. ¿De verdad sus amigas creían que existía ese misterio? ¿Cómo haría para sacarlas del error?


    —Ufff —resopló mientras miraba su reloj.


    Irene estuvo a punto de decir algo, pero al final pensó que mejor esperaría el momento de la verdad, como ella lo llamaba. Ese instante en el que la lógica conduciría a sus amigas por el buen camino y saldrían por fin de esa fantasía de criaturas con espejos, mapas de tierras peligrosas y dragones que hacen desaparecer a tripulaciones enteras.


    Noa quiso enseñarles el mapa de las islas. Abrió su carpeta clasificadora y buscó el dibujo en uno de los separadores. No era más grande que un folio, por lo que cabía a la perfección entre sus apuntes, donde lo había ocultado en una funda de plástico.


    —Por un momento pensé que ibas a ponerte a hacer deberes —dijo Irene decepcionada—, pero veo que has traído tu querido mapa. Deberíamos estar haciendo las tareas…


    —Pero si hoy no hay deberes, ¿no? —dudó Clara por un instante.


    —No, hoy no hay —confirmó Noa—. Chicas, aquí tengo el mapa. Ahora podréis ver con vuestros propios ojos lo que os he contado.


    —¡Perfecto! —exclamó Alicia—. Si me perdonáis un segundo, tengo que coger una cosa.


    Alicia se levantó de la mesa y se dirigió a la parte trasera de la caravana. Allí había una pequeña habitación que hacía las veces de cuarto de dormir. Cuando regresó, traía una libreta y un bolígrafo apoyado en la oreja.


    —Pareces una camarera. ¿Nos tomas nota? —Irene levantó un dedo—. Yo tomaré una ración de realidad, por favor.


    —Muy graciosa. —Alicia se quitó el bolígrafo de detrás de la oreja y se sentó junto a sus amigas—. Será mejor que vayamos apuntando cosas acerca de este misterio, ¿no os parece?


    —Sí, será bueno para la investigación tener las cosas por escrito y también ir recopilando pruebas —confirmó Clara—. Pero luego hay que guardarlo todo en un lugar secreto, ¿vale?


    —La guardaremos aquí, en el Caravan Park. —Alicia se quedó pensativa mientras miraba alrededor—. Encontraremos el lugar perfecto.


    —Sí, lo esconderemos en un sitio al que nadie pueda acceder —añadió Noa.


    —Bien, ahora, empecemos con el misterio. ¿Existen las Éngoras? —Alicia hizo una línea para separar la siguiente pregunta—. ¿Es de verdad el mapa de Noa, el de las Islas de Mip?


    —Apunta también esta otra pregunta. —Clara apoyó la punta de su dedo índice en el papel—: ¿Son las Éngoras un tipo de dragones?


    —Ah, sí, es verdad. —Alicia miró el mapa de Noa, que estaba sobre la mesa—. Aunque yo lo tengo bastante claro. Mira la frase: «Aquí hay dragones», es que lo dice tal cual. Pero, de acuerdo, lo apunto.


    Toc, toc, toc.


    Alguien llamó a la puerta de la caravana. Alicia se sobresaltó e, instintivamente, escondió la libreta detrás de su espalda.


    —¿Sí? Adelante, adelante —dijo de pronto sonriendo al darse cuenta de que solo podía ser Milena.


    —Buenas tardes, mis queridas niñas. —Milena asomó la cabeza por detrás de la puerta—. Como he visto la luz de la caravana encendida, he querido venir a veros. Imaginaba que erais vosotras.


    Milena llevaba a Sperrin alrededor del cuello. Al animal se le notaba con mucho sueño. Al oír voces, abrió un ojo y, sin más, volvió a cerrarlo para continuar durmiendo. Un pequeño ronquido acompañaba su respiración.


    —Debió de coger frío el otro día —Milena sujetó delicadamente el hocico del zorro y sopló. El pelo blanco alrededor de la minúscula nariz se abrió hacia los lados, dejando ver una piel rosada—, y por eso ahora no para de roncar, el pobre.


    Noa entonces recordó que Milena no sabía nada del búho que había encontrado en el bosque.


    —Milena, yo encontré un búho de las nieves en el bosque. —La chica abrió mucho los ojos—. ¡Es tan blanco como Sperrin! Aunque el pobrecito tiene un ala rota. Tal vez nunca más pueda volar…


    Milena, que ya había tomado asiento, apoyó el codo sobre la mesa para sujetarse la barbilla mientras escuchaba a Noa.


    —Es raro… —La mujer entrecerró los ojos antes de continuar hablando—: Sperrin es un zorro de las nieves, y tu búho, ¿cómo se llama?, bueno, tu búho es también un animal de las nieves. Pero aquí no suele nevar…


    —Se llama Hope, que significa esperanza —dijo Noa—. ¿Sabes?, me habría gustado tenerlo en mi habitación, pero no me dejan, así que lo tengo en el desván de mi casa. Le he construido un nido con una caja.


    Noa no paraba de dar detalles. La verdad es que Milena le generaba confianza, y aunque Noa no era muy habladora, con aquella anciana se soltaba bastante.


    —Oh, maravilloso, maravilloso, el desván es el lugar perfecto para un búho —sonrió Milena mientras se fijaba en el mapa que descansaba sobre la mesa—. Pero ¡qué preciosidad de mapa!, ¿puedo verlo?


    —Por supuesto. —Noa le acercó la lámina—. De hecho, queríamos preguntarte algo.


    Milena sacó sus gafas del bolsillo de su falda y miró detenidamente el mapa. Con cada detalle que descubría levantaba las cejas en señal de asombro.


    —Nunca había visto un mapa tan bonito de las Islas de Mip —acabó diciendo la mujer.


    —¿Cómo sabes que es un mapa de esas islas? —preguntó muy intrigada Noa.


    —Yo ya te dije que estaba casi segura —puntualizó Clara.


    —Pues lo sé porque las islas de este mapa tienen la silueta y la forma de las de Mip. —Milena miraba a Noa a través de sus gafas. Sus ojos grises eran ahora más grandes de lo normal—. En mi biblioteca tengo también varios atlas del mundo. Otro día, vienes y los vemos —le guiñó uno de sus enormes ojos—, contienen mapas muy bonitos.


    —¡Vale! —se entusiasmó Noa—, me encantará ver tu biblioteca.


    —Supongo que os habéis fijado en esta frase —dijo Milena recorriendo con el dedo el «Hic sunt dracones» que bordeaba las tres islas y estaba junto al dibujo de un extraño animal.


    —Sí, sí —intervino Clara—. ¡Y sabemos lo que significa!


    —Oh, eso es fantástico —a Milena le gustaba la curiosidad de la gente—, os veo muy informadas.


    —Bueno, no tanto, no te creas —reconoció Noa—, de hecho, te queríamos preguntar si puede ser que las Éngoras de la historia que nos contaste sean en realidad peligrosos dragones.


    —Oh, no, no. —Milena movió la mano hacia los lados, enérgicamente. Parecía como si estuviera limpiando un cristal, cuando en realidad lo que pretendía era limpiar esa confusión de las chicas.


    —No, pero que sí… pero que pone dragones, aquí en el mapa, ¿eh? —Alicia estaba segura.


    —A ver, mis queridas niñas. —Milena carraspeó brevemente para aclararse la voz—. Esta inscripción que veis aquí era una advertencia que se ponía en los mapas antiguos. Y, por lo que veo, este dibujo es una imitación de un mapa antiguo. Pero la inscripción solo significa que a partir de ese lugar uno se adentra en territorios que, como no han sido nunca explorados, podrían ser tan peligrosos como encontrar dragones.


    —Uf, menos mal —dijo Noa aliviada—, ¡entonces en las Islas de Mip no hay dragones! Solo lo ponían como una advertencia de peligro.


    Pero su tranquilidad duró poco. Enseguida se dio cuenta de algo.


    —¡Oh, no! —exclamó Noa muy alarmada—. Pero entonces, ¿hay de verdad peligro en esas islas?


    —Pues no creo —dijo Milena tratando de calmar a Noa—. Esa inscripción se ponía en sitios que nunca habían sido explorados, en plan, ¡cuidado! Pero en la actualidad, las Islas de Mip han sido visitadas en más de una ocasión. Te aseguro que allí paran embarcaciones de vez en cuando.


    —Ya, pero mira. Igual no son dragones, pero… —Noa le dio la vuelta al mapa dejando al descubierto la frase que alguien había pretendido borrar—: «Mapa de las criaturas que merodean las Islas de Mip», parece que sí hay extrañas criaturas allí.


    —Y eso nos vuelve a conducir a las Éngoras. —Milena sonrió—. Tal vez no todas las leyendas sean… solo leyendas.


    Parecía que todo las conducía al mismo lugar, daban vueltas en círculo sobre lo mismo. Una y otra vez, como en la espiral que había detrás del mapa.


    —¡Bueno, basta ya! —soltó de pronto Irene—. No sirve de nada dar mil vueltas al mismo tema. Si de verdad queréis desvelar el misterio, tenéis que actuar.


    Todas miraron perplejas a Irene. Incluida Milena y Sperrin que, del chillido, se había despertado y se había quedado con la boca abierta. Milena se la cerró y le pasó la mano por los ojos, invitándolo a dormir un rato más.


    —¡Que conste que yo no me creo nada de esto! —aclaró Irene—, pero veo que hasta que no os deis cuenta por vosotras mismas, pasaremos las tardes alrededor de un mapa… Así que propongo iniciar una investigación, pero una investigación de verdad.


    —¡Genial, genial! —Alicia aplaudió—. ¡Qué bien poder contar contigo!


    —¡Oh, queridas niñas, sois un equipo formidable! —dijo Milena—. Seguro que llegáis hasta el fondo del asunto, seguro, ¡confío en vosotras! Y, por supuesto, para cualquier cosa, aquí me tenéis a mí.


    Alicia cogió del brazo a Milena y recostó su cabeza brevemente en su hombro, en un gesto cariñoso.


    Irene siempre pensaba que lo mejor era comprobar las cosas con sus propios ojos. Y eso es lo que propuso hacer.


    —Noa, ¿tú crees que podríamos ir contigo a las islas? —preguntó Irene muy decidida—. Dijiste que tu padre había prometido llevarte.


    —No sé, supongo que sí… —Noa dudó, pues no se lo había preguntado a su padre—. Desde luego por espacio no será, el barco es muy grande —se entusiasmó Noa—, ¡incluso tiene camarotes!


    —¡Qué maravilla! —exclamó Clara—. Podríamos hacer una fiesta de pijamas.


    —¡Por favor, Clara! Esto es una investigación, ¡no una fiesta! —saltó Irene, que veía que el asunto tomaba otros derroteros—. Se trata de comprobar con nuestros propios ojos si existen las Éngoras…


    —De acuerdo, de acuerdo, ya si eso, cuando descubramos la verdad, lo celebramos —acabó diciendo Clara.


    —Perdonad que os interrumpa, queridas niñas —Milena levantó la mano con un pequeño temblor—, ¿alguna lleváis una lupa en la mochila? Hay algo en el mapa que me gustaría mirar.


    Milena había visto una pequeña firma en el mapa, pero era tan pequeña que no conseguía leerla. Necesitaba una lupa, no le era suficiente con sus gafas.


    Pero las chicas no la habían oído. Estaban tan alteradas con el comienzo de la investigación que solo se escuchaban a sí mismas. Tampoco vieron salir a Milena de la caravana, con prisa y muy decidida, para regresar al poco rato con una lupa en la mano.


    Mientras las cuatro amigas hacían planes, Milena examinaba el mapa. La mujer se sobresaltó cuando en una esquina del mapa, con letra diminuta, pudo leer: «Firmado: El inventor de mapas».


    —Thomasius…, solo podías ser tú —le susurró la mujer al mapa como si el tal Thomasius estuviera allí metido—. Siempre firmando en chiquitito para que tu nombre no ocupe parte del dibujo.


    Milena pensó que hacía mucho que no hablaba con Thomasius, al que todos apodaban «El inventor de mapas», por su afición a crear mapas de lugares que no existían, aunque también los dibujaba de lugares existentes. Hacía años que no sabía nada de él. Más concretamente desde hacía cinco años, cuando el hombre había abandonado Milroe con aires de explorador y una mochila al hombro, sin dar explicaciones a nadie.


    Ahora tenía una buena razón para llamarlo. Tal vez él pudiera arrojar algo de luz a todo aquel misterio del mapa. Al fin y al cabo, él lo había dibujado. A Milena también le picaba la curiosidad, ¿qué había querido ocultar al borrar la frase «Criaturas que merodean las Islas de Mip»? ¿También él conocía la leyenda? ¿Era solo una leyenda?


    Por un momento, Milena pensó en compartir su hallazgo con Alicia y sus amigas, pero al final no lo hizo. Se las veía muy alborotadas. No las liaría más de lo que estaban. Además, tampoco era seguro que ella pudiera localizar a Thomasius. Mejor llevaría su propia investigación aparte.


    Clara y Alicia seguían hablando muy animadas.


    —Deberíamos buscar huellas de animales, pruebas de su existencia, restos de piel, escamas… —expuso Clara—. En la Asociación nos enseñaron cómo analizar las huellas de los animales y dónde buscarlas.


    —Yo iré anotando cualquier cosa que veamos —propuso Alicia libreta en mano.


    —Del reportaje fotográfico me encargo yo —Irene levantó la mano—, incluso tal vez podría grabar un vídeo. Bueno, quiero decir, intentar grabar a los bichos esos, si es que existen.


    Mientras tanto, Noa hacía una lista de las cosas que llevarían a las islas: había que coger los chubasqueros, linternas, provisiones…


    Noa estaba muy contenta. Hasta que un pensamiento nubló su felicidad.


    ¿Qué pasaría si descubrían que las Éngoras existían? Desde luego, serían una nueva especie. Una nueva especie en el archipiélago de Mip, ¡en las islas que investigaba su padre!… No quería ni pensarlo, si aquellos animales existían, su estancia en Milroe se alargaría…


    Y aunque Noa a veces dudaba un poco, pues en el pueblo tenía a sus amigas, en el fondo seguía deseando volver a su ciudad de toda la vida.

  


  
    Capítulo 23
Juntas


    Esa misma noche, durante la cena, Noa quiso preguntarle a su padre si podrían ir a las islas con sus amigas. Le daba tanto apuro que le dijera que no, que no lograba encontrar el momento adecuado.


    —Anda, cariño, pásame la sal —le dijo Miguel mientras señalaba el salero—, la ensalada está perfecta, pero estas hamburguesas me han quedado muy sosas.


    Miguel sacudió el salero varias veces y volvió a probar la comida.


    —Por cierto, papá —se lanzó Noa a preguntarle de una vez—, ¿cuándo iremos a las Islas de Mip?


    —Ay, es verdad —Amparo miró a Miguel, mientras pinchaba con el tenedor varias hojas de lechuga—, nos dijiste que haríamos allí un pícnic, ¿no?


    —Oh, sí, podemos ir cuando quieras. —Miguel solo puso dos condiciones—. Eso sí, que sea fin de semana y que haga buen tiempo.


    —Pues ya, pues este mismo fin de semana —Noa no quería perder ni un minuto—, si hace bueno, claro.


    —Habrá que mirar la previsión del tiempo. Ya viste que el otro día tuvimos que quedarnos en tierra por el temporal. —Miguel le revolvió el pelo—. Pero no te preocupes, cariño, que ir, iremos.


    —¿Pueden venir mis amigas? —lanzó Noa la pregunta como un cohete, mientras cruzaba los dedos y mentalmente se repetía: «sí, porfa, di que sí…».


    —Pues claro que pueden. Me parece que para ti aún será más divertido si vienen tus amigas. Eso está hecho, lo organizaremos bien, bien. —Miguel se sirvió otra hamburguesa.


    —¡Gracias, papá! —Noa se levantó de la silla y abrazó a su padre.


    —De nada, cariño —contestó Miguel—. Por cierto, ¿alguien quiere media hamburguesa? Yo con una entera no voy a poder.


    —Si es que comes por los ojos… —Amparo pinchó con el tenedor la media hamburguesa que se había dejado Miguel—. Anda, Noa, sube esto a tu búho.


    —Mujer, Amparo —dijo Miguel—, ¿tú crees que a un búho de las nieves le va a gustar una hamburguesa de ternera?


    —Ah, pues ¿no son carnívoros o qué? —dijo la madre de Noa mientras ponía el trozo de carne en un táper—, pues como los perros, ¿no?


    —Mamá… —Noa negó con la cabeza—, pobrecillo. Además, que los perros comen pienso del supermercado. Bueno, al menos los perros de Clara.


    —Pues yo miré en el súper comida para búhos y nada de nada —aseguró Amparo—. Si es que ya te lo decía yo: que los búhos no son animales para tenerlos en casa…


    —Bueno, mujer, en casa, en casa… —comentó Miguel, que veía por dónde iba Amparo—, tampoco se puede decir que lo tengamos en casa, ¿eh? El búho está ahí arriba, en el desván.


    —Es verdad, mamá, casi en el tejado, se puede decir. —Noa asentía—. Yo solo lo saco a la terraza y lo vuelvo a subir, eso no es tenerlo en casa.


    —La cosa es que busqué comida para él y nada. Y eso que había de todo: comida para canarios, para loros, para conejos, e incluso para tortugas —enumeró Amparo y luego se quedó pensando—. Como no le demos comida para gatos…


    —¿Para gatos? —Miguel se extrañó.


    —Sí, oye. ¿No os parece que se dan un aire los búhos y los gatos? —dijo Amparo justificándose—, con esos ojos tan grandes y esas orejas en punta.


    —Bueno, visto así —Miguel asentía—, igual unas latitas de comida para gatos sí podrías comprar.


    —Ja, ja, ja, pobre búho, mamá —reía Noa ante las ocurrencias de su madre.


    La chica estaba de muy buen humor y muy contenta ahora que sabía que su padre había accedido a llevar a sus amigas a las islas.


    Esa noche subió al desván para darle la media hamburguesa a su búho. Pero el animal, tras probar un poco, movió la cabeza a los lados como diciendo que no, y Noa no insistió más. A ella las hamburguesas tampoco le gustaban.


    Mientras bajaba las escaleras hacia su habitación, se le ocurrió que antes de irse a dormir haría un grupo de wasap con todas sus amigas. Sería un grupo hecho únicamente para resolver el misterio de las Éngoras de Mip.


    Noa cogió el móvil y buscó la aplicación. Al abrirla, presionó en una de las opciones, donde ponía «nuevo grupo». Luego seleccionó de sus contactos a Clara, Irene y Alicia. En el nombre del grupo puso «Misterio de las Islas de Mip» y el emoji de una lupa y un mapa.


    Con la cámara de su móvil, hizo una foto al mapa y lo puso de foto de perfil. Luego le dio al tic de aceptar.


    ¡Grupo creado!


    
      Noa: ¡Buenas noticias!

    


    
      Clara: Anda, qué bien, has creado un grupo.

    


    
       

    


    
      Alicia: A estas horas no imaginaba que estarías despierta, ¿pasa algo?

    


    
       

    


    
      Irene: Bonita foto del mapa, ¡me gusta el grupo!

    


    
      Noa: Solo quería deciros que ¡mi padre va a llevarnos a las islas en el barco!

    


    
      Clara: ¡¡¿En serio?!! :-)

    


    
       

    


    
      Alicia: Qué bien, así da gusto terminar el día.

    


    
       

    


    
      Irene: La investigación empieza con buen pie.

    

  


  
    Capítulo 24
Un espejismo


    La próxima excursión en barco a las Islas de Mip era el tema de conversación de cada intercambio de clase y de cada recreo, ¡qué emocionante iba a ser todo aquello!


    Noa cada vez se sentía más a gusto. Nunca se habría imaginado, cuando llegó a Milroe, que tendría unas amigas como aquellas.


    En el instituto, Noa también comenzaba a sentirse mejor, ahora que parecía resuelto el tema de la desagradable nota.


    Carlos seguía asegurando que no había sido él, pero Alicia lo ponía en duda e Irene también. Las dos mantenían que a Carlos le daba vergüenza reconocerlo y por eso se empeñaba en decir que era inocente.


    Noa intentaba dejar atrás todo aquello, deseaba que formara parte del pasado. El chico le había pedido perdón por las veces que había demostrado su rechazo, y eso solo podía significar que aquello de las notitas no iba a volver a suceder. Clara tenía razón al decir que Carlos era un chico muy majo. Ella lo conocía bien, pues también pertenecía a la Asociación de Animales. Y aunque con Pascual casi no tenía trato, con Roque sí y le empezaba a caer muy bien. Siempre se interesaba por el búho. Noa sentía que aquel grupo de chicos podían ser un poco amigos también.


    Mientras Noa caminaba hacia el instituto, una nube gris ocultó el sol. Ese día, además de la mochila, llevaba el maletín de Plástica y la bolsa de deporte. Tenían Educación Física a penúltima hora del día y les tocaba atletismo, en las pistas al exterior. A Noa le apetecía mucho aquella clase al aire libre.


    Sin embargo, a mitad de camino, comenzó a llover y Noa apretó el paso. Un poco decepcionada, pensó que, seguramente, las pistas de atletismo, que se veían desde su clase, pues el aula de 1.º B estaba a nivel del suelo, se habrían llenado de agua.


    Solo esperaba que no los metieran en la sala de las columnas. Una habitación subterránea, llena de columnas, que nadie sabía muy bien para qué servía. Un lugar aburrido donde seguramente lo único que harían sería oír al profesor de Educación Física dar una charla sobre teoría del deporte.


    Sin embargo, ese día Noa estaba tan contenta que se sentía con fuerzas para todo. Se sentía capaz de aguantar con una sonrisa incluso la más aburrida de las clases.


    Todo le iba bien. A primera hora, le pusieron un punto positivo en Geografía, y antes del recreo, en Matemáticas, la habían sacado a la pizarra para resolver un complicado problema. La chica lo había hecho tan bien que incluso el exigente de Isaac la había felicitado. Pero lo mejor de todo era que Irene, Clara y Alicia eran sus amigas. Sus amigas de verdad.


    Se podría decir que ese día había sido uno de los mejores que Noa había tenido desde su llegada a Milroe.


    Pero…


    Después del recreo tocaba clase de Lengua. El día anterior, la profesora les había advertido que llegaría un poco tarde y les había dejado tarea para que la hicieran mientras tanto.


    Noa volvía del recreo pensando en hacer esas tareas. Quería acabarlas pronto para ponerse a pensar en la investigación. Por eso se había dejado el cuaderno de la asignatura preparado, sobre el pupitre, antes de bajar al recreo.


    Sin embargo, algo la iba a alejar de sus planes. En cuanto estuvo delante de su pupitre…


    ¡No era posible!


    —¡¿¿¿QUÉ???! —exclamó Noa en voz alta provocando que sus amigas corrieran hasta su lado.


    —¿Qué te pasa, Noa? —Clara fue la primera en llegar—. Menudo chillido. ¿Has visto una tarántula en tu cuaderno o qué?


    Lo que había sobre la mesa de Noa no era precisamente una peluda tarántula. Era algo que había conseguido asustarla aún más…


    ¡Otra de aquellas notas!


    ¿Cómo podía ser?


    A Noa le pareció que toda su felicidad se borraba de un plumazo. Que el tiempo que había estado contenta y que incluso había pensado que podía ser amiga de Carlos había sido un engaño. Todo había sido como un espejismo. Algo que crees ver a lo lejos y piensas que es real, pero que, al acercarte, te das cuenta de que es falso.


    —Tan falso como Carlos —susurró Noa.


    —¡¡¡Qué mentiroso!!! —exclamó Alicia muy enfadada mientras lo buscaba con la mirada para decirle cuatro cosas bien dichas.


    —Es que… no me lo puedo creer. —Clara sujetaba la nota con tristeza—. Ahora que todo había vuelto a la normalidad con ellos, no tiene sentido que haga esto.


    —Precisamente, Carlos ha querido que nos confiemos para volver a hacerlo —dijo Irene muy convencida.


    Irene cogió la nota y la leyó en voz alta. Tan alta que varias personas se giraron para mirarla. Incluido Bryan, que ya había llegado a clase y estaba sentado en su pupitre, cerca de la ventana.


    —Shhh —Noa le dio un codazo—, baja un poco la voz, nos está mirando todo el mundo.


    Con voz un poco más baja, Irene leyó:


    [image: Imagen]


    En esa ocasión, varias de las letras que formaban el collage se habían despegado un poco, y parecía que iban a caerse. Tal vez se habían mojado debido a la lluvia que esa mañana había hecho que todo el mundo corriera hacia el instituto para protegerse del aguacero.


    Sin embargo, a la persona que había puesto la nota, las inclemencias del tiempo le habían pillado más que desprevenido: no solo el papel estaba mojado, también estaba manchado con la huella de barro de un zapato. Tal vez se le había caído y, con las prisas, la había pisado sin darse cuenta.


    —¡Mirad esto! Aquí tenemos una pista —dijo Clara al ver la huella de una pisada en la nota—. Gracias a esto encontraremos al culpable. Ya veréis como no es Carlos.


    —Hablando de Carlos —Alicia señaló la puerta de la clase—, por ahí viene.


    Irene y Alicia, sin dudarlo ni un momento, se plantaron delante de él.


    —Vaya, qué mala cara traéis, ¿estáis enfadadas? —dijo el chico mientras se sentaba en su pupitre y sacaba el cuaderno de Lengua.


    Irene dejó caer la nota sobre el cuaderno.


    —¿Otra nota? —preguntó Carlos—. Veis como no era yo. Os lo dije.


    —Ya, claro, hay que ver las cosas que haces para despistar… —dijo Alicia a la vez que movía un hombro hacia delante—, pero esta vez has dejado una prueba.


    —Que sepas que esta vez vamos a ir a hablar directamente con la directora —acabó diciendo Irene mientras señalaba la marca del zapato.


    —Un momento, ¿de verdad estáis seguras de que esa huella es la mía? —Carlos cogió la nota y se quitó el zapato.


    El chico puso la suela de su zapato junto a la pisada. Entonces se pudo ver claramente. Mientras la huella del papel formaba unos dibujos de líneas que hacían picos, como en zigzag, la suela del zapato de Carlos presentaba líneas rectas.


    —¿Ahora ya os ha quedado claro? —Carlos volvió a ponerse el zapato.


    —¡Anda! Pues es verdad —dijo Irene perpleja—. Qué corte. Bueno, pues nos hemos equivocado, lo sentimos.


    —Deberíais buscar entre toda esta gente —Carlos señaló hacia la clase—, y encontrar quién lleva unos zapatos así.


    —Eso mismo pienso yo —intervino Clara, que acababa de acercarse.


    —Ya, como que es tan fácil… —dijo Alicia mirando hacia otro lado, pues estaba un poco avergonzada de haber culpado a Carlos injustamente—. ¿Vamos pasando por las mesas y decimos que se quiten un zapato? Nos tomarán por locas…


    —Un momento —dijo Carlos muy entusiasmado—, acabo de tener una idea.

  


  
    Capítulo 25
Una idea para dos


    Solo se necesitaban dos personas para llevar a cabo la idea que Carlos había tenido. Aunque elegir el momento adecuado podía no parecer sencillo, ese día estaban de enhorabuena. Tenían Educación Física a penúltima hora, momento en el cual los alumnos se desprenderían de sus zapatos voluntariamente y los dejarían en el vestuario durante la hora que duraba la clase.


    El único problema era la lluvia, que les impediría hacer deporte al aire libre. Pero, aunque al final la clase iba a ser en la sala de las columnas, el profesor los obligó a cambiarse y ponerse el chándal igualmente. Y eso era un buen comienzo para descubrir al culpable.


    Las dos personas que llevarían a cabo el plan solo tenían que ausentarse de clase, ir a los vestuarios y comprobar, una por una, las suelas de todos los zapatos.


    Clara iría al vestuario de las chicas, y Carlos miraría en el de los chicos. Eso sí, deberían ir en momentos diferentes, pues solo tenían un papel para poder comparar huella con zapato.


    Mientras en el vestuario de las chicas todas se cambiaban con prisa, Clara iba más despacio de lo normal.


    Antes de irse, Noa le pasó la nota, y Clara la dobló para guardarla en el bolsillo de su chándal. Lo cerró con cremallera y se despidió de sus amigas.


    —Id yendo vosotras —susurró Clara desde la puerta del vestuario—, yo enseguida iré.


    —Uf, espero que no te ponga un negativo por llegar tarde —se preocupó Noa.


    —Tranquila, solo serán unos minutos —aseguró Clara—, el tiempo que me lleve comprobar las suelas de doce zapatos.


    Noa cerró la puerta del vestuario. El pasillo que unía los vestuarios con la sala de las columnas estaba vacío y era muy largo. Clara pegó la oreja a la puerta cerrada y oyó los pasos de su amiga alejarse.


    Pasado un rato no oyó nada más y supo que no quedaba nadie merodeando por allí. Debía darse prisa en comenzar la comprobación.


    Clara miró el vestuario. Los azulejos blancos de las paredes brillaban, reflejando la luz de la luminaria alargada del techo. Sobre los bancos de madera apoyados en las paredes estaba la ropa de las alumnas. Y allí, un poco desordenados y bajo los bancos, permanecían los pares de zapatos que ella debía comprobar.


    Cuando desplegó la nota, pudo ver que la huella impresa en el papel era del pie derecho. Con cuidado, fue levantando uno a uno los zapatos de sus compañeras de clase.


    Poco a poco fue comprobando todos, pero ninguno presentaba esas líneas en zigzag que delatarían al culpable.


    Solo dudó al mirar el último zapato. Era el zapato de Vera. La suela sí presentaba unas sospechosas líneas en zigzag. Tal vez estaba ante la culpable. Un temblor acompañó su mano al acercarse más aún hacia la suela. Ya casi lo tenía. Sin embargo, fue al mirar más detenidamente cuando se dio cuenta de que la suela del zapato tenía una línea que lo atravesaba de lado a lado: Vera no podía ser la culpable.


    Clara se agachó para dejar el zapato en el suelo y, justo en ese momento, alguien abrió con brusquedad la puerta de entrada del vestuario.


    Clara trató de disimular.


    —¿Qué haces? —preguntó Vera—, ¿buscas algo dentro de mi zapato?


    El profesor la había enviado al vestuario al pasar lista y ver que faltaba alguien.


    Clara tenía que inventarse algo. No podía decir que estaba comprobando las huellas de los zapatos.


    —Oh, bueno, es que —la chica se tocó la oreja—, es que justo cuando pasaba por aquí, me estaba poniendo la sudadera y se me ha caído el pendiente.


    Vera se acercó para mirar su oreja.


    —Pero ya está, mira —Clara le mostró la oreja—, lo encontré. Se había caído justo dentro de tu zapato.


    —Pues venga, vamos —dijo Vera sin darle más importancia—, nos están esperando.


    Cuando por fin Clara llegó a la sala de las columnas, hizo un gesto con el pulgar hacia abajo. Gesto que indicaba a sus amigas que no había encontrado al culpable: las chicas quedaban descartadas.


    Ahora había llegado el turno de Carlos. El chico lo tenía más difícil para llevar a cabo su cometido. Debería poner una excusa para que el profesor le dejara salir de clase. Pero ¿cuál?


    Mientras Carlos se decidía, el profesor de Educación Física caminaba enérgicamente entre las columnas de la sala. Contaba muy entusiasmado la historia del atletismo.


    —Los orígenes de este deporte se remontan a la Antigua Grecia —dijo a la vez que acariciaba las columnas y miraba el techo como si estuviera en el mismísimo templo de Zeus con sus altos pilares.


    Carlos levantó la mano.


    —Disculpe —dijo mientras ya se acercaba a la puerta—, ¿puedo ir al servicio?


    La verdad es que no se le ocurrió otra cosa. Esa era la única oportunidad para ir hasta el vestuario de los chicos, donde debería mirar la suela de once zapatos.


    Pero el profesor, que estaba muy concentrado en su relato de la historia del atletismo, fue contundente y le respondió con un simple no.


    —Y ahora, vuelva a sentarse donde estaba —le dijo.


    La preocupación en el grupo de las chicas crecía por momentos: si Carlos no podía salir de clase, no descubrirían al culpable de las notas.


    Pero Carlos cambió de estrategia. Era bastante más arriesgada, pero no le quedaba otra opción. Para llevarla a cabo, esperaría a que quedaran diez minutos para que terminara la clase.


    Menos diez.


    Carlos se levantó sigilosamente y se escondió detrás de una de las columnas. Solo tenía que ir pasando de columna en columna hasta la entrada. Una vez allí abriría la puerta y sería libre para dirigirse al vestuario. Su intención era no tener que regresar a la sala, por eso había elegido los últimos minutos de la clase. Evitaría de esta forma que el profesor lo viera al volver a entrar.


    —¿¡Qué haces!? Que te va a pillar —le susurró Pascual mientras Carlos saltaba de columna en columna como un saltamontes.


    Carlos le hizo un gesto a Pascual, pidiéndole que se callara. Ya había sido demasiado bocazas y ahora solo faltaba que lo pillaran por su culpa.


    Clara miraba fijamente los movimientos de Carlos. Debía estar muy atenta. En cuanto el chico pusiera la mano sobre el pomo de la puerta, ella tenía que empezar a toser con fuerza, tal como el chico le había dicho por señas. Y así lo hizo: el ruido de la puerta al cerrarse quedó oculto por el estruendo de su tos.


    Cuando Carlos llegó al vestuario de los chicos, solo faltaban siete minutos para que la clase terminara. Debía darse prisa. Al encender la luz, el fluorescente parpadeó un par de veces hasta que por fin iluminó el vestuario.


    Algunos de los zapatos estaban esparcidos por el suelo, desparejados. Carlos miró los zapatos derechos. Aunque prestaba mucha atención, no estaba encontrando nada. «¿Y si, en realidad, la huella no es de nadie de nuestra clase?», pensó el chico un poco apurado. Esa posibilidad no la habían barajado y, desde luego, complicaría mucho el asunto.


    Cuando ya estaba a punto de darse por vencido, reparó en un par de zapatos alejados del resto y perfectamente colocados. Rápidamente levantó el zapato derecho y… ¿de quién era?… Era un zapato pequeño, parecía ser de alguien no muy alto.


    Enseguida pensó en… «¿Bryan?». Eso le parecía del todo imposible… «¿En serio?», se repetía mientras sujetaba el zapato en la mano.


    Bryan era una persona tranquila, nunca se metía con nadie. Solía ir a su aire… de pescador solitario, podríamos decir. No solía quedar con gente, pues pasaba los fines de semana o bien arreglando las redes, trabajo que requería de una gran precisión, o bien preparando los cebos. Sí, desde luego, era habilidoso como para haber pegado cada una de las letras del collage…

  


  
    Capítulo 26
Atando cabos


    —¿En serio? —se sorprendió Irene al oír quién era el culpable—. ¡No me lo puedo creer!


    —Como lo oyes. —Carlos miró a los lados y bajó tanto la voz que obligó al resto del grupo a acercar las cabezas—. A mí también me pareció muy raro, pero el autor de las notas ¡es Bryan!


    —Nunca lo habría imaginado —dijo Alicia, que no salía de su asombro—, parecía tan agradable y calmado… Además, nunca ha dado muestras de nada, ¿verdad, Noa? Quiero decir que nunca se ha metido contigo, ¿no?


    Noa negó con la cabeza mientras hacía memoria.


    —Pues, que yo recuerde… no. —La chica se quedó pensativa antes de continuar—: Solo he hablado con él una vez en mi vida y estuvo muy amable conmigo. Fue el primer día de instituto. Los dos coincidimos en el tablón.


    —¿El día que llegaste tarde estuviste hablando con él? —preguntó Clara—. Recuerdo que él también llegó tarde, pero no tanto como tú.


    —Sí, bueno, tampoco fue una larga conversación. Yo estaba perdida, no sabía dónde estaba el aula de 1.º B, y él me dijo… Un momento… —Noa comenzó a atar cabos—, ¿dices que él no llegó tan tarde como yo?


    —Ni de lejos… —aseguró Clara.


    —Entonces, eso solo puede significar que él sabía dónde estaba 1.º B —dedujo Noa—, y a mí me mandó… ¡al quinto pino!


    —¡Menuda trampa! —exclamó Irene—. Como diría mi abuela: es de los que tiran la piedra y esconden la mano.


    —Lo que no logro entender es cómo dejaba las notas —pensó Carlos mientras abría la puerta de la clase—. Por lo que has contado, siempre aparecían después del recreo.


    —Sí, yo también me hago la misma pregunta —dijo Noa antes de dirigirse a su pupitre—, si las clases están cerradas durante el recreo, ¿cómo ha podido dejarlas? ¡Es imposible!


    Pero todos se quedaron con la duda. De inmediato apareció la profesora de Plástica y cada uno tuvo que irse a su pupitre.


    —Sentaos ya, haced el favor —dijo elevando la voz y moviendo la mano hacia los lados, como si estuviera pintando un gran lienzo—, que volvéis todos de Educación Física alborotados.


    La verdad era que los alumnos no estaban armando tanto jaleo, pero la señorita Drusila tenía fama de ser muy exagerada. En todos los aspectos. Además, tenía el oído muy fino. Era como si oyera las cosas de manera amplificada. Y lo mismo le pasaba con el sentido del olfato.


    —Esto del deporte… —dijo Drusila de bastante mal humor mientras se tapaba la nariz—, abriré la ventana porque este olor es que es insoportable.


    —Pero, señorita, si no hemos movido ni un músculo —se quejó alguien de la primera fila.


    —Es igual, es igual, que corra el aire —dijo mientras se dirigía a la ventana y abría una de las hojas—. Venga, no os quedéis ahí mirando. Id sacando escuadra y cartabón, que hoy comenzaremos con dibujo técnico.


    Se suponía que después de abrir la ventana, la profesora ya estaría de mejor humor. Sin embargo, lo que vio en el alféizar de la ventana no le gustó nada: la huella de un zapato.


    —¡Esto es intolerable! —dijo muy alterada, señalando la marca—. ¡Alguien ha entrado a clase por la ventana! Pero, pero ¿sois personas o sois monos?


    Aquello provocó un buen alboroto. Primero fue un leve murmullo que fue creciendo hasta convertirse en una auténtica estampida hacia la ventana: nadie quería perderse ese hallazgo.


    —¡Volved a vuestros puestos! ¡Volved a vuestros puestos! —gritaba Drusila como si se sintiera parte de una guerra.


    Mientras los alumnos se dirigían a sus sitios, a todo el mundo se le ocurrió lo mismo: coger el pie más cercano para mirar la suela. La gente comenzó a tropezar y volaron por los aires los compases y las escuadras, las gomas y los lapiceros.


    —¡Yo es que a esta clase no vuelvo más! —dijo la de Plástica muy enfadada mientras se alejaba con algo colgándole del pelo.


    —Ehhh, mi compás —dijo alguien descalzo persiguiendo a Drusila.


    Irene, Clara, Noa y Alicia se miraron entre ellas. Sabían muy bien a quién pertenecía esa huella de la ventana que tenía el dibujo de unas líneas en zigzag.


    Nadie miraba a Bryan, pero el chico había comenzado a ponerse rojo como un tomate.


    Ahora ya sabían cómo era capaz de dejar las notas durante el recreo.

  


  
    Capítulo 27
Saber la verdad


    Cuando Drusila se marchó de clase, Noa y sus amigas se acercaron hasta Bryan. Lo mismo hicieron Carlos, Pascual y Roque.


    El chico, que permanecía sentado en su pupitre y recogía los libros en su mochila, se vio de repente rodeado por una muralla de ojos que lo culpaban de algo. Bryan, al ver esas caras tan serias, comenzó a ponerse nervioso.


    —La misma persona que ha entrado por la ventana se ha olvidado esto en mi pupitre —dijo Noa mostrando la nota, donde varias letras se habían despegado.


    —Perdón, perdón —dijo rápidamente, apartando la mirada mientras se levantaba de su asiento con intención de salir corriendo.


    —Nos hemos quedado muy sorprendidos contigo —dijo Carlos bloqueando la salida—. ¿Qué mosca te ha picado con Noa?


    Que Bryan hubiera puesto esas desagradables notas era del todo increíble. Él nunca se había metido con nadie. Nunca, hasta que llegó la familia de Noa y, de alguna manera, le hicieron pensar que su llegada era una amenaza. Que ponía en peligro no solo lo que más le gustaba en la vida, sino el medio de vida de su familia: la pesca en el mar.


    —Su padre —dijo Bryan mirando fijamente a Noa— ha venido a estropear el mar, y la pesca se acabará. —Bryan se cruzó de brazos y apretó la boca antes de continuar—: Y entonces, ¿sabes qué? Mi familia tendrá que buscarse otro lugar donde vivir.


    Carlos negó con la cabeza, pero fue Noa la que habló.


    —Pues por eso puedes estar muy tranquilo. Si os vais de Milroe desde luego no será por el trabajo de mi padre. —La chica hablaba calmada.


    Carlos comprendía un poco lo que sentía Bryan. Antes él también había pensado lo mismo de la familia de Noa.


    Noa veía que Bryan estaba pasando de estar nervioso y furioso con ella a ponerse muy triste. Fue entonces cuando quiso sacarlo de su error. No tenía sentido que sufriera al pensar que se tenía que ir del pueblo. Ella sabía bien lo que era dejar su casa de siempre y… ahora Bryan creía que iba a tener que mudarse por su culpa.


    Estuvieron hablando el tiempo que quedaba de clase. Y, aunque Bryan parecía cada vez más convencido, no tenía muy claro que su abuelo fuera a cambiar de opinión y llegara a ver con buenos ojos a la nueva familia de Milroe.


    Ese día, cuando sonó el timbre anunciando el final de las clases, Noa supo que algo más había llegado a su fin. Aquello de las notas había terminado y una nueva etapa comenzaba.


    —Ahora ya podemos estar tranquilas —le dijo Clara antes de despedirse de ella en la fuente.


    —Y dedicarnos por entero a nuestra investigación y a preparar el viaje a las islas —sonrió Noa.

  


  
    Capítulo 28
Excursión a Mip


    Noa miró a través de sus prismáticos.


    —¡Ya estamos llegando! —anunció al resto de sus amigas.


    Todas comenzaron a prepararse. ¡Estaban impacientes por llegar a las Islas de Mip!


    Alicia apoyó su mochila en el suelo del barco y sacó una libreta y una brújula. Irene se puso una gorra para el sol y se colgó del cuello la cámara de fotos. Noa repasó su mapa y Clara, después de ponerle la correa a Pipo, cogió todo lo necesario para rastrear huellas y seguir la pista a las Éngoras, aquella especie cuyas escamas formaban, según la leyenda que les había contado Milena, el Espejo de la Verdad.


    Cuando llegaron a la isla principal, Abel dio la orden de desembarcar. Eran las doce del mediodía. El amable sol de septiembre caía sobre las palmeras y la temperatura era muy agradable.


    —¡Migueeel! —habló la madre de Noa aún en cubierta—, ¿cogemos ya la comida?


    —Sí, será mejor que nos llevemos todo —respondió Miguel desde tierra firme—. Buscaremos el sitio ideal para comer. ¡Este lugar es precioso!


    El canto de los pájaros les dio la bienvenida, y varios peces cerca de la costa saltaron sobre el agua. Noa estaba maravillada. El paisaje era de ensueño. Adornaban la isla aquí y allí grandes rosas silvestres, amapolas y margaritas de colores. Delicadas mariposas saltaban de una a otra como minúsculas hadas y el brillo de sus alas dejaba rastros de luz en el aire.


    —¡Qué lugar más bonito! —Clara sonreía—. ¡Mira, allá a lo lejos hay un río!


    —Ese sería un buen sitio para comer —propuso Miguel, que trasladaba una nevera portátil.


    —Vayamos hacia allí —dijo Amparo poniéndose al hombro una pesada mochila.


    —Chicas, coged cosas vosotras también —pidió Miguel señalando las bolsas con los platos.


    El grupo se dirigió hacia el riachuelo. Sobre la superficie del agua brillaban chispas de sol. Noa metió la mano en la corriente del arroyo. Quería coger una piedra del fondo. La llevaría de recuerdo para su colección.


    —¡Ay! El agua está helada. —Sacó la mano rápidamente mientras un pez plateado saltaba un poco más allá.


    Al poco rato, llegaron a una explanada. Todos se quedaron en silencio contemplando el lugar. El murmullo de las aguas invitaba a la calma. Abel extendió un enorme mantel a cuadros y fue sacando todo lo necesario para el pícnic. Era el lugar perfecto para comer.


    —Chicas, ¿y si empezamos a investigar? —fue Alicia la que rompió el silencio.


    Noa se acercó hasta sus padres.


    —Papá, ¿podemos dar una vuelta antes de comer? —preguntó Noa impaciente.


    —Bueno, está bien, aunque ya lo tenemos casi todo listo —Miguel miró su reloj—, en cuanto os llame, volved aquí, ¿de acuerdo? Y no os alejéis mucho, ¿eh?


    Las cuatro amigas cogieron sus mochilas y caminaron cerca del riachuelo, aguas arriba. Pipo iba suelto y se le veía muy feliz. A cada rato saltaba o corría tras alguna libélula.


    Noa sacó el mapa que llevaba en una funda de plástico. Alicia anotó la hora y el día en su libreta, dispuesta a hacer una especie de diario de expedición. E Irene comenzó a hacer fotos.


    Mientras tanto, Clara se adelantó. Quería encontrar huellas en terreno que aún no hubiera sido pisado. Sacó una enorme lupa y, como si fuera una detective, fue buscando pistas por el suelo.


    De pronto vio algo que le hizo pararse.


    —¡Chicas! —gritó Clara—. Venid. He encontrado una huella.


    La huella que acababa de descubrir era muy rara. Clara animó a sus amigas a que la vieran de cerca mientras ella se alejaba unos pasos más allá. Clara comprobó que la huella se repetía, como si fueran las pisadas de un animal.


    —Pero esto puede ser cualquier cosa —dijo Irene mientras le pasaba la lupa a Alicia—, es muy extraño para ser una huella de animal. Nunca he visto nada así. Aunque, bueno, le haré una foto.


    —La verdad es que, si es una pisada, ni siquiera se distingue bien la marca —dijo Alicia mientras apuntaba algo en su libreta.


    —¿Estás segura de que es una huella? —preguntó Noa cuando le llegó el turno de mirar con la lupa.


    —Sí, se repite más allá —aseguró Clara—. Rápido, dadme un poco de agua de las cantimploras —pidió mientras sacaba de su mochila un recipiente y unos polvos para hacer escayola.


    Clara cogió un palo que encontró cerca para remover la mezcla. Debía conseguir una masa consistente para hacer el molde de la huella. Luego colocó una tira de cartón alrededor de la pisada, como si fuera una minúscula muralla, y lo presionó para asentarlo bien en la tierra. Sería ahí donde vertería la escayola.


    —Cuando se seque esta masa podremos sacar el molde de la pisada —aseguró Clara, que lo había hecho un montón de veces en la Asociación de Animales—. Y así podremos ver bien su forma.


    —¡Chicaaas! —se oyó la voz lejana de Miguel—, ¡venid a comer!


    —¡Ya vamoooos! —respondió Noa.


    —Pero esto aún se tiene que secar… —dijo Clara señalando la huella—. Bueno, da igual, venimos después de comer y lo desmoldamos.


    —Como si fuera un pastel, je, je —bromeó Irene, que ya no podía más de hambre.


    La madre de Noa había hecho una empanada que a las chicas les encantó. Miguel había preparado un par de ensaladas y Abel, el capitán, había llevado un postre de frutas.


    —Uf, estoy lleno —dijo Miguel mientras se pasaba la mano por el estómago.


    —Pues oye, una siestecita aquí, tan ricamente —dijo Amparo mientras se tumbaba.


    Las chicas aprovecharon ese rato para ir a desmoldar la huella. Había pasado suficiente tiempo para que la masa estuviera seca. Aun así, deberían tener cuidado de que el molde no se rompiera.


    —Sujeta de aquí y levanta el cartón mientras yo extraigo la pieza —le pidió Clara a Noa.


    Noa tiraba lentamente del cartón hasta que, por fin, Clara tuvo en sus manos la pieza de escayola.


    —¡Qué pisada más rara! —exclamó la chica—. Nunca había visto nada igual. Mirad.


    Todas pudieron comprobar que la huella presentaba una espiral en el centro.


    —Es igual que la espiral del mapa —dijo muy seria Noa mientras daba la vuelta a la lámina—. Por favor, no digáis nada a nadie —pidió pensando que era mejor, de momento, guardar el secreto de la nueva especie.


    Poco a poco las pistas comenzaban a encajar.


    —Es verdad que el dibujo es igual, pero… podría ser una coincidencia. Chicas, por favor, no nos dejemos llevar por la imaginación —añadió Irene—. Esto puede ser cualquier cosa.


    Mientras Clara, Alicia y Noa estaban seguras de que aquella huella era de una Éngora, Irene necesitaba más pruebas.


    Al llegar donde estaban los mayores, Irene se acostó sobre la hierba y se tapó los ojos con la gorra. Alicia escribió algo en su diario de expedición y Clara jugó un rato con Pipo. Mientras tanto, Noa se sentó un rato en silencio a orillas del riachuelo.


    Las ramas de los árboles tocaban el agua, como manos queriendo hacer cosquillas a las aguas cristalinas del arroyo. Su reflejo en el agua provocaba la ilusión de que los árboles de la isla podían continuar ahí abajo, como si fuera un espejo. Una libélula se posó sobre el arroyo, no más de un segundo, creando una breve onda, y dejando en el agua un mensaje circular.


    Mientras todos volvían hacia el barco, un trozo de escama, escondida entre unos arbustos, reflejó la luz del sol. Pipo, atraído por el destello, fue hasta los matorrales y trató de coger la escama con su pata.


    —¡Vamos, Pipo, no te entretengas! —le chilló Clara desde lejos.


    El día terminó. Cuando llegaron a Milroe empezaba a anochecer. En el embarcadero, las amigas se despidieron hasta el día siguiente.


    —Mañana podríamos ir al Caravan Park, ¿os parece? —propuso Irene antes de irse—. Debemos continuar con la investigación.


    —Y buscar un lugar para guardar esta huella. —Clara repasó la espiral.


    —¡Hasta mañana, chicas! —Alicia levantó la mano para decir adiós.


    Noa caminó hacia su casa en silencio. El aire traía un olor a mar diferente. Un olor a islas lejanas. El susurro de una aventura que se acercaba.
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      Si quieres ponerte en contacto conmigo,


      puedes escribirme a esta dirección,


      estaré encantada de leerte :-)


       


      w.ama.autora@gmail.com
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    W. AMA es una escritora que desarrolla su actividad literaria dentro de la ficción infantil y juvenil.


    En una entrevista comentaba:


    Ahora os hablaré de mí, pero solo un poco. Porque creo que los autores debemos permanecer en un segundo plano: las historias son las que cuentan.


    Siempre digo que soy una escritora en un árbol. ¿Por qué? Pues porque las buenas ideas no crecen en el suelo, hay que mirar arriba, bien alto, como las chicas protagonistas de estos libros, que se reúnen en su casa del árbol.


    Lo que me impulsó a escribir este tipo de novelas fue mi hija. Y os aseguro que para mí fue todo un reto ¡y ahora mismo sigue siendo una gran responsabilidad! Un día, mientras escribía lo que iba a ser una novela para adultos, me dijo que a ella le gustaría que le escribiera libros. ¿Puede acaso una madre escritora decir que no?
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